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  Argumento:


  En el instituto, Derek Randolph había sido la pesadilla de Jessamy Cosette... 


  Ahora, sin embargo, era un atractivo soltero con una sonrisa irresistible. No era de extrañar que Jess hubiera accedido a hacerse pasar por su amada novia para ayudarlo a conseguir un ascenso en su empresa. En poco tiempo, Jess se dio cuenta de que deseaba con todas sus fuerzas que Derek hubiera cambiado de verdad, porque su impostado romance se estaba volviendo cada vez más real...


  Derek apenas podía creer que aquella chica delgaducha a la que tanto había atormentado se hubiera convertido en una mujer irresistible. Y él se moría de ganas de demostrarle lo que sentía por ella. ¿Sería posible que dos antiguos enemigos se convirtieran en amantes? Por su parte, Derek estaba totalmente seguro de que las cosas serían mucho mejores cuando dejaran de fingir.


   


  Capítulo 1


  ¡Maldición! Esforzándose en ver más allá de la cortina de agua contra la que nada podían los limpiaparabrisas, Jessamy Cosette sintió el ruido sordo de un pinchazo. Había recorrido cuatrocientos kilómetros desde Cincinnati sin ningún problema y estaba a tres kilómetros de su destino, Royal Oak. Pero estar cerca no era estar allí.


  Se retiró al arcén de la autopista y dio un puñetazo en el volante. El veranillo de San Martín, que llevaba imaginando todo el día, se esfumó de su mente como las hojas doradas que se llevaba el viento. El cielo estaba oscuro y tormentoso, y los muros de la autopista la rodeaban como un cañón de cemento. Lo único que veía en su imaginación era su propio cuerpo ahogado flotando en la autopista… perdido para siempre.


  Desde que había recibido la llamada de Meg Sullivan, dos semanas antes, Jess se lo había pensada dos, tres y cuatro veces. Volver a casa para la celebración del centenario del instituto y ver a su mejor amiga era una idea maravillosa, pero vivir en la misma casa que el hermano menor de Meg, Derek Randolph, le apetecía menos que un dolor de muelas.


  Jess no había visto al enorme y detestable jugador de fútbol desde que acabó el instituto, cuando a él aún le faltaban dos años para hacerlo. Pero no lo había olvidado, había sido su tormento durante años. Si volvía a llamarla «Palillo» o «Francesita», lo mataría.


  Miró cómo las luces traseras de coche tras coche desaparecían a toda velocidad. Parecía que si quería seguir su camino, tendría que ser ella misma quien cambiara la rueda, y no lo había hecho en su vida. Mientras observaba la imparable tromba de agua, se preguntó temerosa si esa sería la autopista de Detroit en la que se habían producido tantos robos y asaltos a conductores.


  El cielo seguía de color gris pizarra y no parecía que la lluvia fuera a amainar. Con un suspiro, se armó de valor y oprimió el botón que abría el maletero. Quizá encontrara algo útil allí.


  Jess salió del coche pensando en su precioso paraguas de colores, colgado en el perchero de casa. Unos segundos después, completamente empapada, abrió el maletero; allí solo había una rasqueta para el hielo. Los chorros de agua que le caían por el rostro se unieron a sus lágrimas. Se miró la blusa empapada, que se le pegaba al cuerpo como una segunda piel, y se sintió fatal.


  Unos faros iluminaron el interior del maletero. Jess se dio la vuelta asustada y miró el coche que se detenía, preguntándose si lo hacía para ofrecer ayuda o por razones más inquietantes.


  Un hombre alto y fornido salió del coche, abriendo un paraguas negro. Iluminado desde atrás por los faros, su espalda parecía ancha y atlética, de gigante.


  Esforzándose por ver su rostro, Jess observó al desconocido, que cruzaba los charcos en su dirección. Decidió que no era muy probable que un ladrón utilizara paraguas.


  —¿Algún problema? —preguntó él, protegiéndola con el paraguas. Ella se sintió envuelta por un olor fresco y boscoso. Sintió vergüenza al imaginarse el aspecto que tendría con el pelo empapado y pegado a la cabeza.


  —Un pinchazo —replicó Jess, atisbando de reojo su interesante rostro. Señaló la rueda trasera—. Parece que no tengo rueda de repuesto ni una de esas... bombas.


  —¿Una de esas bombas? —repitió él, arrugando los ojos. El gesto le resultó familiar a Jess.


  —Ya sabes, una de esas cosas para levantar el coche —explicó, haciendo un gesto con la mano.


  —¿Un gato? —dijo él con voz sonora y divertida.


  —Un gato —farfulló ella, humillada. Fijó la vista en la rueda, convencida de que probablemente tenía la cara llena de churretones de rimel negro.


  Pero no tenía por qué haberse preocupado. El hombre no miraba su rostro. Tenía los ojos clavados en la blusa empapada, tan pegada al cuerpo que no dejaba lugar a la imaginación. Al ver sus senos tan claramente como si estuviera desnuda, Jess gimió y alzó una mano para taparse. Él alzó los ojos e hizo una mueca.


  —Supongo que será mejor que encuentre «la bomba». ¿Puedes sujetar el paraguas? —metió la mano en el maletero, alzó una sección del fondo y para sorpresa de Jess, debajo había una rueda de repuesto y un gato—. Vaya, mira lo que hay aquí —exclamó él, mirándola de reojo.


  —Gracias. Ahora ya sé dónde buscar —se retorció de vergüenza por su ignorancia. Tenía que poner «mantenimiento del coche» en su lista de cosas pendientes. A los veintiocho años, ya iba siendo hora de que aprendiera algo al respecto.


  —Es una lástima que escogieras tan mal día para un pinchazo. Si no, te daría una lección —dijo él, sacando la rueda de repuesto.


  Jess se preguntó si le había leído la mente, mientras observaba su ancha espalda y sus musculosos brazos. Pensó que no le importaría nada que le diera lecciones. Inmediatamente, aparcó esa fantasía en la zona de su mente destinada a basura. Llevaba mucho tiempo dedicándose a su floreciente negocio de catering, atada a la cocina, con los dedos llenos de masa y cubierta de harina. El menú del día no incluía aventuras.


  Cuando Jess volvió a centrarse, se fijó en los ríos de agua que recorrían los brazos del desconocido y chorreaban codo abajo. No sabía qué habría hecho sin él.


  —Siento que te hayas mojado tanto. No sabes cuánto te agradezco que no pasaras de largo... como tantos otros.


  —No creas que no lo pensé, pero soy demasiado caballeroso —se giró hacia ella y guiñó un burlón ojo azul. A Jess se le aceleró el pulso.


  —Guando paraste, tuve miedo de que fueras un atracador —confesó Jess con una risita.


  Él dejó caer la rueda en el suelo y ella siguió su caída con la vista, subiendo después por sus largas piernas, caderas estrechas y estómago prieto.


  —¿Decepcionada? —preguntó él.


  Jess alzó la cabeza y vio que él miraba la zona que ella acababa de examinar, la que estaba más debajo de su cintura. Se ruborizó intensamente.


  —¿Decepcionada? No sé a qué te refieres.


  —Decepcionada porque no sea un atracador —dijo él torciendo la boca con una media sonrisa.


  —Oh, solo un poco —replicó ella, dedicándole una sonrisa de actriz de cine, aunque algo humillada. Él no se movió y, durante un instante, Jess creyó reconocerlo. Lo estudió y negó mentalmente con la cabeza. No. No podía ser.


  —¿Te resguarda bien el paraguas? —preguntó él, agachándose junto a la rueda y titubeando como si esperara algo.


  —En realidad no —replicó ella. De repente, su dura cabeza comprendió la razón de la pregunta. Su función era protegerlo a él con el paraguas, no a sí misma. Turbada, lo puso sobre él mientras aflojaba la rueda.


  Cuando situó el gato en posición, Jess perdió el interés en la rueda y en el paraguas y se concentró en sus largas y fuertes piernas, embutidas en unos vaqueros empapados y muy ajustados que se acoplaban perfectamente a un trasero prieto y bien formado. Incómoda con su observación, Jess volvió a mirar la rueda, diciéndose que quizá debería volver a incluir las aventuras en su agenda.


  —Yo no me fiaría de esta rueda de repuesto —dijo el hombre—. Me parece que está pasada. Yo que tú la arreglaría cuanto antes —quitó el gato, se puso en pie y guardó la rueda pinchada y el gato en el maletero—. Pero aguantará de momento. Estrechó los ojos, escrutando su rostro, y entreabrid la boca como si quisiera hacerle una pregunta. Pero volvió a cerrarla y sonrió.


  —Muchas gracias —dijo ella, mirando la lluvia que le caía por la barbilla. Nunca se había encontrado con alguien tan guapo... Jess se detuvo a medio pensamiento. Nunca se había encontrado con alguien tan caballeroso; recordó sus modales—. Permite que te dé algo por tu ayuda.


  —De acuerdo —dijo él sin dudarlo, y extendió la mano.


  Jess, que esperaba un «no gracias», disimuló su asombro. Mientras metía la mano en el bolso, oyó una carcajada. Alzó la vista.


  —Me conformaré con mi paraguas —dijo él. Ella miró la tela negra que la protegía de la lluvia, mientras él esperaba como Neptuno saliendo de las aguas. Le dio el paraguas.


  —Perdón. Soy algo despistada.


  —¿En serio? No me había dado cuenta —agarró el paraguas y despidiéndose con la mano volvió a su coche. Encendió el motor y, en vez de marcharse, esperó a que lo arrancara ella.


  Aún existía la galantería. Empapada, Jess subió al coche, comprendiendo que acababa de permitir que el hombre de sus sueños se le escapara entre los dedos sin tocarlo. Sonriendo por su ridícula fantasía, se incorporó al tráfico.


  Derek esperó. Era una mujer atractiva y guapa, que le resultaba familiar. Exceptuando las curvas que se apreciaban bajo la ropa húmeda, se parecía vagamente al palillo de amiga que había tenido su hermana en el instituto.


  Pero lo que se le había grabado en la mente no era su figura, sino sus ojos almendrados color avellana. Por no hablar de esos labios carnosos y suaves, que tanto le habría gustado besar.


  Había estado a punto de preguntarle si era Jess, pero no lo hizo por temor a que sonara a la típica frase de ligue: «¿No te conozco de algo?». Dudaba que Jess se hubiera convertido en la sensual sirena que acababa de rescatar. Soltó una risita, asombrado por la sensación de anhelo que se había instalado en su estómago.


  Cuando Derek pensaba en romance, recordaba con desagrado la situación en la que se encontraba. Gerald Holmes lo había contratado para trabajar en el estudio de televisión, pero su bella hija se había convertido en una pesadilla. Había cometido el error de salir con ella un par de veces al principio y, aunque él había dado marcha atrás, ella no. Holmes lo había ascendido de recadero a corrector y después a reportero, y había empezado a preguntarse si los ascensos se debían a su talento o a la intervención de Patricia.


  Derek se encogió, volviendo a sentir la inseguridad de su adolescencia. En el instituto había triunfado jugando al fútbol americano, pero se sentía torpe y gordo, y ocultaba su incomodidad bromeando y armando jaleo. Su fuerte era el deporte, no las chicas. En la universidad no habían considerado que su talento para el fútbol fuera suficiente como para hacerle una oferta profesional. Se había dedicado a los medios informativos y había recuperado la confianza en sí mismo.


  Su éxito era innegable. Recibía cartas de admiradores, tanto hombres como mujeres, que alababan su talento, encanto y atractivo. Se encargaba de retransmitir las noticias de última hora y, según decían, en la televisión parecía refinado y seguro de sí mismo.


  Quizá por eso se había sentido atraído por la mujer empapada a la que había ayudado. Se había convertido en su héroe por una sola razón: era el hombre que la había salvado de los atracadores; el hombre que sabía cambiar una rueda.


  A lo largo de los años, Derek había ido transformando el exceso de grasa en músculos bien definidos, y ante las cámaras de televisión mostraba aplomo y confianza. Pero en su interior, cuando algo le importaba mucho, volvía a sentirse como el payaso barrigón que lo sabía todo sobre el fútbol pero nada sobre las mujeres.


  Jess vio la señal que indicaba Está usted entrando en Royal Oak. Siguió la carretera y giró hacia Maple Street, mientras la asaltaban los recuerdos. Meg y ella habían pasado muchos días paseando por esa carretera. Desde que los padres de Jess se habían trasladado a Arizona y su hermano a Colorado, no había vuelto... hasta ese momento.


  Aparcó ante la casa de madera de color amarillo y comprobó, con alivio, que la lluvia había amainado. Meg salió de la casa con un paraguas sobre la cabeza.


  —¡Jess! —gritó, corriendo hacia ella. Jess saltó del coche y, olvidando su supuesta madurez, dio un grito típico de adolescente y abrió los brazos. Meg le dio un gran abrazo. Después, la soltó y dio un paso hacia atrás.


  —¡Puaj! ¿Qué te ha ocurrido?


  —Tuve un pinchazo —Jess echó una ojeada a su elegante y compuesta amiga, segura de que, a su lado, parecía una vieja muñeca de trapo.


  —¡Que horror! —exclamó Meg.


  —Excepto por el tipo guapo que paró a ayudarme —dijo Jess, Sintiéndose como una colegiala.


  —¿En serio? —Meg abrió los ojos de par en par—. Y... ¿cómo se llamaba?


  —Cuando estás ahogándote, eso no se pregunta —replicó Jess encogiéndose de hombros.


  —Mala señal, Jess —Meg sacó la mano, comprobó que había dejado de llover y cerró el paraguas—. Siempre tuve que empujarte un poco, ¿no?


  Jess asintió. Era verdad. Envidiaba la capacidad de Meg para relacionarse con los hombres. Su pelo rojo y sus ojos verdes parecían atraerlos como abejas a la miel.


  —Pero mírate ahora. Estás fantástica —dijo Meg, poniendo un brazo sobre sus hombros.


  —Gracias —dijo Jess, que imaginaba su aspecto de rata mojada—. Y tú, ¿qué? Una autora famosa en Nueva York. Estoy impresionada —sonrió con admiración y abrió la puerta trasera del coche.


  —Famosa aún no, pero estoy en ello. Vamos a subir el equipaje ahora que ha dejado de llover. Estoy segura de que quieres cambiarte —sacó la bolsa porta-trajes mientras Jess agarraba la maleta y la seguía hacia la casa.


  —Te he preparado una habitación arriba —dijo Meg—. Mientras te cambias, prepararé té.


  —Eso suena fantástico —dijo Jess, siguiéndola. —Derek debería arreglar esto para que parezca una habitación de invitados —dijo Meg con un suspiro al abrir la puerta. Jess miró a su alrededor. Había algunos recuerdos del pasado de Derek: un banderín de su facultad y una estantería llena de trofeos de fútbol y fotos enmarcadas— Derek ahora tiene su dormitorio abajo —siguió Meg—, e ignora esta parte de la casa, excepto cuando yo vengo de visita.


  —Siento mucho lo de tu divorcio, Meg. Ojalá... —comenzó a decir Jess.


  —No lo sientas —Meg movió la mano como si quisiera borrar el pensamiento—. Es agua pasada —sonrió con valentía.


  Temiendo decir más, Jess dio un suave apretón al hombro de su amiga y dejó el tema.


  —He vaciado un par de cajones y hay sitio en el armario —dijo Meg, señalando un tocador.


  —Esto es mucho mejor que dormir en un motel —dijo Jess—. Por cierto, ¿dónde está Derek?


  —No estoy segura, pero aparecerá antes o después —Meg se detuvo en el umbral—. Es fantástico verte, Jess. Prepararé el té mientras te arreglas.


  —De acuerdo. Estoy hecha un desastre —dijo Jess con una mueca, al verse en el espejo. La carcajada de Meg retumbó en el vestíbulo.


  Jess volvió al espejo. «Desastre» no era la palabra adecuada; «horror» se acercaba más a la realidad. Su maquillaje había desaparecido, excepto por los círculos negros que rodeaban sus ojos, y el pelo le caía lacio y húmedo sobre la cara.


  Colgó la bolsa porta-trajes en el armario, puso la maleta sobre la cama y sacó ropa interior seca. Se puso una bata y fue hacia la puerta. Se quedó inmóvil al ver la foto enmarcada que había en la estantería. Dejó la ropa en la cama, agarró la foto y la miró fijamente: era ella atrapada en una llave bajo el grueso brazo de Derek. Sí, así era como recordaba a Derek.


  Miró otra: Derek vestido de futbolista, con un trofeo en la mano. Inquieta, vio una foto más pequeña, sujeta entre el marco y el cristal, era ella, en su foto de graduación. Se preguntó por qué Derek tenía esa foto allí.


  Intrigada, Jess se metió en la ducha. Cuando acabó se puso un pantalón elástico y una enorme camiseta a juego. Se pasó un cepillo por el pelo húmedo y, tras echar una última ojeada a las fotos, bajó las escaleras.


  Meg la recibió en el salón con el té y un plato de galletas. Se acurrucaron en sendos sillones, charlando y riendo como en los viejos tiempos, hasta que llegó el aroma de comida desde la cocina. Jess olfateó el aire.


  —Voy a ver cómo va el guiso —dijo Meg, mirando su reloj de pulsera—; traeré la tetera para tomar otro té. La cena no es nada especial.


  Especial o no, a Jess le daba igual. Tenía hambre y el aroma había excitado su paladar. Mientras Meg estaba en la cocina, se relajó en la silla y miró la habitación. Todo le traía recuerdos: cotilleos, noches durmiendo allí, tardes estudiando para los exámenes...


  El golpe de una puerta interrumpió sus pensamientos. Una voz de hombre sonó en la cocina e, inconscientemente, se hundió en los cojines del sillón, esperando hacerse invisible si el intruso era Derek…  de lo que estaba casi segura.


  —Sabía que llegarías a casa en cuanto se oliera a comida —oyó decir a Meg.


  —Es que guisas muy bien —replicó él.


  A Jess le gustó esa voz sonora y profunda. Dejándose vencer por la curiosidad, se inclinó hacia la puerta con la esperanza de echar una ojeada al gigante hecho adulto. Se oyó un ruido de metal, como una tapa de cacerola al caer y la exclamación de Meg.


  —¿Qué te ha pasado? Estás hecho un desastre.


  —Lo creas o no, he estado haciendo de «caballero andante» en la autopista —rió Derek.


  En la autopista. El recuerdo de esos impresionantes ojos inundó la mente de Jess y se quedó sin respiración. Era imposible.


  —¿De quién es el coche que hay aparcado en la puerta? Me parece familiar —preguntó él con la boca llena, cerrando la puerta de la nevera.


  —Es de Jess. Y deja de comer, Derek. Cenaremos en cuanto haga la ensalada —bajó el tono de voz, pero Jess la oyó de todas formas—. Ya te dije que venía al centenario. Está en el salón.


  Jess sonrió, preguntándose si Meg creía que estaba sorda.


  —¡Eh, francesita! —gritó Derek.


  —No empieces con eso, Derek —susurró Meg—. Prueba a decir «Jess». Os llevaréis mucho mejor.


  —¡Eh, palillo! —el saludo de Derek llegó al salón un segundo antes que su cuerpo.


  Capítulo 2


  ¡Eras tú! —dijeron Derek y Jess al unísono. Él se paró tan bruscamente que derramó un poco de leche y una galleta rodó por la alfombra y se detuvo a los pies de Jess; él recorrió la esbelta pierna con la mirada, subiendo hasta el sensual cuerpo que ocultaba la enorme camiseta. Cuando llegó al rostro vio un asombro equivalente al que experimentaba él mismo.


  Intentó recuperar la compostura y conjuró mentalmente la imagen de la esquelética amiga de su hermana: un poste de pelo liso y oscuro, ojos preciosos y enormes. Los ojos eran los mismos, enmarcados por pestañas largas y oscuras. Pero su figura había envejecido como el mejor borgoña. La camiseta ocultaba su cuerpo, pero Derek recordaba bien las deliciosas curvas que habían sido aparentes bajo la blusa empapada. Cerró la boca y tragó saliva.


  —¿Qué te ha ocurrido, Jess? Antes me pareció que me resultabas familiar, pero no podía creerme que fueras tú.


  Decidió olvidar para siempre el apelativo de «palillo». Teniendo en cuenta su apellido francés y esos sensuales labios que tanto lo atraían, decidió que «francesita» aún podía servir.


  —No te has olvidado de mí, ¿verdad? —preguntó, al ver que ella no contestaba.


  —¿Cómo podría hacerlo? —Jess puso los ojos en blanco e hizo una mueca—. Es como preguntar si me olvidé de que existe la peste.


  Reaccionando, Derek se acercó a ella y recogió la galleta del suelo. Le puso un brazo sobre los hombros y le dio un apretón cariñoso. Ese mínimo contacto hizo que su corazón brincara como un yo-yo.


  —No era tan terrible, ¿o sí?


  —No preguntes —replicó ella con sarcasmo.


  —Entonces éramos unos crios —se excusó Derek. Sabía que había sido horroroso—. Ahora tengo veintiséis años, no dieciséis.


  —Yo tengo veintiocho —comentó Jess—. Los cumplí el mes pasado.


  —Feliz cumpleaños —dijo Derek—. No parece que tengas más de veinticinco.


  Jess agradeció el comentario con desgana.


  —Ahora que eso está aclarado, démonos la mano y olvidemos el pasado. Piensa en el galante caballero que te cambió la rueda y no te robó el coche —Derek apartó el brazo de su hombro y le ofreció la mano.


  —De acuerdo, Derek, pero no prometo nada —dijo ella aceptando el gesto—. Tendrás que demostrarlo.


  —Disfrutaré haciéndolo, Jess —sonrió Derek, reteniendo su mano. Ella reflexionó un instante y, sonrojándose, retiró la mano.


  —Fuiste muy agradable esta tarde cuando era una desconocida, pero ahora vuelvo a ser la misma «francesita» de siempre. Lo creeré cuando lo vea. O, mejor dicho, cuando lo oiga.


  —No la misma «francesita» —contradijo él. Había sido un auténtico bruto años antes y quería dar una nueva imagen—. Pareces una nueva. Estás fantástica. Me alegro mucho de verte.


  —Gracias. Supongo que eso es un cumplido —dijo ella un segundo después, cambiando su mueca por una sonrisa amable.


  —Lo digo de corazón —replicó él, sorprendido al comprender que lo decía totalmente en serio. Sintió una oleada de placer al pensar que disfrutaría de su compañía durante el resto de la tarde. Pero recordó que tenía una reunión de trabajo y pasar la tarde en el estudio no le apetecía nada habiendo una mujer encantadora en el salón de su casa—. Antes de decir más de lo que debo, voy a ver cómo va la cena —dijo Derek dando un paso atrás y guiñándole un ojo—. Hablaremos después.


  La frase, que solía utilizar con sus admiradoras femeninas en sus apariciones públicas, sonó hueca y vacía. Derek estuvo seguro de que eso le había parecido a Jess, que lo miró como miraría a una lombriz que se encontrara en la acera.


  Derek inspiró con fuerza y salió de la habitación. Necesitaba pensar. Tenía que idear un plan si quería que Jess confiara en él, ahora que había reaparecido en su vida. Se detuvo en el umbral de la cocina, preguntándose qué podía importarle lo que pensara ella. Habían pasado diez años desde su último contacto. Esos diez años los habían cambiado a los dos. Por lo que Meg le había contado, Jess había hecho realidad su sueño. Era una exitosa mujer de negocios, mientras que él seguía luchando por alcanzar su meta en la televisión.


  Esa realidad fue como una bofetada. Se preguntó a quién quería engañar. Su falta de confianza en sí mismo le destempló los nervios. Quizá, es vez de hacer un plan, se dejaría llevar por la corriente.


  Jess, de pie y sola en el salón, tenía el estómago lleno y la mente confusa. El estofado de pollo de Meg había estado riquísimo y la conversación había girado sobre antiguos amigos y anécdotas divertidas de sus tiempos del instituto. Mientras Derek se cambiaba de ropa y Meg recogía la cocina, rechazando su ayuda, Jess se había quedado a solas con sus pensamientos.


  Había observado a Derek durante la cena, recordando la extraña sensación de familiaridad que había sentido bajo la lluvia, y la admiración que le habían causado sus musculosos brazos y piernas mientras cambiaba la rueda. Parecía ocurrente y encantador. Su héroe de la autopista.


  Negó con la cabeza. Derek... ¿su héroe? La asaltó un torbellino de emociones. Para tranquilizarse, paseó por la habitación mirando las fotos familiares y los libros antes de dejarse caer en el sofá. Sumida en sus pensamientos, se sobresaltó al ver a Derek observándola desde el umbral.


  —Bueno... ahora que hemos acabado con los saludos preliminares, hablemos de nosotros —dijo él, entrando y sentándose a su lado.


  —¿Nosotros? —Jess lo miró sorprendida—. ¿Por qué no me hablas de ti? ¿Cómo es que sigues en Royal Oak? Imaginé que estarías jugando con los Packers o los Rams —dijo, imaginándose al Derek de antaño en el campo, con la pelota de fútbol sujeta contra su abultado estómago. La pregunta pareció desconcertarlo y Jess se arrepintió de haberla hecho.


  —Jugué al fútbol para el Estado de Michigan... pero ahora soy locutor.


  —¿Locutor? —sus oídos captaron esa voz tan personal y profunda, y se lo imaginó como pinchadiscos en algún programa nocturno.


  —Soy reportero. Doy las noticias en televisión. Canal 5. ¿Sorprendida?


  —Un poco —mintió Jess, atónita. Desde que Derek había entrado a la sala con el vaso de leche y las galletas, intentaba cambiar la imagen del grueso adolescente de un metro noventa por la del hombre considerado, guapo y delgado que la había ayudado en la autopista.


  —Así que por eso sigues aquí en casa de tus padres —comentó Jess haciendo un movimiento con el brazo. Se corrigió inmediatamente—. Es decir, tu casa. Meg me dijo que la compraste.


  —Le compré su parte a Meg —asintió Derek—. Mamá nos la dejó cuando murió. Supongo que sigo aquí porque este mi hogar.


  —Cuando Meg me llamó empecé a pensar en tus padres. Me acordé de que tu padre había muerto y ahora... —titubeó, recordando emocionada a esas dos personas tan bondadosas—. Siento mucho lo de tu madre, Derek.


  —Gracias —aceptó él.


  En el silencio que siguió, Jess intentó centrar sus ideas para cambiar a un tema menos deprimente.


  —Has venido a casa para el centenario —Derek rompió el silencio—. Me alegro. Será divertido.


  Las palabras «Has venido a casa» la hirieron como un dardo. Llevaba muchos años viviendo en Cincinnati, pero no lo consideraba su hogar. Su corazón se había quedado en Royal Oak.


  —Echo de menos esto —alzó los ojos y el tiempo se paralizó. Derek, el terror de su adolescencia, estaba revolucionando sus emociones. Supuso que se debía a un exceso de cansancio. Había recorrido cuatrocientos cincuenta kilómetros temiendo que la asaltaran en la autopista, y había conocido al Príncipe Azul... que era ese hombre que tenía ante sí.


  —¿Por qué no vuelves? —preguntó él. Antes de que pudiera responder, Meg entró con una jarra de café. Puso una taza ante Jess y le dio otra a Derek.


  —¿Por qué no vuelves? —insistió Derek tras dar un sorbo al café.


  —Porque tengo un negocio en Cincinnati.


  —Se dedica al catering —dijo Meg.


  —Buenos Principios —aclaró Jess.


  —¿Buenos Principios? Un nombre fascinante —dijo Derek—. Cuéntame a qué se debe.


  Jess, temiendo que estuviera burlándose de ella, no se atrevió a mirarlo a los ojos. Se preguntó cuánto tiempo tardaría en fiarse de él.


  —Mi socia y yo pensamos que era un buen nombre, porque nuestra especialidad son los hors d'oeuvres.


  El ladeo la cabeza con gesto interrogante. —Aperitivos, entremeses, canapés. Lo que se toma antes de la comida... o en una fiesta —explicó ella, sin saber si la entendía. El sonrió divertido y Jess supo que le tomaba el pelo—. Ya sabes a qué me refiero —añadió con frustración.


  —¿Insinúas que la gente de verdad se come esas cosas diminutas?


  Lo miró de reojo, preguntándose si debía contestar o ignorar su broma. Decidió ignorarlo y cambiar de tema.


  —Explicarme la celebración del centenario.


  —Han preparado un montón de acontecimientos —dijo Derek—. El Canal 5 va a hacer un reportaje. Como soy de Royal Oak... —se aclaró la garganta— y nadie quería ocuparse, me ofrecí voluntario para hacer algunas entrevistas. Ya sabes, para impresionar al jefe.


  —No me digas que tienes que esforzarte para impresionar a la gente —comentó Jess irónica, decidiendo que le tocaba a ella burlarse.


  —No contestaré a eso —Derek le dio un golpecito bajo la barbilla. Ella sintió que su piel ardía.


  —No quería distraerte —dijo, consciente de que la distraída era ella—. Volvamos al centenario. ¿Qué hay además del reportaje en televisión?


  —Veamos —sonrió él—. Hay... —miró a Meg como si necesitara ayuda, pero ella dio un sorbo al café y siguió en silencio— un desfile y una visita guiada a las nuevas instalaciones del instituto. Ah, y un partido de fútbol —se volvió hacia su hermana de nuevo—. ¿Qué más Meg?


  —Una recepción —replicó ella.


  —Parece divertido —dijo Jess.


  —Y un baile para concluir la celebración —Derek alzó la taza y bebió un sorbo con los ojos clavados en los de Jess.


  —Baile —repitió ella. Sus sentimientos emprendieron el vuelo de nuevo, como pájaros asustados. Como había hecho en el pasado, Derek la ponía nerviosa pero, en vez de frustración, notaba una extraña sensación de calidez en la boca del estómago, que hacía tiempo que no sentía.


  —¿Te gusta bailar? —la voz profunda y suave de Derek la acarició.


  —Claro, pero hace años que no bailo. Seguramente se me habrá olvidado —replicó ella, pensando que también se le había olvidado llevar ropa adecuada para un baile.


  —Me encantará darte un curso de...


  —Derek —interrumpió Meg—. Creía que tenías una reunión esta noche.


  —Preferiría estar aquí —le dijo a Jess, lanzando una mueca de disgusto a su hermana, que disimuló rápidamente con una sonrisa forzada.


  Jess miró sus ojos brillantes y el corazón le dio un vuelco. Eran del azul brillante de una laguna del Caribe. Al ver la expresión divertida de Derek, supuso que él probablemente sabía que era incapaz de dejar de mirarlo. Volvió a sentir desconfianza. Esa era una antigua maniobra suya.


  —Hola —dijo Meg. Jess se volvió hacia su amiga y vio que los contemplaba con curiosidad—. ¿Os he interrumpido?


  —En absoluto —negó Jess, pensando que era una suerte que lo hubiera hecho.


  —Yo creo que sí —Derek carraspeó. Se acercó a Jess y rodeó sus hombros con un brazo—. Consigues que salgan a la luz mis peores cualidades —murmuró—. Siempre lo hiciste. Me comportaba como un imbécil cuando éramos adolescentes y...


  El sonido del teléfono interrumpió su confesión, e impidió a Jess decirle que no había cambiado ni un poco, aunque en el fondo sabía que sí lo había hecho.


  —Contesta tú, Derek —dijo Meg—. ¡Seguro que es para ti!


  —Es tu turno, Meg —replicó Derek con los ojos clavados en Jess y sin soltarla.


  —¿Mi turno? —Meg lo miró intrigada. Sin esperar una respuesta, agarró la jarra de café y fue a la cocina.


  —Hace mucho que no hablamos, Jess —Derek se acercó más a ella—. Me encantaría saber más sobre ti... y sobre tu negocio. Suena...


  —Derek —gritó Meg desde la cocina—, es para ti. Patricia.


  —¿Patricia? —repitió Derek incómodo—. Volveré enseguida —soltó a Jess y fue a la cocina.


  Jess sintió una aguijoneo de incertidumbre. Su vida amorosa era inexistente. Por supuesto, miraba a los hombres y de vez en cuando tenía sueños, pero el nuevo Derek estaba provocándola de una forma inesperada. Se había convertido en un alto y fornido ejemplar de belleza masculina. Y Jessamy Coserte nunca se había permitido, por interés científico, cerrar los ojos ante un espécimen que la intrigara.


  Pero, los recuerdos se mezclaban con la atracción y la curiosidad: las despiadadas interrupciones, persecuciones y burlas. Se preguntó si debía fiarse, o si él estaría jugando con sus emociones. Aunque en la autopista había sido amable y cautivador, esa discrepancia con el pasado no la convencía. Lamentando su escepticismo innato, se preguntó dónde empezaba y dónde acababa el Derek auténtico.


  —Veo que Derek está tejiendo su tela de araña sobre ti. No me lo puedo creer —dijo Meg, a su regreso, sirviendo dos tazas de café recién hecho.


  —¿Qué quieres decir? Solo intenta ser amable, Meg. Lo mismo que yo. No puedo dejar que el pasado persista para siempre. Entonces era insoportable, pero ya no lo es.


  Meg se dejó caer en el sillón y se recostó. Tomó un largo sorbo de café antes de hablar.


  —Siempre creí que le gustabas a Derek.


  —¿Yo? —Jess parpadeó y soltó una risotada—. ¡Estás de broma!


  —Eh, soy su hermana mayor. ¿Cómo iba él a admitir que miraba con lujuria a mi mejor amiga? Además, era un bruto —Meg alzó los hombros hasta las orejas y con voz grave dijo—: Salta al campo, con el número treinta y tres a la espalda. ¡Derek Grandón, el camión! —se atragantó de risa—. Sus amigos lo pinchaban para que saliera con Patti Pompón, pero él estaba pendiente de cada palabra que yo decía sobre ti.


  —Era un chaval —dijo Jess. Pero al recordar las fotos que había visto en la habitación, se estremeció—. No lo soportaba, ¿recuerdas? —inquieta, Jess se concentró en el café.


  —¿Cómo podría olvidarlo? —sonrió Meg.


  —¿Olvidar qué? —preguntó Derek volviendo a entrar a la sala y sentándose en el sofá, junto a Jess—. ¿Dónde lo habíamos dejado?


  —Hace unos diez años, creo —Jess se atragantó con el café y soltó una risa. Meg se unió a ella.


  —¿Qué me he perdido? —inquirió él, mirando de una a otra.


  —Vamos, Derek —Meg movió la cabeza de lado a lado—. Te acuerdas de cómo te comportabas siempre que veías a Jess, ¿no?


  Jess casi sintió lástima al ver la reacción confundida y avergonzada de Derek.


  —Vosotras dos debéis de tener una sobredosis de cafeína —dijo Derek. Tragó el resto de su café, dejó la taza en la mesa y se puso en pie—. Lo siento chicas, tendréis que arreglároslas solas.


  —¡Qué Dios nos proteja! —exclamó Meg, poniendo los ojos en blanco.


  —Lo siento, Jess... —ignorando a su hermana, Derek puso las manos sobre sus hombros y se acercó a su oído—. Me encantaría quedarme. Lo digo en serio —afirmó, mirándola a los ojos.


  Jess no dijo nada. Pero estaba deseando saber más sobre el nuevo y mejorado Derek.


  Cuando él se marchó, se quedó mirando la puerta. Se imaginó a la tal Patricia esperándolo, deseosa de acariciar el espeso y ondulado cabello rubio oscuro de Derek, y haciendo otras cosas en las que ella no quería pensar. Se odió por la oleada de celos que la invadió. Meg carraspeó y Jess apartó los ojos de la puerta.


  —¿Son pareja? ¿Derek y Patricia? —preguntó, deseando que Meg lo negara.


  Capítulo 3


  Derek entró silenciosamente en la casa y encendió la luz de la cocina. La tarde había sido muy tensa. Mientras el canal intentaba organizar la emisión de uno de los programas, habían estado bajo el control de Patricia, que ideaba estrategias de promoción a corto y largo plazo,


  Hacía tiempo que estaba harto de cómo Patricia ejercía su poder sobre el canal y, si tuviera agallas, se enfrentaría a su padre o dejaría el empleo. Esa noche, después de la reunión, Patricia lo había atrapado con la excusa de que necesitaba que la llevara a casa, pero después sugirió que, antes, fueran a tomar algo.


  Había tomado una copa con ella y la había llevado a casa pero, aun así, Patricia le había echado un rapapolvo cuando se marchó a toda prisa, deseando volver a casa con su invitada. Aunque Jess se había reído de él, también había percibido en ella cierta intriga y confusión.


  Se encogió al recordar lo bruto que había sido: utilizaba apodos crueles, le hacía llaves y la seguía como un perro latoso. En realidad, había estado loco por ella. La encontraba fascinante. Y encima, había resultado ser una belleza.


  Mientras cenaban, solo había picoteado, distraído por los embriagadores ojos de Jess. Por eso le rugía el estómago, exigiendo comida. Abrió la puerta de la nevera y miró en su interior. Meg había tenido el detalle de llenarlo en previsión de la visita de Jess, así que había rodajas de carne asada y jamón, un grueso trozo de queso, una docena de huevos y beicon.


  Echó una ojeada al reloj. Eran las dos de la mañana, buena hora para desayunar. Agarró dos huevos pero cuando se volvió el corazón le dio un vuelco y dejó caer uno.


  —Creí que eras un ladrón —dijo Jess mirándolo con curiosidad desde la puerta—. Pero me equivoqué. Solo eres un manazas de un metro noventa —miró el suelo con interés.


  —Buenos días —Derek cortó un trozo de papel absorbente con la mano libre y limpió el suelo. Ella buscó el reloj de pared con la mirada.


  —Supongo que podría llamarse «día». Aunque yo lo llamaría «la mitad de la noche» —entró en la cocina, se sentó en una silla, y cruzó las piernas—. ¿Tienes hambre?


  —Estoy famélico. Muerto de hambre —afirmó, recorriendo su tentadora figura con los ojos.


  —¿Tu chica no te dio de comer?


  —Créeme, Patricia no es mi chica —intervino él rápidamente—. Es la hija del jefe. Intento andar de puntillas a su alrededor, pero últimamente me encantaría pisarle el cuello.


  —Da miedo. ¿Eres el lobo malo?


  —No pienso contestar. Eso arruinaría mi disfraz de cordero. Pero no hablemos de Patricia.


  Frente a ella, la miró traspuesto, estudiando su rostro limpio, suave y adormilado. Se le aceleró el pulso, y sintió que su corazón, que una hora antes estaba en punto muerto, se estiraba y encogía como un gatito.


  —¿Quieres? Huevos revueltos con jamón y queso. ¿Qué te parece? —preguntó, para llevar la conversación a un terreno más seguro.


  —¿Piensas utilizar sartén? —dijo ella, mirando con picardía la mancha húmeda del suelo.


  —No es mala idea.


  —¿Qué tal si te ayudo? —Jess, sonriente, se levantó de la silla.


  Juntos, batieron huevos, cortaron jamón y rallaron queso. Derek sintió que una agradable sensación de compañerismo lo envolvía como una canción de amor. Jess sirvió el zumo de naranja y él preparó café instantáneo, para no despertar a Meg con el aroma a café recién hecho. Finalmente, se sentaron uno frente a otro ante la mesa de la cocina.


  Derek la observó pinchar un trozo de huevo y metérselo en la boca. Después, tomó una servilleta de papel y se limpió los labios, tan suaves y rosados que tuvo que apartar la vista. Aunque no le había hecho falta limpiarse, el gesto resultó perfectamente natural. Se sintió como un estúpido, hipnotizado por esa servilleta. Él había tardado bastante tiempo en madurar lo suficiente como para utilizar una.


  —Han pasado diez años —dijo, intentando borrar de su mente la humillante imagen de sus primitivos modales cuando era un adolescente—. Mucho tiempo. La gente cambia. Tú por ejemplo.


  —Y tú —dijo ella, mirándose la bata y las zapatillas—. ¿Quién habría pensado que alguna vez volvería a estar sentada en esta cocina, en bata y desayunando, después de tantos años?


  —Y conmigo —añadió él, suponiendo que era lo que ella estaba pensando.


  —Y contigo —repitió ella con una sonrisa, como si hubiera dado en el clavo.


  —Cuéntame cosas sobre ti —pidió él. Se limpió la boca con la servilleta, esperando que ella se fijase—. Siento curiosidad por saber cómo empezaste en el negocio del catering.


  —No hay mucho que contar. Universidad, licenciatura, comprender que me había equivocado de carrera, volver a la universidad. Nada muy interesante.


  —¿Matrimonio?


  —Casi, pero no —hizo una pausa y lo miró—. ¿Y tú?


  —No. Nunca encontré a la mujer adecuada.


  —O, como sospecho, encontraste demasiadas —dijo ella con una risita, mirándolo a los ojos.


  —No —Derek negó con la cabeza, esperando no haberlo hecho tan rápido como para parecer culpable—. Demasiado ocupado en la universidad. Salí con chicas, claro, pero no hubo nada serio —miró a Jess, pensando que quizá el problema era que había encontrado a la mujer adecuada muchos años antes—. Después de licenciarme me concentré en mi profesión. Dos años en la radio, ahora en televisión. El trabajo me quita mucho tiempo.


  Ella asintió con la cabeza como si lo entendiera perfectamente.


  —Mañana, tarde, noche —siguió él—. Dormir un rato y de vuelta al estudio. Turnos de noche, de mañana. Y con «mañana» me refiero, por ejemplo, a las tres de la madrugada, para estar listo para dar las noticias de las seis —calló de repente—. He preguntado por ti y aquí estoy, hablando de mí. Explícame eso del «casi».


  —¿El qué? —Jess arrugó la frente y ladeó la cabeza, echándose la melena sobre el hombro.


  —El «casi me casé» —se recostó en la silla, con la taza entre las manos, admirando su incitante aspecto en bata y zapatillas.


  —Ah, ese «casi» —sonrió ella—. Lo conocí en mi primer trabajo. Ya sabes, el míster Ejecutivo. Elegante, urbano, importante. Al final comprendí que no era el hombre para mí.


  —¿No te gustaba el «elegante»?


  —El elegante me gusta. Lo que me molestaba era su tedio, y su afán por ascender —dijo ella.


  —¿Cómo acabaste dedicándote al catering? —preguntó Derek, decidiendo que le convenía cambiar de tema.


  —No me gustaba el trabajo de márketing que tenía, así que analicé las posibilidades. Había hecho Empresariales y decidí que me gustaría ser mi propio jefe. Lo del catering fue una casualidad. Siempre me encantó cocinar y había asistido a clases de cocina por diversión. Las amplié con algunos cursos y: ¡catering! —explicó ella con ojos brillantes.


  —Así que no empezaste con el negocio después de licenciarte.


  —No, después de la empresa de márketing trabajé algunos meses para una empresa de catering, para adquirir experiencia. Conocí a una mujer en la universidad que quería emprender un negocio. Ella no tenía tiempo pero sí dinero. Yo no tenía dinero, pero sí tiempo. Así que aquí estoy.


  —¿Por qué esos bocaditos de gorrión? ¿Qué me dices del chuletón para gourmets?


  —Los entremeses tienen mucha demanda —Jess esbozó una sonrisa divertida—. La mayoría de las empresas los prefieren para sus fiestas y los ejecutivos que dan un cóctel quieren cosas que se puedan comer con los dedos. Además, suponen menos gastos de estructura —inspiró con fuerza—. A mí me gustaría ampliar el negocio... pero mi socia no quiere.


  —¿Por qué? —preguntó Derek.


  —No quiere más trabajo. Cuando empezamos, hizo la inversión económica inicial, yo puse el trabajo; pero ahora somos socias igualitarias. Ella sigue prefiriendo el acuerdo original: pone el dinero y yo el trabajo —se encogió de hombros—. En fin, los canapés pueden prepararse parcialmente el día anterior. Y me da tiempo a hacer muchas cosas la misma tarde de la fiesta.


  —¿La tarde? Eres demasiado bonita para pasar la tarde preparando aperitivos —Derek esperó, con la esperanza de ver una sonrisa. Ella sonrió abiertamente, consiguiendo acelerarle el pulso.


  —Gracias. Pero no creo que «bonita» sea la palabra adecuada —abrió los brazos y giró la parte superior del cuerpo de un lado a otro.


  A pesar de la broma, a él le encantó lo que vio. El cabello oscuro enmarcaba una tez nívea, que el color rosado de sus mejillas y de sus labios realzaba aún más.


  —Tienes razón, «bonita» no es la palabra —dijo él—. ¿Qué te parece «bella»?


  —Estás demasiado cansado —se inclinó hacia él por encima de la mesa y frunció el ceño—. No estás centrado. Ni yo tampoco —se levantó, llevó su plato al fregadero y lo enjuagó—. Espero que podamos dejar estos cacharros para mañana.


  Derek se acercó a ella y tuvo que hacer un esfuerzo para no abrazarla. Parecía frágil y delicada a su lado. Sonrió, pensando que si no por su tamaño, sí podría tumbarlo por su espíritu.


  —Los pondré en el lavavajillas. Vuelve a la cama —se arriesgó a acariciarle un hombro. Ella, sin quejarse, lo miró amigablemente.


  —Te veré por la mañana —Jess echó una ojeada al reloj y rectificó—. Más tarde, por la mañana.


  Cuando salió por la puerta, Derek se apoyó en el fregadero y recuperó el aliento. Tendría que atarse a la pata de la cama o esconderse para no ponerle las manos encima. No podía pasar más tiempo con Jess sin besar esos deliciosos labios.


  Se frotó las sienes, asombrado de que la chica de sus sueños hubiera reaparecido en su vida... hecha toda una mujer. Pero al recordar que solo estaría allí dos semanas se quedó clavado en el sitio. La vida de Jess estaba en Cincinnati, mientras que la de él seguía en Royal Oak.


  Jess se despertó y tardó un momento en recordar dónde estaba. Se fijó en la hilera de trofeos que había en la estantería y sonrió al recordar el asalto a la nevera de esa madrugada.


  Derek y ella habían mantenido una conversación. ¡Habían hablado! Le parecía asombroso, absurdo.


  Derek siempre había sido peor que una patada en la espinilla. Solo porque se hubiera convertido en un hombre impresionante, y por lo visto agradable, no iba a hacerse ilusiones.


  Jess había alcanzado su meta, tenía su propio negocio; no necesitaba complacer a nadie excepto a sí misma y a su socia. Se había prometido no permitir que nada se interpusiera en su camino, y menos aún un hombre, Aun así, el rostro de Derek seguía en su mente cuando bajó a la cocina.


  —Vaya, vaya —Meg alzó la cabeza al verla—. Hemos dormido hasta tarde, ¿no? —suavizó el comentario con una sonrisa juguetona—. Veo que el señor Televisión y tú tomasteis un tentempié de madrugada;


  —¿Quién eres? ¿Agatha Christie? —preguntó Jess sirviéndose una taza de café con la esperanza de que su jersey ocultara el rubor que le subía por el cuello—. Creí que era un ladrón.


  —Seguro —Meg se apoyó en la encimera de la cocina—. ¿Dé qué hablasteis?


  —De nada especial —Jess se sentó en la misma silla que había ocupado unas horas antes—. Sobre lo que hemos hecho estos últimos diez años.


  —Ah, una puesta al día, ¿no? ¿Y?


  —Y nada. No intentes hacer de celestina, ya soy mayor y no necesito ayuda para mis romances. Tu hermano ha sido una espina durante años, y no pienso llevarme el dolor a casa.


  —No te ofendas —dijo Meg sentándose frente a ella—. Solo pensaba que serías una gran cuñada.


  Las palabras de Meg desataron el rubor que había ocultado el jersey. Aunque inspiró con fuerza para detenerlo, sus mejillas se sonrojaron.


  —Será mejor que te guardes ese pensamiento para ti solita.


  —Me moriría de risa, Jess. Derek y tú. ¡Increíble! —comentó poco después, con una enorme sonrisa que valía más que mil palabras.


  Jess se calló lo que pensaba. Pero Meg tenía razón, era increíble. Su amiga cambió de tema.


  —¿Qué quieres que hagamos hoy? Puedo trabajar en el ordenador un rato. O podemos ir a visitar a viejos amigos. ¿Qué te apetece?


  —No quiero distraerte de tu trabajo. Puedo entretenerme mientras escribes.


  —No importa, Jess. Ahora mismo no tengo plazo de entrega, y me encanta que estés aquí.


  —Me gustaría hacer un par de llamadas y organizarme.


  —Muy bien... —asintió Meg—. Y a mediodía, si quieres, puedes ver a Derek en las noticias.


  Al oír su nombre, el corazón de Jess dio un brinco. Tragó saliva para no volver a ruborizarse. Siempre había odiado su tez pálida porque el mínimo atisbo de incomodidad se reflejaba de inmediato en su rostro.


  —Claro. No puedo negar que siento curiosidad.


  Meg se fue a trabajar y Jess se quedó disfrutando del café, mirando la silla vacía y reviviendo la conversación de la noche anterior. Cuando acabó, aclaró la taza y subió a buscar su agenda. Quería llamar a algunas viejas amigas y hacer planes, pero cuando se acercaron a las doce, perdió interés en su proyecto. Fue al salón simulando indiferencia y encendió la televisión con el volumen al mínimo. No le sirvió de nada.


  —Canal 5 —gritó Meg desde el estudio.


  Jess apretó el botón del control remoto. Un segundo después se oyó la melodía que anunciaba el inicio de las noticias. Se vio una larga mesa y la cámara se fue acercando a un primer plano. El presentador dio algunas noticias y luego dio paso a un reportaje especial.


  A Jess se le puso la carne de gallina al vera Derek, sonriendo a la cámara, más guapo de lo que ella quería admitir. «Habla Derek Randolph desde el Centro Renacimiento...»


  Jess no oyó el resto del mensaje, solo la miró y escuchó su voz, embelesada. Su pelo parecía más claro bajo los focos y cuando la cámara tomó un primer plano, sus ojos chispearon. Jess se imaginó que tenía un club de admiradoras que veían las noticias solo para contemplar sus ojos brillantes y risueños.


  Casi al final del reportaje, Meg entró en el salón con una hoja de papel en la mano y se sentó en el brazo del sofá. Cuando el programa acabó, Meg carraspeó.


  —No quería molestarte mientras estabas cautivada por mister Encanto —se burló.


  —¡Deja ya eso! —Jess le lanzó una mirada fulminante, pero sabía que tenía razón. Derek la había hipnotizada


  —Correo electrónico —Meg dejó caer el papel en el regazo de Jess—. Una nota de quien tú sabes.


  Jess bajó la cabeza y vio el nombre de Derek. Leyó el breve mensaje: Si te parece podemos comer y te enseñaré el estudio. Dile a mi hermana que mande la respuesta.


  Jess miró su reloj. Eran las doce y media.


  —¿Quieres ir, Meg? —señaló la nota.


  —¿Ir adónde? —Meg la miró inexpresiva.


  —Venga. No me digas que no lo has leído—agitó la hoja de papel ante su cara—. A comer y a visitar el estudio con Derek.


  —¿Crees que leería un mensaje personal?


  —Sí —replicó Jess sonriendo de oreja a oreja. Meg le devolvió la sonrisa y negó con la cabeza.


  —Ya he estado. Además, a mí no me ha invitado. El placer es todo tuyo.


  Jess no estaba segura de si sería un placer. El sentido común le decía que las emociones que sentía acabarían en frustración y desengaño.


  Capítulo 4


  Derek la llevó a comer en cuanto llegó al estudió. En el restaurante, ella admiró sus facciones, preguntándose por qué no había sospechado años antes que, a pesar de sus rarezas de adolescente, era perfecto para la televisión. Recordó que solía simular que era locutor, mientras Meg y ella intentaban escuchar la radio. Entonces, Derek la había vuelto loca, y diez años después volvía a hacerlo, pero de forma muy distinta.


  Mientras disfrutaba de su sándwich, Jess procuró no hablar del pasado, aunque cientos de preguntas sin respuesta rondaban su mente. Derek se dedicó a explicarle lo que vería en el estudio.


  —Esperamos la visita de unos ejecutivos de la cadena asociada en Nueva York. Llevo semanas dedicado a ese proyecto y todos estamos tensos. Lo entenderás cuando veas el estudio.


  —Parece fascinante —dijo Jess, pero en su mente bailó una pregunta que no formuló.


  —¿Te he contado el reportaje que hice ayer? —preguntó él con entusiasmo. Ella negó con la cabeza—. Por eso me encanta mi trabajo —el entusiasmo se transformó en compasión—. Entrevisté a una madre a cuyo hijo habían secuestrado; acababa de recuperarlo, vivo y sano.


  —Es impresionante —comentó Jess, viendo que a él se le nublaban los ojos.


  —La historia me afectó —Derek soltó una risita avergonzada—. Tuve que hacer más de un esfuerzo para controlar mis emociones.


  —No sé cómo lo consigues —dijo ella, entendiendo por qué le gustaba su trabajo—. Sé que no todas las historias tienen un final feliz.


  —Ojalá pudiera decir que lo tienen. Cuando acabaron, Derek pagó y salieron. Era un soleado día de otoño y Jess, tras inhalar una bocanada de aire fresco, se decidió a preguntarle por lo que la había intrigado.


  —Hay algo que no entiendo, Derek. Una cosa que comentaste antes. ¿Por qué tú?


  —¿Por qué yo? —Derek la miró intrigado.


  —¿Por qué trabajas en el proyecto de Nueva York? Eres un reportero de calle. Lo lógico sería que hubieran elegido a alguien de renombre —hizo una mueca al oír sus propias palabras—. Aunque, desde luego, tú seas fantástico en lo que haces.


  —Gracias —Derek sonrió por su rectificación—. Me encantan los cumplidos que no lo son.


  —Ya sabes lo que quería decir —protestó ella, tirando de la manga de su abrigo.


  —Creo que me están preparando.


  —¿Preparando?


  —Para un ascenso. Hace tiempo que se oyen rumores sobre un nuevo puesto de presentador. Llegar a presentador es mi sueño.


  —Sería fantástico —dijo Jess, pensando en la idea que le rondaba la mente: vender el negocio a su socia y volver a casa—. Me alegro por ti.


  —No te adelantes a los acontecimientos. No tengo mucha confianza—dijo él con voz apagada.


  —¿Por qué no, Derek? Pasas mucho tiempo en el estudio trabajando en proyectos adicionales...


  —No es por el tiempo, ni por mi capacidad. Hago buenos documentales y cumplo los plazos. Trabajo mucho. Es por la competencia. Un par de personas tienen ventaja sobre mí.


  —¿Ventaja?


  —Están casados.


  —¿Casados? —Jess se quedó parada—. ¿Qué tiene eso que ver?


  —Mi jefe es un hombre de familia. Su esposa murió hace unos años y adora a su hija. Opina que los hombres casados son estables, fiables y se merecen más ingresos.


  —Pero... eso no siempre es verdad —a Jess la asombró una actitud tan arcaica—. Debería darse cuenta de que tú también —dijo, pero se acordó de Patricia—. ¿Es por su hija? Ella te persigue y a ti no te interesa. ¿Es eso?


  —No creo. Holmes conoce a su hija. Es, simplemente, lo que te he dicho. No me ve asentado y establecido. No tengo mujer, ni hijos, ni responsabilidades y compito con otros dos reporteros que están casados. Al menos, eso creo.


  —Entonces, deberías hacer algo al respecto —aconsejó, aunque se le encogió el estómago.


  —¿Hacer algo? —Derek se metió la mano en el bolsillo y jugueteó con el llavero—. ¿Sugieres que pare a alguien en la calle y le pida que se case conmigo?


  —No a una desconocida. Quizá una compañera del estudio, o una de tus admiradoras. Podrías salir con ella y dar la impresión de que estás dispuesto a asentarte.


  —¿Tú, por ejemplo? —le puso una mano en el brazo—. ¿Qué te parecería casarte conmigo?


  Sobresaltada, Jess tropezó con una baldosa despegada. Derek la sujetó, evitando su caída.


  —No he dicho «casarte» —replicó Jess—. He dicho «salir»... y no me refería a mí.


  —¿Por qué no? —se acercó más a ella—. Eres la mejor mujer de esta ciudad.


  —Una mujer que solo estará aquí tres semanas —le recordó.


  Caminaron en silencio hasta el estudio. Cuando Derek le abrió la puerta, Jess sonrió. En el instituto se había dedicado a cerrar la puerta, con las dos manos, cuando ella intentaba entrar. Volvió a preguntarse si llegaría a acostumbrarse al nuevo y sorprendente Derek.


  —Este es mi reino —dijo él haciendo un amplio gesto con el brazo. La llevó pasillo abajo, presentándosela a sus compañeros—. Aquí trabaja el personal de los noticieros: boletines y resúmenes informativos y noticias locales.


  Ella echó un vistazo a la gran sala, llena de mesas con teléfonos, pantallas, faxes y fotocopiadoras, todo encendido y parpadeando.


  —Ordenadores, en vez de las cintas de teleimpresor que solíamos ver en esas películas de sesión de medianoche —dijo Derek con nostalgia— Maquinaria nueva y sofisticada.


  Jess sonrió al oírlo referirse a las antiguas películas que veían en televisión, cuando ella pasaba la noche en casa de Meg. La condujo al otro lado de la sala, hacia uno de los presentadores de noticias que Meg había en el programa de mediodía.


  —Te presento a Brian Lowery. Brian, esta es Jess Cosette, amiga mía desde hace años.


  —Encantado, Jess. ¿Estás de visita? —Brian le ofreció la mano y la miró de arriba abajo.


  —Para el centenario —asintió ella—. Vivo en Cincinnati.


  —Una lástima —le guiñó un ojo—. Para Derek, quiero decir —Brian sonrió astutamente.


  —¿Derek? —Jess rió para disimular su turbación—. ¿Bromea? Es el hermano pequeño de mi mejor amiga —le dio un golpecito juguetón a Derek en el brazo; cuando bajó la mano seguía sintiendo la textura de sus músculos en los dedos.


  Derek ignoró el comentario de su compañero y le indicó a Jess la actividad que los rodeaba. Ella observó con interés las impresoras y faxes que soltaban hojas de papel sin cesar, las pantallas que mostraban noticias y entrevistas, y a los reporteros que trabajaban codo con codo.


  —Mucho movimiento —se volvió hacia él—. ¿Te he dicho que vi tu reportaje al mediodía? Estuviste muy bien —la mirada divertida de Derek hizo que se le acelerara el pulso.


  —Me lo dijiste en la comida —dijo él, esbozando esa sonrisa de complicidad que Jess empezaba a odiar. Jess se aclaró la garganta para ocultar su disgusto. Nunca había sido fan de nadie, y ese no era el momento de empezar a serlo.


  —Esto es demasiado ruidoso. Me está empezando a doler la cabeza.


  —Sígueme —replicó él, tomándola del codo y guiándola vestíbulo abajo—. Te enseñaré mi cubículo —abrió una puerta y le cedió el paso—. Aquí es donde cuelgo el sombrero. Pero las noticias están ahí afuera. Aquí solo trabajo en reportajes especiales y documentales. Hay menos ruido.


  Aunque sonaba más apagado, el ajetreo reverberaba por la ventana de cristal. Jess se masajeó las sienes, preguntándose si el dolor de cabeza se debía al caos o a su inesperada reacción a Derek. Para distraer su atención, echó un vistazo al escritorio. Cualquier cosa, fotos de antiguas novias o recuerdos personales, como un par de trofeos de fútbol, que la ayudaran a conjurar la imagen del pasado, hubiera servido. Pero solo había un bote para lápices, una taza de café, bandejas de entrada y salida de documentos y un ordenador.


  —Siéntate. Quizá descubras que esta era tu auténtica vocación —Derek le ofreció su silla y ella se sentó. Derek formó un círculo con el índice y el pulgar, simulando una lente, y la miró—. Quedarías muy bien ante la cámara. ¿Te lo habían dicho antes?


  —No —Jess intentó controlar sus emociones—. Y no intentes adularme para conseguir que te ponga en mi lista de «perdonado y olvidado».


  Él sonrió abiertamente y ella sintió que un escalofrío recorría su espalda, pero no pudo contener una sonrisa. Derek se inclinó y apoyó los codos en el escritorio. Estaba tan cerca que Jess percibió el olor del caramelo de menta que había tomado después de comer.


  —No te pido que olvides. Solo intento que me pongas en la lista de «seamos amigos». Muy buenos amigos —dijo con cara de niño travieso.


  —Puede que ceda un poco, porque me has invitado a comer. Seamos amigos, pero déjalo ahí.


  Él se levantó y le puso las manos en el hombro. Jess, concentrada en Derek, no se dio cuenta de que había entrado alguien hasta oír un carraspeo femenino. Notó el cambio en la expresión de Derek y comprendió que la mujer debía de ser la famosa hija del jefe.


  —Patricia —saludó Derek.


  —Espero no molestar.


  Aunque Derek contestó que no y sonrió amablemente, Jess percibió la tensión de su voz.


  —Estoy enseñándole la oficina a Jessamy Cosette, una vieja amiga. Jess, esta es Patricia Holmes.


  —Mucho gusto —dijo la mujer, arqueando burlonamente la ceja izquierda.


  —Encantada de conocerte —Jess contraatacó arqueando la ceja exactamente igual. Intrigada, observó a la mujer, con la sensación de que su propia indumentaria, pantalón gris y jersey largo color frambuesa, la ponía en desventaja. Patricia llevaba un vestido rojo oscuro y un pañuelo a juego, bajo las solapas de un profundo escote en «uve». Un cinturón de tela con hebilla dorada realzaba su diminuta cintura. Completaba el conjunto con discretas joyas de oro. Tenía un aspecto sensacional, y además era consciente de ello.


  —Cuando termines con tu amiga, Derek, tengo que revisar un par de cosas contigo.


  —Claro —aceptó él—. Dame un minuto. Te veré en tu despacho.


  —No tardes —replicó ella. Se volvió hacia Jess, la miró de arriba abajo un par de veces y, girando sobre sus altos tacones, fue hacia la puerta. Sus pasos resonaron en las baldosas y Jess se preguntó por qué no había oído su llegada.


  —Muy amistosa —dijo Jess cuando desapareció—. Realmente encantada de conocerla.


  —Te pido disculpas por la actitud de Patricia —dijo Derek—. Se pone así cuando... cuando hay presión en el trabajo. Seguro que tiene lo de Nueva York en la cabeza.


  —Supuse que tenía algo en la cabeza —Jess se mordió la lengua para no decir más. Era obvio que a la mujer no le gustaba la competencia, pero Jess no pretendía disputarle nada... aún.


  —Tenemos que finalizar algunos detalles antes de que llegue la visita de Nueva York. —Derek la miró con inquietud y hojeó unos documentos.


  —Entonces... estás ocupado —Jess miró su reloj—. Será mejor que me vaya. Mejor no enfadar a la hija del jefe —comentó, imaginándose enrollándole el pañuelo alrededor del cuello y dando un par de tirones.


  —De acuerdo —asintió él—. Será mejor si...


  —No hay problema —le guiñó un ojo con complicidad—. Te veré en la cena.


  Él asintió con aire preocupado.


  Desilusionada, Jess se despidió y fue hacia el aparcamiento. Al recordar la expresión de Patricia, se imaginó el rapapolvo que le iba a echar a Derek por llevar a una amiga al estudio. Intentó controlar su irritación y consideró la posibilidad de ir al centro de Royal Oak antes de volver a casa. Le habían dicho que ahora había boutiques, tiendas curiosas y pequeños cafés. Podía buscar un vestido nuevo; uno con un profundo escote en «uve», de color rojo chillón.


  Ese malicioso pensamiento hizo que sus hombros se tensaran y el dolor de cabeza subiera de intensidad. Decidió olvidarse de Patricia y de las compras. Tenía que recuperar el sentido común.


  A la mañana siguiente, en la cama, Jess revisó la situación. La verdad la envolvió suavemente como una sábana de satén. Anhelaba volver a casa, trasladar su negocio a Michigan. Había dado vueltas y vueltas al tema, temiendo que su inesperada atracción por Derek hubiera motivado ese deseo. Pero aunque cada vez que lo miraba su corazón daba una vuelta de campana, había más.


  Su negocio de catering estaba convirtiéndose en un problema. El acuerdo inicial, que había hecho con Louise Russel unos años antes, empezaba a desintegrarse como papel de lija usado.


  Jess había invertido capital y ya era dueña del cincuenta por ciento de la empresa, pero Louise era reacia al cambio. Aunque debería dedicar el mismo tiempo que Jess a planificar y preparar comidas, no lo hacía. Prefería supervisar que los empleados hicieran el trabajo. Y la responsabilidad del día a día recaía en Jess. El tema de la expansión se había convertido en otra controversia. Louise no quería involucrarse en pequeñas cenas. Cada vez que Jess sugería una forma de ampliar el negocio, desechaba la idea.


  Louise prefería otro tipo de asociación y, cuanto más lo pensaba Jess, más razonable y oportuno le parecía el cambio. Volver a casa le había proporcionado el ímpetu necesario para disolver la sociedad y, además, se había encostrado con otro factor fundamental: Derek.


  Jess saltó de la cama preguntándose qué hacer. Tenía la esperanza de que Derek se hubiera ido ya. Cuando lo veía, su mente se convertía en un torbellino de imágenes románticas, por mucho que se disparara la alarma de su sentido común.


  Si quería plantearse un negocio nuevo, tenía que dedicarle plena atención al proyecto. Derek también tenía objetivos nuevos. Además, era el hermano pequeño de Meg, y peor que un dolor de muelas. La había avergonzado y atormentado, y todo Royal Oak sabía lo que opinaba de él.


  La dura realidad la punzó como un dardo. No sería capaz de soportar el jolgorio y las burlas que provocaría su relación con el hombre que había convertido su adolescencia en un infierno.


  Se vistió y bajó las escaleras. Oyó la voz de Meg en su pequeño despacho y la vio tras la mesa, hablando por teléfono. Jess suspiró con alivio al comprender que podría disfrutar de unos minutos a solas para ordenar sus pensamientos.


  Al entrar en la cocina se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Derek estaba sentado a la mesa, con el periódico abierto. Cuando alzó sus seductores ojos azules hacia ella, su corazón aleteó como una mariposa.


  —Buenos días—dijo él con ternura.


  —¿No trabajas hoy? —agarró una taza y se sirvió café. Al volverse, descubrió que él no había dejado de mirarla. Tuvo que agarrar la taza con las dos manos para disimular su temblor.


  —Trabajo en una historia. Ayer cubrimos una persecución policíaca, de un coche robado. Me han asignado el reportaje.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Jess. Al ver su rostro arrebolado, sintió curiosidad y se sentó.


  —La policía decidió chocar contra el coche para detener al ladrón, y un oficial acabó en el hospital. Está grave.


  —Espero que mejore.


  —Por lo que he oído, se recuperará. Esta mañana voy a entrevistar a su compañero, para hacer un seguimiento del caso.


  —Yo también voy a estar ocupada.


  —No será en un documental, ¿no? —preguntó él con una sonrisa.


  —No —rio Jess.


  —¿Negocios o placer? —aunque lo dijo con tono despreocupado, su expresión no lo era.


  —Tengo que llamar a mi socia. Odia trabajar sola. Tuve que negociar mucho para poder escaparme —bajó los ojos y estudió el fondo de su taza. Cualquier cosa era más segura que mirarlo.


  Derek dobló el periódico, lo colocó al borde de la mesa y estiró las piernas, colocando un píe junto al de ella. Jess dio un paso atrás, él uno adelante.


  —¿Te gusta ese tipo de sociedad? —se echó hacia atrás y se puso las manos detrás de la cabeza.


  —Al principio funcionaba, pero ahora... Creo que me gustaría que comprara mi parte para hacer lo que quiero. Expandirme, quizá —explicó, inquieta por estar contándole algo tan personal.


  —Hacer lo que quieres ¿incluye añadir un sándwich triple a esos bocaditos de gorrión? —preguntó él, apoyando los codos en la mesa.


  Los ojos de Jess se clavaron en sus labios seductores. Tragó saliva y se agarró al borde de la mesa para no lanzarse sobre él. ¡Para! Se oyó gritar en silencio, pero no supo si se lo decía a ella misma o a él.


  —No —dijo con voz temblorosa. Se esforzó por recuperar el control—. Más bien me refiero a cenas pequeñas, para ocho o diez personas como máximo. Cenas servidas en casa del cliente.


  Capítulo 5


  —Esto... —Jess se quedó con la boca seca.


  —No sugiero que cocines tú —Derek deslizó la mano por encima de la mesa y capturó sus dedos—. Yo me ocuparé de los detalles.


  —En ese caso, ¿cómo podría negarme? —dijo ella, tras librar una dura batalla contra su sentido común, y ganarla. Él le acarició la muñeca con la suavidad de una pluma, excitando cada uno de sus nervios.


  —Disfruto estando contigo, Jess. Así debería ser siempre —dijo él. Ella apartó el brazo, confusa por sus palabras—. Quizá un día llegues a confiar en mí —su rostro subió de color y soltó una risita—. Desde que llegaste he retrocedido diez años. No hago más que meter la pata. ¿Me perdonas?


  —No hay nada que perdonar, Derek. Los dos tenemos que hacer reajustes. El tiempo pasó, pero nuestros recuerdos se quedaron parados. Tardarán en ponerse al día —sonrió, dándose cuenta de que lo que había dicho era muy cierto.


  —Tengo que confesarte algo, Jess. Estaba loco por ti en el instituto —deslizó la palma de la mano bajo la suya y puso la otra encima—. Me excitaba cada vez que te ponía los ojos encima.


  —No digas eso. Intentas avergonzarme —dijo ella, pero recordó lo que le había dicho Meg el día de su llegada.


  —Lo digo en serio. Perdía los papeles cada vez que te veía. Pero eras corno de la familia. Cuando te quedabas a dormir usabas esos pijamas de pantaloncito cortó que se te subían por la pierna y...


  —Por favor, no más detalles. Me odiabas, Derek. Creo que me confundes con otra —negó con la cabeza, pero sus ojos no se apartaron de él.


  —No me confundo. Qué hayas reaparecido en mi vida es...


  —Buenos días —la voz de Meg interrumpió sus palabras y Derek saltó como el corcho de una botella de champán.


  —Perdón, ¿os he asustado? —preguntó sus hermana desde el umbral.


  —No —replicó Jess, arrebolada.


  —¿Qué te pasa, Derek? —Meg miró a su hermano—. Has dado un bote de medio metro.


  —Acabo de darme cuenta de la hora que es. Si no me apresuro, llegaré tarde a una entrevista —le dio la espalda a Meg y puso los ojos en blanco. Jess, viéndolo, se esforzó por ocultar la sonrisa.


  —No dejes que te entretengamos —dijo Meg, agarrando una taza y la cafetera.


  —Te llamaré después —le susurró Derek a Jess al pasar a su lado, y salió de la cocina.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Meg, sirviéndose café. Jess jugueteó con su taza.


  —Nada. Estaba contándole que tengo que llamar a mi socia. ¿Te importa que utilice el teléfono? Tengo tarjeta de llamada.


  —No seas tonta, llama a quien quieras sin tarjeta— Derek puede permitirse la factura —dio un sorbo al café y se puso seria—. ¿Problemas?


  —¿Qué? —Jess se puso tensa, preguntándose si habría escuchado su conversación.


  —¿Problemas con tu socia? Has dicho que tenías que llamarla —Meg dejó la taza sobre la mesa y apoyó la barbilla en la mano.


  —En realidad no son problemas —Jess se relajó—. Me preocupa que se haya hecho el harakiri; Louise odia ocuparse del negocio ella sola.


  —Ah —murmuró Meg esbozando una sonrisa de consuelo—. Lo siento. Eso debe ser una pesadez.


  Jess asintió, agradeciendo la preocupación de Meg. Pero comprendió, consternada, que agradecía aún más la invitación a cenar de Derek.


  Derek apretó el auricular con fuerza. Lo disgustaba decepcionar a Jess, pero tenía que hacerlo. El timbre sonó dos veces y se preguntó qué haría si ella no estaba en casa.


  —Residencia de los Randolph —dijo Jess.


  —Hola. Soy Derek —cerró los ojos, intentando encontrar las palabras adecuadas. Ella soltó una risita y él se sintió aún más culpable.


  —He reconocido tu voz —dijo ella. Él abrió la boca pero no supo que decir—. ¿Ocurre algo?


  —Siento mucho tener que desilusionarte, Jess.


  —¿Desilusionarme?


  Derek recordó que se había pasado la vida decepcionándola, insultándola y avergonzándola, actuando como un auténtico bruto.


  —He tenido un problema con un reportaje especial en el que estoy trabajando. Hoy es la última noche en la que puedo grabar las entrevistas —explicó Derek, pensando que, hasta entonces lo único que le había importado era su trabajo. Pero empezaba a comprender que lo que le importaba de verdad era Jess.


  —Es tu trabajo, Derek, Tienes cosas de las que ocuparte, sobre todo si hay un puesto de presentador en lid.


  —Gracias por entenderlo.


  —¿Es algo serio?


  —El secuestro de otro bebé; a este se lo han llevado del hospital. Sugerí que hiciéramos un reportaje sobre la seguridad en lo hospitales. Vamos a rodar dos entrevistas esta noche.


  —Es algo muy triste. No te envidio.


  —Te compensaré —aseguró Derek—. Cenaremos otra noche —dijo, preguntándose cuándo podría ser, ya que tenía una agenda muy apretada—. La próxima vez no se interpondrá nada.


  —No hace falta que te disculpes, Derek.


  —Gracias. Este es uno de los problemas de mi trabajo. Anoche, por ejemplo, pasé un par de horas tomando notas antes de irme a dormir... —de pronto, se dio cuenta de que no tenía las notas—. Diablos. Me dejé la carpeta en casa, sobre la mesa —se frotó los ojos, irritados—. Y la necesito.


  —¿Cuándo? —inquirió Jess,


  —Esta noche. Imagino que... —se detuvo. Sería imperdonable cancelar la cena y después pedirle que le llevara la carpeta. Miró su mesa repleta de trabajo—. No estarás... No importa, tendré que... Tengo una idea. ¿Está Meg en casa?


  —No está. ¿Esos murmullos son un intento de pedirme un favor? —preguntó con voz divertida.


  —No..., sí, supongo que sí.


  —Pídemelo sin más, Derek. ¿Quizá te gustaría que te llevara la carpeta al estudio?


  —Solo si vas a salir —«por favor, que vaya a salir», pensó para sí.


  —Voy a comer con un par de amigas en el restaurante que está cerca de tu oficina. Puedo llevártela en una hora o así. ¿Te vale con eso?


  —Me vale de sobra, Jess. Sería perfecto.


  —Hasta luego, entonces. Pero acuérdate... me debes una. Y bien grande.


  Su voz burlona resonó en la cabeza de Derek cuando colgó el teléfono. Revisó mentalmente los últimos dos días pasados con Jess. Se sentía como si su corazón fuera de viaje en una montaña rusa. Un viaje que podía cambiar su vida.


  Jess arrancó el coche, pensando cien cosas ala vez. No le importaba hacerle un favor a Derek. Le encantaría hacerlo si... ¿si qué? No tenía ni idea de lo que esperaba. Los acontecimientos le estaban alterando los nervios.


  Quizá la nostalgia de los dos últimos días había influido en su estado emocional, como una película antigua. La heroína está al borde de un acantilado, el viento azota su espalda, su vida está vacía y el furioso oleaje del mar la atrae. De entre la niebla aparece un guapo héroe que corre hacia ella y la toma entre sus brazos. Se miran a los ojos y el dolor se disuelve en la neblina. Él la llena de besos y le promete amor eterno. Fin.


  A Jess la asustó el rumbo de sus pensamientos. Nunca había sido romántica y se preguntó por qué en ese momento y por qué Derek. Ninguno de los dos necesitaba que lo salvaran. Su situación laboral era bastante parecida, e incierta. Él soñaba con alcanzar el éxito, y ella tema sus propios sueños, aunque no sabía si la llevarían hacia arriba o hacia abajo.


  Jess aparcó junto al restaurante y fue hacia el estudio con la carpeta. Pensó en Louise, a la que tendría que volver a llamar en un par de días. Cuando había hablado con ella, había notado el pánico de su voz. Quizá fuese el momento adecuado para plantear la disolución de la sociedad, aunque eso supusiera un gran riesgo para Jess.


  Llegó al estudio, abrió la puerta y esperó al ascensor. No sabía por qué había permitido que Derek la irritara tanto. Se sentía como una marioneta sin cuerdas. Rectificó mentalmente; Derek era la persona que movía las cuerdas.


  Se le disparó el corazón cuando salió del ascensor. Tenía la esperanza de encontrar a Derek rápidamente. Cuando entró en la sala de prensa, lo vio en su despacho, a través del cristal. En vez de pasar entre toda la gente, volvió sobre sus pasos y llegó al despacho por la puerta exterior. Dio un golpecito y esperó.


  —Adelante —dijo Derek.


  Entró y vio a Derek tras su escritorio, sobre el que estaba sentada Patricia. La desilusión de Jess fue enorme. Él se levantó, con una cálida sonrisa en el rostro.


  —Jess. Un millón de gracias. Estoy tan ocupado que odiaba la idea de volver a casa. Me has hecho un gran favor.


  —Me alegra haberte podido ayudar —dijo Jess, aunque no estaba muy segura de que fuera verdad. Le entregó la carpeta y fue hacia la puerta—. Sé que estás ocupado, así que no te distraeré.


  Se oyó un golpeen la ventana. Un hombre le hacía señas a Patricia desde fuera del despacho. Ella miró su reloj y se bajó de la mesa.


  —Perdonadme. Pero tengo trabajo que hacer —cruzó el despacho y salió. La puerta se cerró de golpe a su espalda.


  —Yo me voy también —dijo Jess, con un pinchazo de recelo no deseado.


  —No corras. Siéntate —dijo él, dando un golpe en la silla que había junto al escritorio.


  —Pero creía que...


  —Tengo un minuto.


  Su mirada de admiración hizo que el corazón de Jess volviera a botar como un yo-yo. Quería preguntarle por Patricia pero, en cambio, se sentó y puso las manos sobre el regazo.


  —En realidad solo puedo quedarme un minuto. He quedado con Janet Pardo y Bobby Kelly para comer. ¿Te acuerdas?


  —Me acuerdo de Janet. ¿Quién es Bobby? —arrugó la frente y Jess se rió para sí al comprender que pensaba que Bobbi era un hombre.


  —Roberta Kelly. La llamamos Bobbi.


  —Roberta. Sí. La recuerdo —apoyó los codos en las rodillas y se inclinó hacia ella—. Escucha, Jess, yo...


  —Derek.


  Jess giró la cabeza rápidamente. En el umbral había un hombre mayor de pelo gris y ojos intensos, muy bien vestido. Su presencia imponía.


  —Señor Holmes —dijo Derek, poniéndose en pie—. Me gustaría presentarle a una vieja amiga del instituto, Jessamy Cosette —estiró el brazo hacia Jess mientras ella se levantaba—. Te presento al dueño de la cadena, Jess.


  —Gerald Holmes —dijo él, extendiendo la mano—. Encantado de conocerte.


  —Lo mismo digo. Derek me ha hablado muy bien de usted —Jess le dio la mano con firmeza. Estudió al hombre y recordó lo qué había comentado Derek sobre que era un hombre de familia. Un hombre que valoraba el matrimonio. Tuvo una idea alocada, que quizá ayudara a Derek.


  —¿Estás trabajando en una entrevista? —Holmes se apoyó en los talones y cruzó los brazos sobre el pecho, mirando a Derek.


  —¿Entrevista? —preguntó Derek. Un segundo después su expresión intrigada se aclaró—. Se refiere a los anuncios del centenario. No, pero no es mala idea. Jess fue presidenta de su clase el último curso.


  —Eso es material de entrevista —dijo Holmes.


  Mientras escuchaba su conversación, Jess desarrolló su idea, pensando que podría beneficiar a Derek y probablemente a ella misma. Si sus planes llegaban a buen fin, pronto tendría un negocio de catering allí. Necesitaba relaciones. Una entrevista en televisión haría que la comunidad conociera su nombre y su rostro. Causarle buena impresión a Holmes solo podía beneficiarla.


  —¿Vives aquí? preguntó Holmes, sacándola de su ensimismamiento.


  —No, estoy de visita. Tengo un negocio de catering en Cincinnati — tomó aliento e inició su estratagema—. Pero Derek y yo somos... buenos amigos desde hace tiempo, y cuando me invitó a volver para celebrar el centenario... —rodeó la cintura de Derek con un brazo y notó que él se ponía tenso— sugirió que también podíamos celebrar otras cosas por nuestra cuenta.


  —Bueno, eso suena muy prometedor —Holmes sonrió. Agarró el hombro de Derek y lo zarandeó amistosamente—. Me alegro. Me alegro mucho —hizo una pausa y se mesó la barbilla—. Pero eso no impide que te haga una entrevista, si estás dispuesta —añadió, mirando a Jess.


  —Una entrevista sería agradable —replicó ella, viendo que su plan había funcionado en ambos sentidos. El rostro de Holmes se iluminó.


  —Derek, podrías preparar algo. El tema de «Chica local que triunfa», siempre funciona.


  —Ya se me ocurrirá algo, señor —contestó Derek, frotándose la nuca.


  —Muy bien. Jess, espero que tengamos la oportunidad de conocernos —le guiñó un ojo a Derek—. Quizá podríamos cenar una noche.


  —Suena bien —aceptó Derek. Holmes dirigió una mirada de complicidad a Jess y se marchó.


  —Así que ese es el jefe —dijo Jess, esperando la reacción de Derek. Él se sonrojó.


  —Jess, ¿cómo has dicho eso? Ahora cree que tú y yo...


  —Vamos en serio —concluyó ella—. ¿No era eso lo que querías?


  —Sí, pero...


  —Pero ¿qué? Ahora te considera un hombre que se plantea el matrimonio. O al menos una relación seria. Puede confiaren ti, eres estable y todas esas cosas.


  —Gracias, ¿pero qué voy a hacer cuando te vayas y no vuelvas?


  —Simulemos, Derek —había esperado que Derek estuviera encantado, pero su pánico le hizo pensar que había cometido un error—. Vayamos paso a paso.


  —¿Paso a paso? Así es como empieza una relación, ¿no?


  —Lo siento, Derek. Solo quería ayudar —dijo ella, sin entender su comentario y suponiendo que él pensaba que se había excedido.


  —No lo sientas —una sonrisa maliciosa iluminó su rostro—. Cuanto más lo pienso, más me gusta la idea. Claro. Por qué no simular... —se acercó a ella y rodeó sus hombros con un brazo.


  —No te entusiasmes —dijo ella, apartándose.


  —Cuidado, Jess. Holmes podría estar observándonos —señaló la ventana con la cabeza.


  Jess miró la sala de prensa a través del cristal, pero Holmes no estaba a la vista. Era otro jueguecito de Derek. Lo miró con el ceño fruncido. Derek alzó la mano y le acarició la mejilla.


  —Te agradezco lo que has hecho. Pensabas en mi ascenso.


  —Sí, y eso es todo —le apartó la mano, inquieta—. No te excedas.


  —Tú haces que me exceda. No puedo evitarlo.


  Jess se preguntó si seguía jugando con ella, como en los viejos tiempos. Quizá solo pretendía burlarse, y provocarla. Sus ojos se encontraron y, nerviosa, apartó la vista.


  —Tengo que irme. Las chicas me esperan.


  —¿Chicas? Han pasado diez años. Todas sois mujeres —dijo él expresivamente. Agarró su mano y tiró de ella—; ¿No hay beso de despedida?


  —¿De qué hablas? —musitó ella.


  —Tú empezaste esto. Ahora somos una pareja, ¿recuerdas? Y, como dijiste tú misma, tenemos cosas que celebrar.


  —Te hice un favor, nada más —fue hacia la puerta aunque él la atraía como la luz a una polilla. Su idea se había vuelto contra ella.


  —Como dije, Holmes podría estar mirando —dijo Derek poniendo las manos en sus hombros. Posó la boca en la suya y, como en sueños, ella alzó los brazos y rodeó su cuello. Sus labios la acariciaron como la lluvia de primavera, suaves y refrescantes, pero Jess oyó truenos y sintió que una descarga eléctrica, como un rayo, recorría su cuerpo.


  Un segundo después, Derek se apartó y Jess, sin mirarlo a la cara, huyó de sus brazos y fue hacia la puerta, luchando contra el deseo de volver por más de lo mismo.



  Capítulo 6


  Jess se tranquilizó antes de entrar al restaurante, aunque no podía olvidar el beso. Se tocó la mejilla acalorada y miró a su alrededor. No había vuelto a ver a sus amigas desde que se fue a la universidad. Cuando vio a dos mujeres charlando animadamente en una mesa del fondo, supo que las había encontrado.


  —¡Hola! —dijo, acercándose a la mesa.


  —¡Jess! —gritaron las dos al unísono. Los clientes de alrededor se volvieron hacia ellas.


  —Ha pasado mucho tiempo —dijo Jess sintiéndose como una colegiala.


  —Estás fantástica, Jess —dijo Janet—. Ya eras bonita en el instituto, pero la madurez te favorece. Eres una mujer muy guapa.


  —Gracias por la exageración —dijo Jess, mirando a sus amigas, que también estaban muy bien—. Las dos estáis radiantes.


  —Después de haber tenido dos niñas, te lo agradezco —dijo Bobbi.


  —Yo tengo tres —Janet alzó la mano y mostró tres dedos—. Dos chicos y una chica.


  —Habéis estado muy ocupadas —comentó Jess, sintiendo una punzada de envidia.


  —Venga —Janet apoyo la barbilla en las manos y se inclinó hacia delante—, háblanos de él.


  —¿Él?


  —¡Derek! —exclamó Bobbi con una risita.


  —¿Derek? —Jess notó que el rubor le subía por el cuello e hizo una mueca—. No hay nada que contar.


  —Pero estás en su casa. No me lo puedo creer —dijo Janet con los ojos muy abiertos. —Estoy con Meg —replicó Jess, recordando la escena del despacho y sus suaves labios.


  —Recuerdo cuánto lo odiabas, Jess —Bobbi sonrió y echó un vistazo a la carta—. El menú especial tiene buena pinta —miró por encima del papel—. Y Derek también, ahora que ha crecido.


  —Es distinto de cómo era —dijo Jess, sorprendiéndose por defenderlo—. La gente cambia.


  —Pero Derek ha cambiado mucho. Está como un tren—dijo Bobbi enarcando las cejas.


  —¿Cómo es que ahora es una estrella de la tele? —preguntó Janet


  —Es muy agradable —Jess se esforzó por contener su frustración—. Y no es una estrella, es reportero. —se recostó en la silla—. ¿Es que no vamos a hablar de otra cosa?


  —¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Bobbi, intercambiando una sonrisa suspicaz con Janet.


  —Sí, claro que sí —Jess agarró la carta e intentó concentrarse en ella.


  —Lo dejaremos si nos dices cómo es en la cama —susurró Janet.


  —¿En la cama? —Jess alzó la cabeza de golpe.


  —¡Chist! —advirtió Janet mirando a su alrededor—. No hace falta que lo anuncies públicamente, pero Bobbi y yo sentimos curiosidad.


  —Venga, Jess —suplicó Janet—. Nos cuesta mucho imaginarnos una conversación entre Derek y tú, por no hablar de...


  —Chicas, hace mucho que sois amigas mías, pero eso está a punto de acabar —Jess las miró con el ceño fruncido. Hizo un esfuerzo por controlar la voz y siguió—. Primero, estoy con Meg, no con Derek, como ya he dicho. Segundo, no me acuesto con Derek. Tercero, no entra en mis planes acostarme con él —dijo con voz firme y convincente, No tenía planes, pero la posibilidad de que eso llegara a ocurrir la dejaba sin aliento—. Así que ¿podemos cambiar de tema? Habladme de vuestros hijos.


  Las dos mujeres sonrieron y observó cómo ambas buscaban su bolso. En menos de un segundo, agitaban sendas carteras obligándola a concentrarse en las fotos de cinco niños sonrientes.


  El truco había funcionado, pero Jess se preguntó cuántos amigos más habían oído decir que estaba con Derek y cuántas preguntas y comentarios sobre el pasado tendría que soportar. La preocupaba aún más cómo enfrentarse al creciente deseo que sentía por él.


  Derek miró el cuaderno que tenía sobre la mesa, con el lápiz en la mano y la mente en blanco. Había realizado cientos de entrevistas y de reportajes, pero no se le ocurría cómo enfocar el anunció de Jess. Holmes lo había sugerido y no tenía ninguna intención de decirle a su jefe que no era capaz de hacer el trabajo.


  Cada vez que se la imaginaba ante la cámara, recordaba el breve pero placentero beso, o la noche en que Jess, en bata y zapatillas, había desayunado con él


  Si se dejaba llevar por la pasión, Jess no volvería a confiar en él. Desde su llegada, su actitud se había suavizado, y el beso lo confirmaba. En vez de rechazarlo, lo había abrazado. El recuerdo le hizo sentir un sedoso cosquilleo en el vientre. Estaba seguro de que le tenía cariño, pero también deseaba su confianza. Años atrás había jugado con ella, pero eso se había terminado. No quería jugar, quería algo real, a Jess.


  Miró el papel, en el que había más garabatos que notas. La entrevista podía ser una de las mejores del centenario. Jess rezumaba personalidad y era una belleza. Había visto cómo la habían mirado sus compañeros de trabajo cuando la llevó al estudió. Derek miró por el cristel y vio un reportero amigo suyo. Le hizo un gesto de llamada y Jim le indicó que iría en un minuto.


  Derek sabía lo que quería conseguir en la entrevista. Mostraría el talento, encasto, sentido de los negocios y éxito de Jess. Pero ¿qué más? ¿Podría descubrir algo que no supiera ya?


  —Hola —dijo Jim, entrando—. ¿Por qué estás aquí encerrado?


  —Estoy atascado con una entrevista.


  —¿Tú? ¿El señor Deslumbrante? Nunca té he visto quedarte sin palabras —Jim acercó una silla, se sentó del revés y apoyó los codos en él respaldo—. ¿Qué te preocupa?


  —Es una amiga íntima. La conozco demasiado. Ya sabes... los árboles no me dejan ver el bosque.


  —¿Íntima? —alzó las cejase ¿Cómo de íntima?


  —No tanto —dijo Derek, esperando que Jim no detectara su nerviosismo.


  —No será ese monumento que trajiste el otro día, ¿verdad?—lo miró con ironía.


  —Bueno, me gusta —admitió Derek—. Me gusta un montón. Sugiéreme cómo empezar.


  —Hoy, tengo conmigo a la señorita Supersexy que se graduó... —Jim volvió la cabeza como si hablara con la cámara y sonrió.


  —Se llama Jessamy Cosette —apuntó Derek.


  —Simplemente muéstrale al espectador lo que era antes y lo que es ahora —volvió a simular que miraba la cámara—. Háblame del instituto, Jessamy. ¿Algún recuerdo especial? —Jim se dio una palmada en el muslo—. Quizá eso sea lo que te asusta, Derek. ¿Tiene recuerdos especiales de ti?


  —Gracias, Jim. Mi cerebro vuelve a funcionar. Seguiré con ello.


  —Ya sabía que podría ayudarte —Jim se levantó, abrió la puerta y salió, riéndose.


  Derek miró el papel. Lo que realmente quería saber era si Jess consideraría la posibilidad de regresar a Royal Oak. Había hablado de disolver la sociedad. ¿Por qué no instalar su negocio en Michigan?


  Jess, condujo hacía el centro con ganas de recorrerlo. Aparcó y fue de escaparate en escaparate, admirando ropa, joyas y objetos curiosos.


  No se había llevado ropa apropiada para fiestas, así que entró en una boutique y encontró dos vestidos de tarde. Incapaz de decidirse por uno, compró los dos y después volvió a casa. Guando entró, Meg salió de la cocina.


  —Llegas tarde. ¿Dónde has estado?


  —De compras —Jess le mostró sus bolsas—. Fui al centro y di una vuelta. Me sentí obligada a hacer algo por la economía local.


  —Me preguntaba qué te había ocurrido.


  —Ya me conoces. Me llamó la atención una tienda de vestidos. Pensé en las fiestas y los bailes que se van a celebrar y comprendí que no había traído la ropa adecuada —esbozó una sonrisa—. Al menos, me pareció una buena excusa.


  —¿Quién necesita excusas? —Meg entreabrió una de las bolsas y echó una ojeada—. ¿Qué has comprado?


  —Sube conmigo; colgaré las cosas y podrás verlas —le dio una de las bolsas y se encaminó escaleras arriba. En su dormitorio, Jess dejó las bolsas sobre la cama y sacó los paquetes.


  —Agradable —dijo Meg, tocando la tela—. Muy exclusivo. Parece de los años cuarenta.


  —Lo es, creo. Lo compré en Patti Smith, Ropa de colección.


  Mientras Jess le mostraba las cosas, Meg comentó y admiró, haciendo sugerencias, como era su costumbre.


  —También me encanta el modelito ámbar satinado —dijo Meg—, con zapatos de salón dorados y las joyas adecuadas, tumbarás a cualquier hombre sin siquiera intentarlo.


  Jess sonrió y colgó la ropa, pensando que la siguiente vez que se encontrara con la señorita Ceja Arqueada, le demostraría un par de cosas. Asombrada por su agresividad, inspiró con fuerza y soltó el aire de golpe. Meg arrugó la frente y la miró con curiosidad.


  —¿Algo va mal? —preguntó.


  —No. Solo estoy cansada.


  —Pues es una buena noche para relajarnos. Acabo de meter la cena en el horno, y —Meg juntó las manos—. Acabo de tener una gran idea. ¿Qué te parece ayudarme a buscar tesoros en el ático? Estoy en el comité de decoración del centenario y tengo que encontrar los anuarios del instituto y otros recuerdos.


  —¿Antes de cenar? —preguntó Jess, que prefería descansar en el sofá o darse un baño.


  —Claro. Será divertido. Tenemos una hora.


  —De acuerdo. Tú ganas —aceptó Jess, sin querer desilusionar a su amiga.


  Subió detrás de Meg por la estrecha escalera. Una vez arriba miró las sombras. Los últimos rayos del sol entraban por una pequeña ventana redonda, dibujando un círculo de luz en el suelo polvoriento. Fue hacia una esquina levantando bolas de pelusa a su paso. Meg tiró de una cuerda que había en el techo y se encendió una bombilla.


  Había dos sacos de dormir extendidos en el suelo de madera, Meg arrastró unas cuantas cajas de cartón hacia allí y se sentó. Abrió una de las cajas. Jess abrió otra y encontró un montón de ropa pasada de moda.


  —No me puedo creer que todo esto esté aquí aún —hizo una mueca al ver una minifalda tableada—. Deberíamos celebrar un baile de disfraces.


  Meg y Jess sacaron varias prendas de la caja: un chándal de poliéster, una blusa india y un chaleco de ante decorado con cuentas de colores.


  —Creo que esto me lo ponía con doce años —dijo Meg, acariciando el ante—. ¿Me valdrá todavía? —soltó una risa.


  Entre carcajadas, oyeron unos pasos que subían la escalera del ático. Jess miró la trampilla hasta que apareció la cabeza de Derek, seguida por sus fuertes hombros y sus largas piernas.


  —¿Un viaje al pasado? —se acercó a ellas—. ¿No tenéis nada mejor que hacer?


  —Buscamos cosas del instituto —dijo Meg. —Como decoración para el baile —explicó Jess, con la esperanza de que su voz sonara natural.


  —Os ayudaré —Derek abrió una de las cajas. Rebuscó dentro y sacó una camiseta, de fútbol y el jersey del uniforme de Meg—. Mirad lo que he encontrado.


  —Eso vendrá bien, será gracioso. —Parece que hace una eternidad que usé esto —dijo Derek, mirando la camiseta.


  —Es que hace una eternidad —dijo Jess. Admiró sus facciones, agradeciendo que los horribles recuerdos del pasado empezaran a difuminarse.


  —¿Nada más? —Derek la miró con asombro—. ¿No vas a meterte conmigo? —dejó caer la camiseta en la caja y sonrió a Jess con alivio.


  —Creo que estabais en eso cuando os interrumpí la última vez —dijo Meg, poniéndose en pie y quitándose el polvo de los pantalones.


  —No te escapes, Meg —pidió Jess—. No hemos hecho ningún comentario desagradable ni nos hemos insultado. Comparte este singular momento con nosotros —dijo sonriendo a Derek. Meg negó con la cabeza.


  —¿Por qué no buscáis los anuarios mientras voy a comprobar cómo va la cena? —Meg fue hacia la escalera y consultó su reloj—. Estará en unos veinte minutos, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —dijo Derek.


  Jess se preguntó con aprensión si seguir a Meg y sugerir que continuaran con la búsqueda después de cenar. Pero Meg ya había desaparecido y Derek apareció a su lado con dos cajas más. Se dejó caer juntó a ella sobre el saco de dormir y sonrió.



  Capítulo 7


  Si no te comportas, te dejaré solo aquí —amenazó Jess. Derek le guiñó un ojo y se volvió para abrir otra caja. Ella observó cómo se remangaba la camisa y recordó las enormes manos de Derek capturando un pase de balón, años atrás. Por más que la enfureciera, ya entonces admiraba sus dedos largos y delgados, pero no se lo habría confesado por nada del mundo.


  Todo el ático le traía oleadas de recuerdos. Allí habían probado los cigarrillos Meg y ella por primera vez, y allí se escondían cuando querían estar a solas y hablar sobre sus primeros besos sin que Derek las molestara. Intentando olvidar, Jess miró en una caja recién abierta y soltó un hurra.


  —¿Los anuarios? —preguntó Derek, mirándola.


  Ella asintió y sacó uno. La fecha de la cubierta le hizo retroceder once años. Hojeó las páginas hasta encontrar su foto del penúltimo año.


  —Mira —dijo, señalándola. Derek se acercó y soltó una risa.


  —No te extrañe que te llamara Palillo. Eras recta, ni una curva ni un bulto en todo el cuerpo.


  —He madurado, ¿recuerdas? —dijo ella, consciente de su sonrisa burlona. Deseó vengarse. Buscó una foto de Derek y le puso el libro sobre las rodillas—. Palillo, ¿eh? Espera a ver esto.


  El anuario resbaló y cayó sobre un saco de dormir. Como si lo hubieran acordado, se tendieron sobre los sacos y se apoyaron en los codos.


  —Y dices que yo tenía mala pinta —hizo una mueca burlona—. Mírate —Jess señaló la foto con el índice. Disfrutando de la vergüenza de Derek, lo hizo fijarse en la barriga que estiraba la camiseta y sobresalía por encima de los vaqueros.


  —Era lamentable —masculló Derek—. Gracias a Dios, aprendí a hacer ejercicio y que las verduras no eran solo comida para conejos —le puso una mano sobre los hombros—. Menuda pareja hacíamos, ¿eh, Jess? Tú no tenías suficiente y a mí me sobraba un montón.


  Jess vio cómo Derek fijaba la vista en su pecho, apretado contra la camiseta, antes de mirar su rostro. Después, él pasó la palma de la mano por su mejilla y le agarró la barbilla. A Jess se le aceleró el pulso con el contacto.


  Pero no fue solo a ella. Derek también parecía luchar contra la emoción. Él se puso de costado, le pasó el brazo por la cintura y su mirada paseó de su cuello hasta su pecho. Jess, hipnotizada, sintió que una mano trazaba suaves círculos en su espalda y se estremeció.


  Cuando él entreabrió los labios como si fuera a preguntar, o pedir, Jess contestó entregándole los suyos. Sus bocas se tocaron como una cerilla al encenderse, un estallido de chispas, fuego y calor. Jess se hundió en un calor líquido, ondulante y sinuoso, derritiéndose. Sintió una oleada de emoción y su gemido se unió al de Derek. Él la soltó, pero ambos siguieron mirándose con sorpresa en los ojos, sin hablar.


  Derek acarició la parte inferior de su antebrazo. Sus dedos se acercaron a la curva de su pecho y ella inhaló y retuvo el aire. Él se detuvo, y la miró interrogante. Sorprendida por su propia excitación, Jess se apartó un poco. Sin una palabra, él entendió y respetó sus deseos. Volvió a besarla, mientras le acariciaba la mandíbula y la mejilla sonrosada. Rozó su labio superior con el borde de la lengua y ella sintió que el deseo la atenazaba; asustada, se apartó un poco más.


  —Eh, vosotros, la cena esta lista —la voz de Meg se oyó desde abajo de la escalera.


  Como si fueran dos niños a los que hubieran sorprendido jugando a los médicos, Jess y Derek se separaron de un salto, ajustándose la ropa, con cara de culpabilidad. Al darse cuenta de lo que estaban haciendo, su excitación se convirtió en un estallido de risas.


  —¿Qué es lo que os hace tanta gracia? —preguntó Meg.


  Derek se levantó del saco y le ofreció una mano a Jess, percibiendo que respiraba con tanta agitación como él.


  —¿Bajáis ya? —dijo Meg. Su pregunta hizo que se apresuraran a recuperar el control y fueran hacia la escalera.


  —Perdí la cabeza durante un minuto, Derek —aclaró Jess—. Pero sabes que esto es una tontería. No puede volver a ocurrir.


  Lo dijo tanto para sí misma como para él. Pero Jess sabía que le harían falta más que palabras para proteger su corazón. Necesitaría una coraza para no rendirse al encanto de Derek.


  Jess pasó un mal rato en la cena, intentando que sus ojos no se cruzaran con los de Derek. Comieron en silencio mientras Meg les costaba el argumento de su última novela. Pero después de un cato, Meg dejó caer el tenedor contra el plato y los miró fijamente.


  —¿Qué ocurre? —preguntó. Como si fueran niños traviesos, callaros—. Tenéis cara de culpabilidad —miró de uno a otro—. ¿Qué habéis hecho en el ático? —Meg estrechó los ojos.


  —Cielos, Meg, ¿qué quieres decir? —preguntó Jess, con más vergüenza que sorpresa.


  —Creo que tenemos clase suficiente para no tontear en el ático —Derek se recostó en la silla—. ¿No te parece, Meg? —un ligero rubor tiñó su cuello, pero se mantuvo firme, mirando a su hermana con calma.


  —Bueno, no lo sé. Tenéis cara de haber hecho algo—Meg calló, obviamente desconcertada.


  —Yo estoy cansada, nada más, Meg —se excusó Jess—. Ha sido un día muy ajetreado y ya sabes lo que pasa cuando se está en un sitio distinto. A veces resulta difícil dormir —se llevó el tenedor a la boca e intentó tragar—. Eso es todo.


  Jess se sentía culpable y avergonzada por culpa de Derek. Se preguntó si el recuerdo del pasado siempre se interpondría con lo que sentía por él en el presente. Para aliviar la tensión, Jess pinchó un trozó de pollo y llevó la conversación a un tema más seguro.


  —¿Cuánto tiempo te quedaras en Royal Oak, Meg? ¿Qué planes tienes?


  —Hasta que no lo soporte más, supongo. El hogar está donde uno tiene el corazón, pero la diversión suele estar en oteo sitio:


  De nuevo, la palabra «hogar» emocionó a Jess. Cincinnati había sido muy buena para su carrera, pero la pequeña ciudad en la que había crecido seguía ocupando el centro de su corazón.


  —Supongo que vivir aquí es muy aburrido, después de Nueva York.


  —Más tranquilo, pero Nueva York a veces es tedioso —aclaró Meg—. No se puede conducir en la ciudad si se valora la vida... o la cartera. El precio de los aparcamientos es atroz, así que hay que moverse en taxi y en metro.


  —A mí me suena muy bien —dijo Derek—. Entregaría mi coche a cambio de un trabajó en Nueva York —miró a Jess de reojo.


  A Jess se le encogió el estómago. ¿Era Nueva York el plan de Derek? La visita de los neoyorquinos a la cadena adquirió un nuevo sentido. Escrutó su rostro sin éxito. Con el estómago revuelto, dejó de comer y se centró en Meg.


  —¿Algún hombre guapo a la vista?—preguntó Jess y, al ver la expresión de—Meg, deseó no haberlo hecho. Meg tardó un rato en contestar. Cuando lo hizo, fue con voz pensativa.


  —Quizá algún día. Jack no era mal tipo. Simplemente nos hacíamos infelices el uno al otro. Viajábamos en barcos, distintos a puertos diferentes. Nuestros intereses se desviaron.


  Derek soltó un gruñido. Meg entrecerró los ojos y le lanzó una mirada asesina, de las que solo se utilizan entre hermanos.


  —Perdona, Meg. Ha sido lo de «los intereses se desviaron» —se excusó Derek, compungido.


  El críptico intercambio picó la curiosidad de Jess y los miró, esperando una explicación. Meg dejó caer los hombros y se volvió hacia ella.


  —Más vale que lo sepas. Jack tuvo una aventura —miró a Derek fríamente—. Ya está, lo he dicho —se volvió hacia Jess—. Que nuestros intereses se «desviaron» es una manera de decir que los míos se centraron en escribir, y los de Jack en otra mujer. Siento no habértelo dicho antes.


  —Lo siento Meg —la curiosidad de Jess se convirtió en compasión—. No lo sabía. No puedo creer que un hombre que te tuviera a ti mirase a otra mujer. Siempre te he envidiado.


  —¿A mí? ¿Por qué?—Meg abrió los ojos de par en par.


  —Eras perfecta —la confesión fue difícil para Jess pero pensó que a su amiga no le iría mal un poco de ánimo—. Guapa, con buen tipo, divertida. Tenías una preciosa melena pelirroja. Admiraba tu ropa, siempre supiste conjuntar las prendas. Me sentía como un saco a tu lado.


  —¿Saco? —Derek rió—. Eso era porque no tenías forma.


  —Gracias, Derek, por otro viaje al pasado. ¿No vas a crecer nunca? —lo señaló con el tenedor—. ¿Tienes que hacer un chiste de todo?


  —Bromeaba, Jess —dijo él. Esquivó el tenedor y se llevó su mano a los labios. Jess la apartó de un tirón.


  —No intentes camelarme. No tienes ninguna sensibilidad por lo que sienten las personas. Sigues siendo el mismo idiota que eras.


  En cuanto terminó de hablar, a Jess se le encogió el corazón. Se preguntó si había atacado a Derek porque tenía tanto miedo de su atracción por él que quería destruirlo. Se imponía pedir disculpas, pero tenía un nudo en la garganta. En el silencio que siguió, Derek miró su plato, incómodo y pensativo.


  —Antes que nada, Jess, solo quería aligerar la tensión —aclaró Derek finalmente—. Pero ahora quiero que las dos me escuchéis —frunció el ceño—. ¿Acaso creéis que yo no tenía problemas en el instituto? Pensáis que todos los adolescentes gigantescos tienen confianza en ellos mismos, pero os equivocáis. Esas fotos del anuario han sido un recordatorio terrible. No tenéis ni idea.


  Asombrada, Jess echó una ojeada a Meg y luego volvió a fijar su atención en Derek.


  —Las dos sabéis cuánto significaba el fútbol para mí. ¿Os imagináis cómo me sentí cuando no me consideraron suficientemente bueno para hacerme una oferta profesional, como a algunos de mis amigos? Decidí dedicarme a la radiodifusión. Trabajé mucho para forjarme una carrera y estoy harto de que me recuerden lo imbécil que era —se levantó de golpe, dejó el plato en el fregadero y salió de la habitación.


  Jess, con los ojos nublados por las lágrimas, vio a Meg mirar la puerta boquiabierta.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Meg.


  —Obviamente, ha sido lo que he dicho —Jess se sentía mareada—. ¿Quién lo hubiera pensado?


  —Yo no, desde luego —replicó Meg ausente, como si pensara en el pasado.


  La mente de Jess siguió el mismo rumbo. En aquella época, Derek se pavoneaba a su alrededor corno un gallo en un corral. Nunca pensó que le faltara nada, excepto buena educación. Pero dada su reacción, lo que la había preocupado entonces aun no estaba superado.


  Derek, en su dormitorio, se preguntó por qué se había dejado llevar por su arrebato. Sabía que había empezado él, burlándose de Jess y diciendo que no tenía forma, igual que hacía cuando eran casi niños, pero ya no lo eran. Estaba volviéndose a enamorar de ella.


  Para empeorar las cosas, había confesado la inseguridad en sí mismo que tantos años había ocultado. Muchos adolescentes se comportaban como bufones para disimular el miedo que les producían el rechazo y la competencia.


  Recordó el efecto que producía en su cuerpo el exceso de hormonas, cuando estaba en el instituto. Igual que sus amigos, se quedaba sentado o, si se ponía de pie, sujetaba los libros ante sí para ocultarla excitación que le provocaba la sonrisa de una chica bonita. Sobre todo una chica como Jess. Aunque ella le había sonreído bien poco.


  Era extraño ser un adulto y sentir aún el dolor de su adolescencia. Pero aquellos tiempos definieron su sexualidad. Había crecido demasiado rápido y a los trece años ya usaba zapatos del número cuarenta y cuatro. Aunque su altura hacía que pareciera mayor, su gordura y su pecho lampiño minaban su confianza en sí mismo.


  El fútbol lo había salvado. El entrenador buscaba tipos grandes que dieran cabezazos. Y eso se le daba muy bien. Además, tenía la ventaja de que todas, o casi todas, las chicas del instituto querían salir con un futbolista. Así consiguió sus primeras y torpes citas: cine, hamburguesas y escarceos sexuales en el asiento trasero del coche. Pero siempre supo que a las chicas no les interesaba él, sino salir con un miembro del equipo de fútbol.


  Gracias a Dios, en su primer año de universidad empezó a cambiar. Su cintura se afinó y le salió vello en el pecho. Aunque fracasó en el fútbol, recuperó la confianza en sí mismo y aprendió a comportarse socialmente. A pesar de todo, algunos de sus viejos hábitos persistían.


  Cuando empezó a trabajar en el Canal 5, había permitido que Patricia lo dirigiera como a un asno atado a una rueda de molino. Con el tiempo había recuperado la confianza pero, a veces, Patricia lo amenazaba sugiriendo que podía conseguir que su padre lo despidiera. Derek la ignoraba. Holmes le asignaba buenos reportajes, y se había ganado el respeto de los medios y de su jefe.


  No entendía qué le había ocurrido desde la llegada de Jess. Cada vez que pasaba ante un espejo, veía la imagen de un adolescente obeso y repelente. Nadie creería que un reportero de televisión, refinado, educado y con experiencia dudaba tanto de sí mismo.


  Molesto, miró el suelo del dormitorio y ocultó los calzoncillos del día anterior bajo la cama de un puntapié. Arrepintiéndose, los recuperó y los echó al cesto de ropa sucia. Ya no era un niño, patalear y ocultar no resolvía nada. Supuso que pedirle perdón a Jess sí resolvería algo. Se sentó al borde de la cama y escribió su guión mentalmente, como solía hacer para un reportaje. Cuando centró sus pensamientos, salió de su santuario y fue al salón. Jess y Meg hablaban en voz baja, pero su conversación se apagó cuando entró en la habitación.


  —Perdona, reaccioné de forma exagerada a lo que dijiste —se excusó Derek.


  —Nos sorprendió mucho —dijo Meg,


  —Supongo que, sobre todo, estaba enfadado conmigo mismo —miró a Jess esperando que lo entendiera—. Las chicas adolescentes parecen tener mas autoestima que los chicos —Derek esbozó una sonrisa tímida.


  —Olvídate, Derek —Jess le devolvió la sonrisa—. Yo debería pedirte perdón a ti —dio una palmada en el sofá, a su lado, y Derek se sentó.


  Las mujeres retomaron la conversación donde la habían dejado. Derek, observando a Jess, se asombró de que hubiera envidiado a Meg años atrás. Admirándola en silencio, se relajó. Por su mente cruzaron distintas imágenes de ella, cuando era una adolescente, en la autopista bajo la lluvia, en la cocina en bata. Se preguntó cómo sería compartir todas las comidas con ella.


  Sentado bajo los focos, Derek notó que su frente empezaba a perlarse de gotas de sudor.


  —Gracias, Jessamy Cosette —dijo, mirándola—. Tu ciudad natal te felicita y se alegra de tu éxito —Derek se volvió hacia la cámara—. Sigan atentos al Canal 5, entrevistaremos a más alumnos del Instituto de Royal Oak mientras se celebre el centenario.


  —Ya está —dijo una voz detrás de los focos.


  —¿Hemos acabado? —Jess soltó un suspiro de alivio.


  —Sí —afirmó Derek, relajando los hombros—. Muy bien hecho, Jessamy Coserte. Conseguirás que los telespectadores coman de tu mano, igual qué yo —esbozó una sonrisita—. Aunque, claro, si nos referimos a esos canapés, debería decir que conseguirás que coman con la mano.


  —Gracias —Jess sonrió y se puso en pie—, ¿Podríamos apartamos de estos focos calientes?


  —Espérame allí, acabaré en un minuto —señaló un lateral y fue a hablar con el cámara.


  Jess fue hacia allí y miró el estudio. Aunque no lo había visto con el resplandor de la luz, Holmes estaba en la cabina de control, hablando con alguien. Decidió que la entrevista había ido bien. Derek había ensayado las preguntas con ella antes de empezar la grabación, y había sido tan agradable que Jess había disfrutado.


  Derek le había preguntado por la posibilidad de trasladar su negocio de catering a esa zona y, no queriendo desvelar que ya estaba haciendo planes, había contestado que no era mala idea. Pero la había sorprendido que preguntara eso.


  Miró de reojo la cabina de control y vio el chispazo de los ojos de Gerald Holmes, que otorgaban su aprobación al «casi casado» Derek.


  Derek la había avisado de que probablemente Holmes pasaría a supervisar parte de la grabación, así que había estado preparada. Durante la entrevista, había mantenido un equilibrio entre la actitud de mujer de negocios de éxito y la de mujer enamorada del reportero. No había resultado fácil, sobre todo porque había perdido la capacidad de distinguir entre la farsa y la realidad.


  —Buen trabajo —dijo Holmes.


  —Gracias —dijo Jess que no lo había oído llegar.


  —Se me ha ocurrido que podría gustarte venir a cenar con nosotros el viernes. Es mi forma de agradecerle a Derek su trabajo, y así tendré la oportunidad de conocerte mejor —la miró con una sonrisa de complicidad—. Por si acaso lo vuestro llegara a ser algo más serio.


  —Nunca se sabe —contestó Jess, sonriendo con coquetería—. Me encantaría unirme a vosotros.


  —Fantástico.


  —¿Qué es lo fantástico? —preguntó Derek.


  —Buen trabajo, Derek, como siempre —Holmes le dio una palmadita en el hombro—. Decidí invitar a tu dama a nuestra cena.


  —¿Invitar a Jess? —arrugó la frente—. Creía que sería nuestra última reunión antes de la llegada de las visitas de Nueva York.


  —Dedicaremos poco tiempo a los negocios —Holmes se balanceó sobre los talones—. Además, quiero conocer mejor a esta señorita —añadió, poniendo una mano en el hombro de Jess.


  Jess notó, por la expresión de Derek, que algo iba mal. Si no tenía cuidado, Holmes iba a sospechar que todo era una farsa.


  —Sería maravilloso, pero... el viernes tengo una reunión con el equipo de grabación antes de la cena, y le dije a Patricia que la llevaría al restaurante —metió la mano en el bolsillo y jugueteó con las llaves del coche—. A no ser que usted...


  —No hay problema, Derek —Holmes alzó la mano—. Me encantará ser el acompañante de esta deliciosa mujer. Tú puedes ir con Patricia como habéis acordado. ¿Te parece bien, Jess?


  Ella intentó controlar la risa. El rostro de Derek parecía de cemento. Era obvio que quería pedirle a Holmes que recogiera a Patricia, pero le había salido mal el plan. Se volvió hacia Holmes y le dedicó una sonrisa brillante.


  —Por supuesto, señor Holmes, y estoy segura de que a Derek también le parece bien.


  —Bueno, bueno. Si voy a ser tu acompañante, insisto en que me llames Gerald.


  —Gerald, entonces —dijo ella, dedicándole una sonrisa empalagosa a Derek—. Gracias.


  Mientras Derek los miraba boquiabierto, Holmes sugirió una hora para recogerla en casa y, antes de que Derek pudiera decir una palabra, Jess dijo que tenía que irse. Para no decepcionar a Holmes, le dio un beso en la mejilla a Derek y salió rápidamente, deseando poder mirar por encima del hombro para ver su expresión.


  Derek colgó el auricular y resopló. Frustrado, miró las Páginas Amarillas, que tenía ante sí, preguntándose qué hacer. Se había encargado de contratar él catering para el cóctel que ofrecía Patricia a los neoyorquinos el lunes, y se enfrentaba a una catástrofe. La empresa de catering había tenido problemas y no podía cumplir el contrato.


  Pensó, con resentimiento, que ese tipo de cosas, tan poco importantes, le quitaban tiempo para realizar su verdadero trabajo, que era escribir historias sobre gente en peligro o relatos de supervivencia. Temas interesantes que siempre le provocaban una descarga de adrenalina. Sintió una mano en un hombro y dio un bote. Su jefe lo miró con curiosidad.


  —Perdona —dijo Holmes—. No quería asustarte.


  —No se preocupe —Derek le ofreció una de sus sonrisas televisivas—. Estaba ensimismado.


  —Espero que no haya ningún problema.


  —Nada que no se pueda solucionar —Derek carraspeó y decidió decir la verdad—. La empresa de catering del lunes nos ha fallado,


  —Eso sí es un problema —Holmes dio un paso atrás—. Para nuestras negociaciones es imprescindible crear una buena primera impresión —frunció los ojos y escrutó a Derek.


  —Sí, señor. Ya lo sé.


  —Veo que estás haciendo llamadas —Holmes miró las guías telefónicas que había en la mesa.


  —He hecho varias, pero.


  —No quiero oír ningún «pero», Derek.


  —Lo sé, señor, pero he llamado a todas las empresas de la ciudad y dé los alrededores y, o están ocupadas, o no están dispuestas a aceptar un encargo tan pequeño a estas alturas.


  —No me digas eso. No podemos ofrecerles patatas fritas y cacahuetes. ¿Y Jess? ¿No tiene una empresa de catering?


  Derek se encogió por dentro, pero intentó hacer un gesto confiado. En un momento de pánico, había pensado en Jess, pero no se atrevía a pedirle que lo sacara de ese apuro.


  —El negocio de Jess está en Cincinnati, pienso que ella no...


  —Deja de pensar, Derek. Pregúntale. Si no encuentras una empresa local, dile que duplicaremos su tarifa habitual. En cualquier caso, si la mujer te quiere, y no lo dudo, le encantará ayudarnos.


  —¿Le he fallado alguna vez, señor? Encontraré un servicio de catering para el lunes —Derek, frustrado, se repitió las palabras de Holmes «si la mujer te quiere, y no lo dudo». Ese era el problema. Con Jess todo eran arenas movedizas. Había visto su expresión risueña el día anterior, cuando Holmes se ofreció a llevarla a la cena.


  —Muy bien —Holmes le puso una mano en el hombro y apretó suavemente. Después se fue.


  Derek rezó por encontrar una solución. Había llamado a todas las empresas de la guía y no sabía a quién recurrir, excepto a Jess.


  Podía imaginarse su respuesta. La había decepcionado muchas veces, cancelando su cita para cenar, permitiendo que Holmes fuera su acompañante el viernes y actuando como un bruto. Se preguntó por qué no le había aclarado a Holmes el día anterior que quería que llevara a Patricia al restaurante. Holmes había dado la vuelta a la situación e iba a llevar a Jess.


  Pera Jess era muy comprensiva. La había invitado a que esa noche fuera con él a un concierto de jazz en Detroit, cerca del río, y había aceptado. Llevaba todo el día esperando el momento; quería que Jess lo pasara bien. Quería ofrecerle una noche inolvidable.


  Desde la escena del ático, Jess no podía sacarse a Derek de la cabeza. A pesar de sus dudas, había accedido a acompañarlo al concierto de jazz. La idea de estar a solas con él la desestabilizaba; por un lado lo deseaba, por otro era demasiado raro y... demasiado pronto. Era imposible. Dos personas que estaban enfrentándose a cambios, profesionales no tenían tiempo para una relación seria. Y Jess no quería una relación de una noche. Pero un concierto de jazz junto al río podía ser agradable y, además, seguro.


  A la hora convenida, Jess, vestida con un vaquero negro y un suéter rojo por si refrescaba, subió al coche de Derek. Cuando vio que él llevaba la misma chaqueta y pantalones que en el estudio, se preguntó si su vestimenta era adecuada.


  —¿Tendré suficiente calor? —preguntó, con la esperanza de que le sugiriera otro atuendo si pensaba que iba demasiado casual.


  —Yo te daré calor —dijo él—. Estás estupenda.


  Ella aceptó el cumplido, pensando para sí que él estaba más que estupendo. No había demasiado tráfico y tardaron poco en llegar a Detroit y dejar el coche en un aparcamiento subterráneo.


  Mientras iban hacia el río Jess pensó que le había jugado una mala pasada a Derek la tarde anterior, cuando Holmes malinterpretó su sugerencia. Pero en ese momento le había parecido un justo castigo para Derek, por atormentarla durante años, aunque habría preferido ir con él.


  Caminaron de la mano por la orilla del río. Derek hablaba de su apretada agenda y de lo agitado que había sido el día. Ella percibió que evitaba contarle algo importante pero, para no estropear la noche, decidió no presionarlo.


  El sol empezó a ponerse y la gente entró en el anfiteatro al aire libre. Ellos también lo hicieron, sentándose en un banco de piedra. Cuando empezó la música, Jess sonrió al ver que Derek seguía el ritmo con el pie. Parecía relajado y contento. Ella también lo estaba, pero siguió preguntándose qué era lo que no le había contado. Escrutó su rostro, pero estaba en las sombras y no pudo adivinar su pensamiento.


  Después del concierto, fueron al bar de un hotel que había al otro lado de la calle y Derek pidió vino. Después puso la mano sobre la suya.


  —Un buen concierto —dijo Derek—. Hacía mucho que no iba a uno.


  —Seguro que menos que yo —replicó Jess—. Y era una tarde preciosa. Los edificios recortados sobre la puesta de sol, las luces reflejándose en el río, la música. Gracias por algo tan especial.


  —Jess —tomó su mano entre las suyas—, espero que entiendas lo que ocurrió ayer, yo quería...


  —Lo entiendo, vi lo que ocurría.


  —Dentro de una semana volverás a Cincinnati —dijo—él, observando su rostro—. No es eso lo que quiero, Jess.


  —No siempre conseguimos lo que queremos —dijo ella, temiendo el resto de sus palabras.


  —No sé, Jess —apretó su mano—. He cambiado desde que volviste a mi vida... y me alegro.


  —A lo que he vuelto es a mi vida, Derek. Nuestras vidas están en el aire. Estamos inmersos en cambios. Tengo muchas dudas.


  —No dudes —Derek se llevó su mano a los labios y ella sintió un cosquilleo en el brazo—. Tú me importas, y creo que lo sabes.


  —Tú también me importas pero... estoy confusa —confeso Jess con el pulso disparado—. Todo va demasiado rápido. Durante años, lo que recordaba de ti hubiera servido para forrar un cubo de basura. Ahora... ahora soy como un péndulo, oscilo de un lado a otro y no sé cuál es el real.


  —No luches contra eso, Jess. ¿Recuerdas la tarde en el ático? No puedes negar lo que ocurrió entre nosotros. Ambos lo sentimos. Fue más que pasión: una unión. No se me da bien la poesía, me dedico a las noticias. Pero lo que ocurrió allí me pareció una buena noticia.


  —Olvídate del ático. Teníamos los ojos llenos de pelusas. Los áticos provocan nostalgia y ensueños. Nuestros mundos están muy lejos el uno del otro. Ambos vivimos una situación inestable. Tu buscas un ascenso a un puesto que te exigirá tiempo y concentración, yo quiero separarme de mi socia y montar mi negocio en solitario —dijo ella. Mentalmente añadió: «y volver a casa».


  —Oigo tus palabras pero, admítelo, podemos crear nuestra propia realidad —insistió Derek—. ¿A quién le importa lo que ocurrió hace años? Somos personas nuevas y entre nosotros hay algo más que amistad, Jess. Piénsalo. Dale una oportunidad a nuestra relación.


  —Dejemos el tema, de momento —dijo ella—. No quiero estropear la velada. Si no me importaras, me daría igual. Disfrutemos del momento.


  —Eres maravillosa, Jess —más animado, Derek sonrió con ternura— Tienes talento y eres adorable —alzó una mano y acarició su mejilla.


  Jess se llevó una mano al corazón, intentando tranquilizar el revoloteo que sentía. No sabía si debía olvidar sus miedos, el pasado y la realidad.


  —Has sido mi fantasía durante años, Jess —la miró a los ojos, interrogante—. Has vuelto a mi vida, llenándola de equilibrio y placer. A pesar de todo, aquí estoy, suplicándote de nuevo —puso las manos sobre sus hombros y la miró con anhelo—. Te necesito. No sé que haré sin ti.


  Jess sintió una oleada de deseo y añoranza. Intentó hablar, pero Derek la había cautivado. Estudió su rostro serio. Sus ojos, sus labios, la sonrisa tímida. ¿Cómo podía rechazarlo? Su resistencia se derrumbó. Derek la quería, y ella a él. Dejó que la coraza cayera al suelo y puso una mano en la suya.


  —¿Cuánto, Derek? Dime cuánto me necesitas.



  Capítulo 8


  Asombrado por su respuesta, Derek la miró fijamente, sin habla. Ella se inclinó desde el otro lado de la mesa, con los ojos nublados de emoción. Los ruidos del restaurante se convirtieron en un zumbido lejano; Derek solo oía a Jess y los latidos de su propio corazón. Su generosidad lo acarició como una cálida brisa de verano.


  —¿Estás segura, Jess? No quiero pedirte nada de lo que te arrepientas, pero estoy desesperado.


  —Estoy dispuesta, Derek... si estás seguro —lo miró con ternura—. Simplemente, pídemelo.


  Él suspiró con alivio, pero aún así titubeó. El rostro de Jess resplandecía de compasión, y odiaba la idea de que no le gustara su petición. Pero parecía tan segura, que decidió confiar en ella.


  —Gracias por entenderlo, Jess. No lo olvidaré.


  —Yo tampoco, Derek.


  —Sé que estás de vacaciones, así que tu oferta es doblemente generosa —mientras hablaba, notó que Jess lo miraba con extrañeza, pero siguió adelante—. La empresa que contraté para el cóctel del lunes ha cancelado el contrato, y me cortarán los... supongo que no necesitas detalles gráficos, pero necesito tanto tu ayuda que... —al ver que el rostro de Jess pasaba de la confusión a la ira, se preguntó qué había hecho.


  Revisó la escena mentalmente y su estupidez lo arrasó como un dique roto. Su cerebro de mosquito había pasado de hablar de romance y relación a su problema laboral, sin un respiro.


  —Jess, lo siento. Pensaste que...


  —No pensé nada —soltó ella fogosa. Le ardían tos mejillas—. ¿Qué necesitas? —preguntó. Él abrió la boca, pero ella no lo dejó hablar—. Es obvio que necesitas un proveedor para el cóctel. Claro, ¿por qué no? Me voy dentro de una semana, pero ¿por qué iba a poner en peligro tu ascenso dejándote en la estacada?


  —Por favor... entiende que...


  —¿Qué hay que entender?


  Derek sintió una opresión en el pecho, al ver cuánto la había mortificado. Si pudiera, borraría sus palabras. Perder el ascenso no significaba nada comparado con hacerle daño a Jess.


  —Te ayudaré con una condición —escupió ella—. Tendremos que trabajar mano a mano en el proyecto. Aquí no tengo ayudantes, y no pienso embarcarme en algo así yo sola. Organiza tu tiempo de modo que puedas ayudarme, y...


  —No, Jess, olvídalo. Siento habértelo pedido. Fue una estupidez mencionarlo.


  —Insisto. Le pediré a Louise que me envíe algunas recetas por fax. Dime el número de invitados, y haré que triunfes.


  —Vamos, Jess. Salgamos de aquí —le pidió la cuenta al camarero y dejó el dinero y la propina en la mesa. Tomó el brazo rígido de Jess y la llevó al exterior. Ya en el aparcamiento, puso una mano en su barbilla y giró su rostro.


  —Mírame —pidió, viendo el brillo de la humedad de sus pestañas—. Soy un tonto, Jess. Mi mente estaba tan centrada en mi trabajo que no me di cuenta de la impresión que daban mis palabras —la rodeó con un brazo y notó su rigidez—. ¿No te das cuenta de que siento lo mismo que tú? Te necesito, no porque hagas canapés, sino porque eres maravillosa. Lamento ser tan burro.


  —No me puedo creer que estuviera a punto de aceptar acostarme contigo —Jess lo miró con ira y frustración—. Y, ¿para qué? Para nada, porqué lo único que querías era una bandeja de entremeses. Me avergüenzo de mí misma.


  —Jess, nadie ha significado para mí lo que significas tú. Te lo prometo. Nadie. Lo he dicho sin pensar —apoyó la mejilla contra su pelo, inhalando su exótica fragancia—. Para mí eres mucho más que una aventura. No te pido que te acuestes conmigo. Cuando te haga el amor, será algo lento y maravilloso, en un lecho de rosas. Sin espinas —añadió, buscando una sonrisa.


  El rostro de ella no se inmutó. Derek, frustrado, le abrió la puerta del coche y ella subió. No sabía cómo solucionaría lo del cóctel, pero no permitiría que ella le preparara ni un vaso de agua con una aspirina, aunque le hacía mucha falta, y mucho menos canapés para un cóctel.


  Condujeron en silencio y cuando llegaron al garaje, ella abrió su puerta. El capturó su brazo antes de que escapara.


  —Dame un puñetazo, Jess. Me lo merezco. No puedo soportar verte dolida —la miró suplicante, esperando una palabra, algo que implicara que lo creía—. Sé que crees que miento, pero estoy loco por ti desde el instituto. Siempre me he preguntado por qué nunca le he hecho una proposición seria a ninguna mujer. Intentaba imaginarme casado, pero a todas las mujeres con las que salí les faltaba algo indefinible —puso la palma de la mano en su mejilla—. Ese algo eres tú. Me merezco un bofetón por hablar sin pensar.


  Como un latigazo, la mano de Jess voló por el aire y lo golpeó en el lado de la cara. Asombrado, la miró fijamente. El bofetón le dolió en la mejilla y en el orgullo. Jess estaba y parecía atónita. Se tapó la cara con las manos y a él se le derritió el corazón. La tomó entre sus brazos. La había insultado y ofendido. Anhelaba borrar a besos las lágrimas de su rostro.


  Le apartó las manos de la cara, alzó su barbilla y titubeó. En vez de lágrimas, se encontró con un estallido de risa. La miró boquiabierto.


  —Perdona, Derek. No me puedo creer que te haya pegado tan fuerte. Aunque te lo merecías.


  —Tienes bastante fuerza —él se frotó el carrillo—. Me acordaré de no volver a sugerirlo —lo ridículo de la situación lo hizo sonreír y acarició con un dedo lo labios de Jess—. Eres preciosa.


  —Tú tampoco estás mal, señor Televisión. Pero me has humillado —su expresión se relajó y alegró la cara—. Supongo que este sacrificio convencerá a tu jefe de que vamos en serio.


  —Seguro —dijo Derek— Te prometo... te prometo otra cosa. La próxima vez que me oigas decir que te necesito, será con el sentido que creíste entender antes.


  —No quiero oírtelo decir en mucho tiempo —Jess puso un dedo en sus labios—. En serio.


  —Prometido —se trazó una cruz en el pecho—. Aunque mis labios callan, habla mi corazón.


  —Y dices que no eres poético —Jess meneó la cabeza.


  El viernes por la tarde, a las siete, Gerald Holmes recogió a Jess en su lujoso coche. En el restaurante, Jess esperó junto a él mientras el maître preparaba su mesa.


  El jefe de camareros, vestido de esmoquin, los guió a una acogedora mesa junto al ventanal con vistas al lago Saint Clair. Con una reverencia, les entregó una elegante carta a cada uno. Mientras la miraba, Jess echó una ojeada furtiva a la puerta, esperando a Derek y a Patricia.


  —Estás muy guapa hoy, Jess —dijo Holmes.


  —Gracias, señor... Gerald —miró el exclusivo vestido de los cuarenta que había comprado de la colección Patti Smith—. Es un vestido viejo —sonrió al hacer esa ambigua afirmación.


  —Es encantador —bajó los ojos y dejó la carta en la mesa—. Siento que mi hija haya retenido Derek, pero... el placer es mío. De no ser por ti, habría venido solo, me temo.


  —Derek me dijo que eres viudo.


  —Desde hace casi tres años —alzó la mano y le dio al vuelta al delicado ramo que hacía de centro de mesa—. Soy un hombre de familia, Jess, y supongo que por eso he malcriado a mi hija.


  —La quieres. Eso no tiene nada de malo.


  —Espero que tengas razón —su rostro se iluminó. Miró hacia la puerta y esbozó una sonrisa—. Aquí llegan.


  Jess siguió su mirada. Patricia se colgaba del brazo de Derek como una nadadora a punto de ahogarse, pero Jess se animó al ver que Derek la buscaba a ella con los ojos.


  —Sentimos llegar tarde —dijo Derek—. Tuvimos algunos contratiempos —ayudó a Patricia a sentarse, y después fue a darle un beso en la mejilla á Jess. Ella le sonrió con dulzura, viendo cómo Patricia se retorcía de rabia.


  Mientras comían hablaron sobre la visita de los neoyorquinos. Jess escuchó a medias, disfrutando del contacto del pie de Derek con el suyo bajo la mesa.


  Cuando acabaron, un trío de músicos subió a una pequeña plataforma y, poco después, empezaron a oírse melodías antiguas, clásicos de la misma época que el vestido Jess. Holmes se puso en pie y le ofreció la mano.


  —¿Te gustaría bailar con tu agradecido acompañante? No habrá ningún otro viejo con una mujer tan bella del brazo.


  —No eres viejo, Gerald, y me encantaría —asintió ella, siguiéndolo a la pista. Mientras bailaban, Jess miró a Patricia, cuyo rostro resplandeciente se había avinagrado al oír las palabras de su padre. Se inclinaba sobre la mesa para susurrarle algo a Derek, pero este miraba a Jess. Cuando la canción de amor terminó, comenzó un ritmo latino.


  —Hace años que no bailo la samba —Holmes soltó una risita—. ¿Quieres probar?


  Jess asintió, aunque temía hacer el ridículo, y empezaron a seguir el exótico ritmo. Tenía que reconocer que el hombre sabía bailar y la ayudaba a seguir los lentos y rítmicos pasos. De repente, la atrajo hacia sí, la hizo girar y la echó hacia atrás. Inconscientemente, cerró los ojos un segundo, y cuando los abrió, el mundo estaba boca abajo y vio el rostro asombrado de Derek.


  —¡Madre mía! —exclamó Derek. Holmes la alzó con la velocidad del rayo, mientras ella se agarraba el escote del vestido, temiendo que la fuerza de la gravedad hubiera mostrado mas de lo conveniente.


  —Creo que me he dejado llevar por el entusiasmo —dijo Holmes cuando volvían a la mesa. Tenía el rostro arrebolado y los ojos brillantes—. ¿Te he asustado?—le preguntó a Derek.


  —Solo sorprendido, señor.


  —Pues ya somos dos —masculló Patricia—. Recuerda tu edad, papá.


  —Tu padre es joven de corazón —Jess se sentó y miró a Patricia—. Yo no me preocuparía por él.


  Patricia palideció y Jess tuvo la sensación de que, por una vez, se había quedado sin palabras. Se quedaron en silencio hasta que volvió a sonar una canción lenta.


  —Hace años que no bailo —dijo Holmes—. ¿Te importa que baile con Jess otra vez, Derek? —se puse en pie y ella lo siguió a la pista.


  Mudo, Derek la miró deslizarse por la pista con su jefe. ¿Por qué había aceptado Jess la invitación a cenar de Holmes? Se suponía que era su chica, o al menos eso querían hacer creer.


  Tomó un sorbo de vino y la observó. Había vuelto a decepcionarla. Ella le había hecho un gran favor haciendo que Holmes creyera que iban en serio. En cambio, Derek no había hecho nada por ella. Ni siquiera escoltada a la cena.


  Viéndola bailar, Derek admiró su vestido. Jess solía ponerse jerséis sueltos que ocultaban su bella figura. El vestido era de color azul real con escote en «uve», que realzaba la suave curva de su pecho. La sedosa tela se pegaba a sus caderas y caía por debajo de sus preciosas rodillas.


  —No te interrumpo, ¿verdad? —gruñó Patricia—. Pareces estar a kilómetros de aquí.


  —Pensaba en él trabajo que me espera mañana —se excusó Derek, consciente de su falta de tacto. Pero no pudo evitar volver a mirar a Jess, cuya melena oscura y suelta contrastaba con sus cremosos hombros—. Voy a retirarme por hoy.


  —¿Qué? —Patricia bajó la voz—. Has cambiado, Derek.


  —Espero que para bien.


  —Eso depende. ¿Para bien de quién? Creía que te gustaba trabajar para papá —le murmuró.


  —Me gusta mi trabajo, Patricia. Ya lo sabes —intentó controlar el volumen de su voz y forzó una sonrisa—. Le pedí a Jess que se encargara del catering del lunes. No quiero fallarle a tu padre.


  —Estoy segura de que será una velada encantadora —dijo Patricia, desviando la mirada. A Derek le dio un vuelco el estómago. Estaba harto de las amenazas de Patricia. El trabajo estaba dejando de ser su prioridad. La música acabó y Holmes y Jess regresaron a la mesa.


  Derek luchó contra su deseo de pedirle a Jess que bailara con él... de abrazarla en la pista de baile. Estaba muy tenso, y esa tensión empeoraría la semana siguiente, con los neoyorquinos. Su sentido común ganó la batalla contra sus deseos.


  —Me temo que debo irme ya —anunció Derek—. Como le he explicado a Patricia, mañana tengo un día muy ocupado. Queremos que todo sea perfecto el lunes por la noche —se levantó y, como si se le acabara de ocurrir, se volvió hacia Holmes—. ¿Le importaría llevar a Patricia a casa?


  —En absoluto —aceptó él.


  —Nos veremos mañana —Derek le ofreció la mano a Holmes e hizo un gesto con la cabeza a Patricia. Para su sorpresa, Jess se puso en pie.


  —¿Te importaría que fuera contigo, Derek, ya que vamos al mismo sitió? Así le ahorraremos un viaje a Gerald.


  —No claro, si...


  —No hay problema. Me parece lo más razonable —intervino Holmes. Patricia no dijo nada.


  —Gracias, Gerald, por una velada encantadora —se indinó y lo besó en la mejilla—. Tengo que hacerte una sugerencia.


  —¿Sugerencia? —Holmes sonrió.


  —Cuando vuelvas a casa esta noche, mírate en el espejo. Eres un hombre atractivo, y un gran bailarín. Deberías compartir tu encanto con alguna dama solitaria. La vida es demasiado corta para pasarla en soledad.


  —Derek tiene mucha suerte —dijo él mirándola con cariño y besando su mejilla—. Eres una mujer encantadora.


  Ella sonrió y se volvió hacia Derek. Él la guió hacia la puerta, sorprendido y emocionado por su consideración con Holmes. Cuando salieron, ella se detuvo, con el rostro arrebolado.


  —¿Hice bien, Derek? Es un hombre solitario que se desvive por su hija sin tener en cuenta sus necesidades. Me cae muy bien.


  —Me enorgullezco de ti, Jess. Lo que le dijiste fue maravilloso.


  —Lo dije en serio —aseveró ella.


  Derek, fijándose en sus tacones de aguja, la ayudó a sortear los irregulares adoquines hasta el coche. Mientras buscaba las llaves, contempló a Jess bañada por la luz plateada de la luna. El vestido azul profundo realzaba la blancura de su piel.


  —Jess —dijo. Ella ladeó la cabeza, esperando—. Te miro a ti, miro a Patricia y... —acarició su mejilla—. No debería decir vuestros nombres en la misma frase. Eres una mujer fascinante. Clavó la mirada en sus labios entreabiertos y tentadores.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó ella. Sin contestar, él la tomó entre sus brazos y besó sus labios, acallándola.


  Incapaz de controlar el ritmo desbocado de su corazón, Derek, como un salvaje, deseaba arrancarle la ropa y cubrirla de seda y encaje. Su boca la aprisionó con pasión y después con suavidad.


  Jess se entregó con abandono, rodeando su cuello con los brazos, moviéndose con él, los labios firmes pero rendidos a los suyos. Derek la alzó en brazos. Ella dejó escapar un grito, que Derek silenció con su boca. Cuando abrió los ojos, Derek se sintió como Rhett Butler con Escarlata O'Hara entre los brazos. La llevó hasta el coche y la depositó en el asiento. Cuando se sentó al volante, agarró su mano y le besó los dedos, dejando escapar un gemido.


  ¿Qué ocurriría entre ellos?



  Capítulo 9


  Jess abrió los ojos y miró la estrecha franja de sol que entraba bajo el estor. Había dormido hasta tarde. Le había costado conciliar el sueño mientras luchaba con emociones contradictorias. Ya no podría olvidarlas ni apartarlas a un rincón de su mente, habían adquirido tamaño y forma.


  Incluso si se sentía segura de los sentimientos de Derek hacia ella, sus respectivos trabajos los distanciaban, y el pasado tenía mucho peso; seguía siendo el hermano pequeño de Meg.


  Antes de ir a Royal Oak, Jess ya había pensado en comprarle sus acciones del negocio a Louise, pero no en abandonar la zona o hacerse con una nueva clientela. Había dedicado años a la empresa y en Cincinnati tenía muchos contactos. En Michigan tendría que volver a empezar desde cero.


  El futuro de Derek estaba en el aire. Tenía la posibilidad de ser presentador y había mencionado Nueva York, aunque quizá eso solo fuera un sueño. Desde que Jess había vuelto a casa, su relación había cambiado mucho, pero no sabía si esos cambios durarían. No se atrevía a fiarse de lo que sentía su corazón y de lo que veía en los ojos de Derek. Quizá todo fuera un romance temporal, sin visos de futuro.


  Además, aunque la sonrisa y el carisma de Derek la hechizaban, quizá para él solo fuera una conquista más. La amiga de su hermana, diana de sus burlas durante años. Pero si pretendía burlarse, no ganaría. Pasara lo que pasara, ella sería la vencedora.


  Jess se dio la vuelta y alzó la cabeza. Aunque era sábado, Derek iba a pasar la mañana en el estudio. Entretanto, ella tenía que preparar el catering para el lunes. Salió de la cama y preparó un plan. Primero tenía que llamar a Louise y pedirle que le enviara las recetas por fax, recetas sencillas que no requirieran equipo especial. Después haría la lista de la compra.


  Se vistió y bajó las escaleras. En la cocina había una nota de Meg diciendo que había salido. Desayunó rápidamente, llamó a su socia y esperó la llegada dé las recetas. Dedicó unos minutos a calcular los ingredientes que necesitaría y después hizo la lista: queso de cabra y parmesano fresco, huevos, nata para montar, champiñones grandes, endibias, gambas... Suponía que unos canapés variados bastarían.


  Cuando Derek llegó a casa, puso una mano en su espalda y lo obligó a volver a salir.


  —Tú me metiste en esto, y sufrirás conmigo —dijo. Él esbozó una sonrisa patética, pero ella puso la lista de la compra en su mano—. Juntos, ¿recuerdas? —decidió restregárselo bien—. Quizá nos encontremos con tu jefe en el mercado. ¿No lo impresionaría eso?


  —Supongo, pero...


  —Pero ¿qué? —arqueó una ceja—. No quieres que te deje sin comida para el cóctel, ¿verdad? ¿Quieres que tus invitados acaben tomando galletitas con queso?


  —Con ayuda, me refería a que te enseñaría dónde están las cacerolas —la miró un segundo y sonrió—. Parece que tú te referías a otra cosa. Esperas que haga esas cosas diminutas, ¿no?


  —Acertaste —dijo Jess—. No te olvidaste de llamar a los proveedores, ¿verdad?


  —No. Todo está contratado. Cristalería, vajilla, mantelería, todo.


  —Eso quería oír —le dio un golpe suave y subió al coche.


  Las compras no fueron sencillas, Derek no ayudó en absoluto. No parecía saber la diferencia entre un arenque ahumado y una alcaparra. Gracias a su fuerza de voluntad, Jess se encontró por fin delante de la caja, con una cesta llena de queso de cabra, aceitunas negras, caviar y todos los demás ingredientes.


  Cuando llegaron a casa, Jess se tensó al ver la hora que era. Esa noche se celebraba la recepción del centenario. Dejó las bolsas en la encimera.


  —Necesito tiempo para vestirme —dijo.


  —Guardaré todo mientras te arreglas —dijo Derek— Yo estoy guapo aunque no me maquille.


  Ella sonrió y corrió a su dormitorio. Menos de una hora después, Derek aparcaba junto al instituto. Jess salió del coche y, cuando él se puso a su lado, la dura realidad la abofeteó. Iba a entrar a la recepción del brazo del insoportable hermano de su mejor amiga. Casi tuvo un ataque de ansiedad cuando llegaron al vestíbulo abarrotado. Rostros desdibujados notaron ante ella, algunos familiares, otros desconocidos.


  Se oía música tras las puertas abiertas y Derek la llevó al interior de la sala, donde un pinchadiscos ponía CDs y algunas parejas bailaban las últimas melodías de moda. Había refrescos y aperitivos en unas largas mesas, y Derek llenó dos vasos de papel y le entregó uno.


  Mientras Jess bebía, se escuchaban gritos de entusiasmo por la sala abarrotada, cuando la gente reconocía a antiguos amigos o compañeros. Una admiradora de televisión acorraló a Derek y Jess paseó entre la gente, saludando a conocidos y compartiendo historias.


  Cuando las luces se atenuaron, Derek la buscó y la llevó a la pista de baile. Nadie había hecho comentarios negativos al verlos juntos y Jess se relajó. Le agradaba ver los ojos confiados de Derek, y disfrutaba de estar entre sus brazos. Percibió el mismo aroma boscoso que el día que él la rescató en la autopista, y recordó su aspecto bajo la lluvia. La imagen hizo que se estremeciera.


  —¿Ocurre algo? —musitó él en su oído, apretándola contra sí.


  —No, no pasa nada —murmuró ella, sonrojándose al sentir la obvia excitación de Derek. Él la apretó aún más y, en contra de sus planes, ella se rindió al contacto, deseando más.


  Derek la miró con los ojos nublados de emoción. Susurró su nombre y sus labios rozaron el lóbulo de su oreja antes de deslizarse por su mejilla. Jess, encendiéndose con el contacto, se recordó que debía ser cautelosa. En ese momento, Derek dio un respingo al notar una mano en el hombro. Se detuvo y Jess alzó los ojos hacia un hombre al que no reconoció.


  —Bill Greene —saludo Derek. Dejando una mano alrededor de su cintura, soltó la mano de Jess y dio un apretón al brazo del hombre.


  La memoria de Jess hizo un viaje al pasado y deseó que se la tragara la tierra. Bill Greene era uno de los compañeros de fútbol de Derek. Bill miró a Jess y un destello de comprensión iluminó su rostro.


  —Esta no será... —la recorrió de arriba abajo con la mirada, deteniéndose en su pecho y en sus caderas, y volvió a su rostro—. No será la Francesita —sonrió lascivamente—. La Francesita y Derek Grandón. Increíble.


  —Tranquilo —dijo Derek—. Ya somos adultos, Bill. Supongo que te acuerdas de Jess —la miró tenso—. Bill y yo jugábamos juntos al fútbol.


  —Lo recuerdo —dijo Jess.


  —Mi turno, Derek —Bill agarró la mano libre de Jess —. No te importa, ¿verdad? —la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí.


  —¿Te parece bien? —preguntó Derek, con expresión seria. Aunque Jess deseaba seguir con él, asintió y permitió que Bill se la llevara.


  —No pude evitarlo —dijo Bill—. Te has convertido en una mujer bellísima, Jess.


  —Gracias —dijo ella, intentando mantener cierta distancia entre sus cuerpos.


  —Y veo que te interesan los niños —dijo él, burlón. Ella se puso tensa. Tras unos giros, la canción acabó y Jess, pillándolo por sorpresa, se liberó de sus brazos.


  —Perdona, Bill. Tengo que ir al baño.


  —De acuerdo —dijo él con desilusión.


  Cuando se alejaba a toda prisa, oyó otra voz que la llamaba entre la multitud. Se dio la vuelta y vio a una mujer regordeta, vagamente familiar, que corría hacia ella.


  —Lorraine Kaminski —exclamó, poniendo las manos en sus hombros—. La misma de antes, pero con algunos kilos más.


  —Lorraine —Jess sonrió con cariño—. ¿Como te ha ido?


  —Muy bien, Jess... y veo, con asombro, que a ti también.


  —¿Con asombro? —el comentario heló los agradables recuerdos de Jess.


  Lorraine movió el hombro, señalando a Derek en la distancia. Jess, desalentada, intentó esbozar una sonrisa amable.


  —Ah, ya entiendo.


  —Tú sí, pero yo no. ¿Qué haces con Derek Randolph? Es la última persona del mundo con la que habría esperado verte —se volvió y miró a su alrededor—. ¿Dónde está Meg?


  —Vendrá más tarde, creo —replicó Jess con una sensación desagradable. Derek y ella. Increíble. ¿Qué otra cosa podía esperar? Se preguntó si la gente reaccionaría así para siempre.


  —No te culpo —dijo Lorraine, como si se arrepintiera de su comentario—. Es tan guapo... y tan popular.


  Jess dejó de prestar atención a la conversación, y en cuanto tuvo oportunidad se excusó y huyó. Derek, viéndola, agarró su mano.


  —¿Qué pasa?


  —Por mucho que nosotros intentemos olvidar el pasado, la gente no lo hará —se apartó de él.


  —Bill solo es una persona, Jess.


  —No es solo Bill. Acabo de recibir el mismo trato de mi vieja amiga, Lorraine —recordó la conversación—. Dales un poco de tiempo, Derek, acabarán todos cotilleando en el pasillo.


  —Vamos a tomar el aire —dijo él. Entrelazó los dedos con los suyos y la llevó hacia la puerta.


  La noche era fresca y Derek atrajo a Jess y acarició sus brazos helados. Solos en la oscuridad, puso una mano bajo su barbilla y alzó su rostro.


  —¿Qué puedo decir, Jess? ¿No podemos tomárnoslo a risa e ignorarlo?


  —No es tan fácil. Y tú lo sabes.


  —¿Qué es más importante? ¿Los comentarios idiotas de la gente... o nosotros? Nuestra amistad. Sabes lo que siento por ti.


  —Puede que mi reacción sea exagerada, pero...


  Sin dejarla acabar, Derek buscó sus labios y ella aceptó los suyos. Le acarició los brazos y los hombros, después puso una mano en su espalda y la atrajo hacia sí. Ella dejó escapar un suspiro.


  Se preguntó por qué todo le parecía bien cuando estaba con Derek. Aunque él era parte del problema, a su lado, se sentía segura y protegida Pero no sabía si llegaría a aclarar sus sentimientos y disfrutar dé la relación.


  El domingo, tal y como había prometido, Derek ayudó a Jess en la cocina. Decidieron no mencionar las miradas petulantes de sus antiguos compañeros y las referencias constantes al pasado de la noche anterior.


  Jess había aceptado encargarse del cóctel y decidió concentrarle toda su atención. Mientras preparaba canapés, su mente rebullía con preguntas. ¿Por qué la molestaban los comentarios de los demás? Derek había demostrado que era otro y no sabía por qué no confiaba plenamente en él.


  Cada vez que sus brazos se rozaban, se le aceleraba el pulso. Cuando estaba con Derek se sentía como una niña a la que le hubieran prohibido los pasteles y fuera a llevarse uno a la boca al menor descuido.


  El olor a queso, huevos y cebollinos horneados cosquilleó el paladar de Jess. Se acercó al horno y sacó las diminutas tartaletas.


  —¿Puedo probar una? —preguntó Derek.


  —Están demasiado calientes —dijo Jess, levantando una de la bandeja y soplando.


  —Lo soportaré —susurró él en su oído. La hizo girar y esbozó una sonrisa traviesa.


  Jess alzó la tartaleta y se la puso entre los labios. Él besó sus dedos. Jess, encantada, lo contempló saborear el bocado y, cuando sacó la lengua para limpiar la última miga, tuvo que alejarse para controlar su reacción.


  —¿Buena?—preguntó.


  —Deliciosa. Y tú también —dio él.


  Jess ignoró el comentario, lo guió de vuelta a la encimera y empezó a preparar una delicada masa con queso. Cuando acabó, Derek la dejó caer en círculos sobre la bandeja del horno, donde se convertirían en deliciosos hojaldres. Jess tenía que admitir que había seguido sus instrucciones sin queja.


  Le mostraba una técnica y él la duplicaba exactamente. A veces la asombraba.


  —Por fin. Se acabó —dijo él, cruzándose de brazos poco después.


  —No te relajes demasiado. Todavía tenemos que recoger esto—advirtió Jess.


  —Llevamos horas cocinando. Ven aquí un segundo —abrió los brazos hacia ella. Ella, pensativa, no se movió.


  —¿Le has dicho a Holmes que voy a ocuparme del catering para el cóctel? —preguntó.


  —Lo sabe —Derek metió las manos en los bolsillos y jugueteó con el llavero—. Él sugirió que te contratáramos.


  —¿Él? —la decepción fue como una bofetada. Había aceptado por Derek, no por su jefe.


  —No pudo resistirse a tus encantos —dijo él, acercándose con ojos seductores.


  —La próxima vez que necesites un favor, no pienses en mí —anunció Jess, dando un paso atrás. La sonrisa de Derek se apagó.


  —Pensé en pedírtelo antes de que Holmes lo sugiriera, Jess, pero no quería aprovecharme de ti. Yo... —la miró suplicante.


  —Te has aprovechado, pero da igual —Jess se encogió de hombros—. Acepté ayudarte.


  —Lo sé. Por eso te qui..., creo que eres maravillosa.


  Su titubeo la pilló por sorpresa. Había estado a punto de decir que la quería. Su irritación se suavizó y lo miró en silencio; parecía fuerte y vulnerable al mismo tiempo.


  —Vamos a recoger esto. Es tarde —dijo, empezando a aclarar cuencos y tazas y a meterlas en el lavavajillas. Él limpió la encimera con una bayeta y luego se detuvo.


  —¿Tienes hambre? Yo estoy famélico.


  —Casi estoy demasiado cansada.


  —Vamos a pedir una pizza —dijo él, agarrando su brazo—. Mejor aún, vamos a la pizzería que hay al final de la calle —rodeó su cintura con un brazo y la atrajo hacia sí—. ¿Qué me dices?


  Mirándolo a los ojos, fue incapaz de decir nada. Miles de mariposas aletearon en su pecho. Asintió y él le besó la punta de la nariz.


  —Vamos, dijo —sacando las llaves del coche.


  Ella se lavó las manos, dejó la toalla en el respaldo de una silla y lo siguió como si fuera el Flautista de Hamelín. Diez minutos después estaban sentados a la mesa, mirando la carta.


  —Sin anchoas —dijo Jess—, pero todo lo demás me gusta.


  Él pidió la comida y tomó un sorbo de una jarra de cerveza enorme. Jess se recostó en la silla, disfrutando del momento, cómoda y relajada por primera vez en varios días.


  —Esto es agradable. Sin lujos ni pretensiones. Solo pizza, cerveza y tú —los tentadores aromas le abrieron el apetito. Su estómago rugió y, avergonzada, puso una mano encima. Derek soltó una risa—. Parece que el alienígena se queja —dijo.


  —Ya sabía yo que tenías algún oscuro secreto —dijo él, agarrando una de sus manos—. Deberíamos irnos de aquí, a algún sitio donde nadie conozca nuestro pasado. Sin pasado, sin problemas, solo el futuro por delante.


  Era una gran idea, pero Jess recordó que su plan era instalar su negocio en casa, donde todos la conocían. Alzó la mirada y asintió.


  —Una bonita fantasía —dijo. Vio que la expresión de Derek pasaba de la sonrisa al pánico.


  —¡Derreeeck Grandón! ¡El número treinta y tres salta al campo! —gritó una voz detrás de Jess.


  Jess miró al enorme y fornido extraño que levantaba a Derek de su asiento con un gruñido. Volvió a sentar a Derek y se dejó caer en el banco que había al otro lado de su mesa. —¿Cómo estás, tío?


  —Hola —saludó Derek sin entusiasmo, dándole una palmada—. ¿Cómo te va?


  —Bien. ¿También has venido para lo del centenario? —preguntó.


  —No, vivo aquí. Le compré a Meg su parte de la casa cuando mi madre murió.


  —Siento lo de tu madre. ¿Cómo está Meg? —apartó los ojos de Derek y miró a Jess. Ella le devolvió la mirada, intentando poner nombre a su rostro—. Creo que no nos conocemos —dijo.


  —Esta es Jess —presentó Derek—. Era amiga de Meg. Se graduó antes que nosotros —se volvió hacia Jess e hizo un sutil gestó de fastidio—. Jess, te acuerdas de Peter Plowver, ¿verdad? Solíamos llamarlo «Rojo».


  —Rojo Plowver. Claro —por desgracia, Jess lo recordaba perfectamente.


  —¿Jess? —Pete se inclinó hacia ella—. Debería acordarme de una nena como tu.


  —Soy Jessamy Coserte —dijo ella. Al oír el nombre completo, él hizo una mueca de reconocimiento.


  —¡La Francesita! —la miró de arriba abajo—. El Palillo de Derek —miró a Derek con una sonrisa maliciosa y se volvió hacia Jess—. ¿Quién lo habría pensado? Estás de muerte —clavó un dedo en las costillas de Derek—. El tiempo hace milagros.


  —A veces —dijo Jess, deseando que lo hubiera hecho con Pete.


  —No me puedo creer que estéis sentados juntos —miró de uno a otro y soltó una carcajada que captó la atención de todo el restaurante. Jess se encogió, deseando que se la tragara la tierra.


  Pete siguió mirando de uno a otro, como si viera un partido de tenis, hasta que la camarera llegó con una pizza. Entonces se concentró en la comida. Enganchó a la camarera y, mientras pedía, Derek dirigió a Jess una mirada contrita. A ella se le encogió el estómago al comprender que Pete no pensaba marcharse.


  De vez en cuando, el matón agarraba un trozo de salchicha de su pizza. Entre trozo y trozo, Pete se lamía los dedos y se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Jess miró la comida, sin ganas de tomar un segundo trozo.


  Cuando escaparon del restaurante, Derek calló hasta que estuvieron sentados en el coche.


  —Lamento que arruinara nuestra cena. Por favor dime que yo nunca fui tan detestable.


  Jess no contestó.


  —Vamos. No lo era. Es imposible —volvió a mirarla, pero ella siguió en silencio—. No me extraña que me odiaras, Jess.


  —Eso es el pasado, ¿recuerdas? —los ojos suplicantes de Derek la forzaron a contestar—. No hay pasado…  solo futuro.


  —Creo que eso lo dijo algún genio. ¿Tengo razón? —se inclinó hacia ella y besó su mejilla.


  Jess sonrió, preguntándose si habría genio capaz de enterrar su pasado y ofrecerles un futuro.


  Capítulo 10


  Derek no era un ningún estúpido. Aunque Derek lo negara, sabía que él le importaba. Le había perdonado años de provocaciones y burlas. Había renunciado a parte de sus vacaciones para ayudarlo. Lo besaba y suspiraba entre sus brazos como una mujer enamorada.


  Derek, tumbado en la cama, pensó en su futuro. Tener un puesto de presentador en la cadena era un sueño a punto de convertirse en realidad. Había trabajado duro, tenía talento y se preocupaba por la gente. Alcanzaría el éxito sin la ayuda de la hija del jefe.


  Aunque se consideraba un hombre de acción, que corría de una historia a otra, aporreando puertas para llevar a los espectadores un emotivo reportaje especial, desde que Jess había vuelto a su vida iba más lento. Pero había llegado el momento de volver a la acción.


  Los días siguientes eran muy importantes. Si el cóctel y las negociaciones tenían éxito, Derek sentiría un gran alivio. Habría alcanzado su meta. Si su energía y su trabajo no satisfacían a Holmes, buscaría un nuevo sueño.


  Era lunes y, con un hervidero en la mente, Derek se levantó, se vistió y fue al trabajo. A primera hora de la tarde, cuando se enteró de que las visitas habían llegado a su hotel, Derek dejó la cadena y pasó por la tienda de alquiler a recoger la cristalería y la vajilla. Metió las cajas en el coche y fue hacia el exclusivo piso que Patricia tenía frente al río, donde había quedado en encontrarse con Jess, mientras Patricia iba a la peluquería.


  Había veinticuatro invitados, y Derek miró las cuatro «normes cajas llenas de copas, bandejas, manteles y demás, preguntándose cómo meterlas en el ascensor.


  Gracias a la ayuda de un vecino de Patricia, poco después abrió la puerta con la llave que le había dejado y metió las cajas en la cocina. El timbre sonó minutos después y Jess llegó. Cuando ella organizó los suministros, Derek abrió una Caja y se puso un delantal blanco.


  —Solo tengo que cambiarme de camisa y corbata, así que puedo ayudarte un poco hasta que lleguen los invitados.


  —¿Ayudarme un poco? Creía que estábamos en esto juntos —Jess frunció el ceño. Derek se sorprendió. Suponía que ella imaginaba que estaría ocupado durante el cóctel.


  —Lo siento, Jess. ¿No imaginarías que podría pasar toda la tarde aquí? Holmes me pidió que hablara con todos y creara una buena impresión.


  Ella lo miraba transfigurada, con una gran bandeja de plata en la mano.


  —No pensarías de verdad que podría trabajar en la cocina, ¿no? —le puso la mano en el brazo.


  —Tenía esa esperanza. ¿Cómo voy a hacer todo esto sola? —puso la bandeja en la encimera y comenzó a llenarla can los hojaldres de queso—. ¿Quién se ocupará de rellenar las bandejas? —miró a su alrededor, consciente de los contenedores llenos de canapés que había que colocar y de los que aún tenía que preparar. Puso expresión de pánico—. Espero que haya alguien para encargarse del bar.


  —Llegará enseguida. No te preocupes —Derek le quitó la bandeja—. Dime qué puedo hacer.


  Jess soltó un profundo suspiro. Tenía muy claro lo que le apetecía que hiciera, pero no era momento para insultarlo. Señaló las gambas.


  —Ponías en una bandeja, sobre un lecho de lechuga —indicó el recipiente con hojas limpias y secas—. Después pon ese cuenco de cristal en el centro y llénalo con esto —le entregó el bote de salsa rosa que había preparado el día anterior.


  Mientras él empezaba a seguir sus instrucciones, se oyó la puerta y Jess comprendió que Patricia había llegado. Se oyó el taconeo de sus zapatos en las baldosas hasta que llegó a la alfombra. Su perfume anunció su presencia.


  —Vaya, que acogedor —murmuró Patricia, deteniéndose en el umbral—. La cocinera y su asistente en delantal —echó una ojeada a las atractivas bandejas de aperitivos—. Tienen buena pinta —se acercó y tomó un hojaldre de queso.


  Jess miró el hueco vacío en su elegante diseño, sacó otro hojaldre de un contenedor y lo puso en la bandeja.


  —No esta mal. No esta nada mal —dijo Patricia, chupándose los dedos.


  Jess agarró una bandeja vacía con fuerza. Controló el deseo de pegarle con ella en la cabeza.


  —Es hora de vestirse —Patricia echó una ojeada a su reloj. Cuando llegó a la puerta, giró en redondo y miró a Jess—. Hablando de vestirse, ¿dónde está tu uniforme?


  —¿Uniforme? —Jess miró sus cómodos zapatos y el sencillo vestido color crema, protegido por un delantal blanco. En su opinión, Jess tenía un aspecto más que apropiado para servir a los invitados. Miró a Patricia— No uso uniforme.


  —Para esta fiesta, desde luego que sí —afirmó Patricia. Abrió una puerta lateral, entró y volvió con un vestido negro, con delantal blanco y cofia de sirvienta—. Este te valdrá.


  A Jess se le cayó la bandeja, que golpeó el suelo con estrépito.


  —Yo la recogeré —dijo Derek. Se la dio a Jess y cruzó la habitación. Mirando a Patricia a los ojos, Derek le quitó el uniforme—. Jess no lleva uniforme —guardó el uniforme en la despensa, cerró la puerta de golpe y se enfrentó a Patricia—. Jess está haciéndonos un favor inmenso. El uniforme no entra en el trato. Más vale que te vistas, los invitados están a punto de llegar.


  Patricia lo miró boquiabierta, pero Derek no se dejó amilanar.


  —Yo ayudaré a Jess hasta que oiga el timbre. Tiene mucho que hacer.


  Patricia arqueó una ceja y salió de la cocina. Jess se apoyó en la larga y elegante encimera, preguntándose cómo había accedido a ponerse a sí misma en esa situación.


  —Vete, Derek. Me apañaré.


  —Manos a la obra —replicó él, ignorándola y concentrándose en las gambas. Ella lo miró y se puso a trabajar.


  Cuando sonó el timbre, Jess colocó las primeras bandejas de canapés en la larga mesa del lujoso comedor. El barman le lanzó una sonrisa desde la barra y Jess saludó con la cabeza. Pero su atención se centró en Derek, situado en la puerta con Patricia, recibiendo a los invitados. Deseaba tirar la bandeja de exquisitos aperitivos al suelo o, mejor aún, a la cabeza de Patricia, y huir.


  Volvió a la cocina, limpió una bandeja vacía y empezó a rellenarla. Había una bandeja de champiñones en el horno, y el aroma inundó la cocina. Mientras los sacaba del horno, Patricia entró y se apoyó en la encimera.


  —Los canapés están fantásticos —exclamó—. Me gustaría ser más doméstica —dijo, dedicándole una sonrisa acaramelada a Jess.


  —Gracias —replicó Jess—. Me encantará darte algunas recetas—. Se dio la vuelta, intentando ignorar a Patricia y controlar la irritación.


  —¿A mí? —rió Patricia— No, pero tú sí pareces la perfecta Amita del Hogar.


  —Es bueno para el alma, y aumenta la humildad —dijo Jess mirándola con frialdad.


  —Es una pena que no te pusieras el uniforme. Va muy bien con esos diminutos canapés para los que tanto talento pareces tener. No impresionan tanto sin uniforme, ¿no crees?


  —No, no lo creo. Acabas de decirme lo deliciosos que están —sonrió Jess.


  —Será mejor que vuelva antes de que mis invitados me echen de menos. Por cierto, no te olvides de limpiar. La fregona está en la despensa —se dio la vuelta y salió.


  Jess se quedó echando chispas. Una palabra más y sería la última que dijera esa mujer. Jess podía marcharse sin más... si no fuera por el ascenso de Derek. Se tragó la irritación y volvió al trabajo.


  Cuando oyó pasos otra vez, se volvió hacia la puerta, esperando que fuera Patricia. Apoyado en la jamba había un hombre de pelo gris que la saludó con la mano.


  —Buscaba el aseo pero, ya que estoy aquí, aprovecharé para felicitar a la cocinera. La comida está fantástica.


  —Gracias —aceptó Jess, con la vista en la bandeja. Cuando miró por encima del hombro, se había ido, pero apareció unos segundo después, y está vez entró a la cocina.


  —¿Qué hace una joven tan atractiva cuando acaba de servir estos deliciosos bocaditos? —se acercó a ella, eligió una tartaleta de queso de la bandeja y se la metió en la boca.


  —Recoge todo esto y se va a casa —replicó ella, percibiendo el olor a ginebra de su aliento.


  —¿Y si un caballero le ofreciera una noche de diversión... y quizá el número de su habitación en el Carlton? —llevó una mano a su hombro y la deslizó por su brazo. Jess se apartó, y agarró una bandeja vacía como escudo, pero antes de que ocurriera nada más, Derek entró rápidamente.


  —¿Cómo te va, Jess? —preguntó, mirando con odio la espalda del hombre—. Señor Fletcher, me gustaría presentarle a una querida amiga, Jessamy Cosette. Está ayudándonos como favor personal.


  —Encantado de conocerla... señorita Cosette —obviamente incómodo, Fletcher dio un paso atrás y se volvió hacia Derek—. Estaba felicitándola por los canapés.


  —Es una cocinera experta —dijo Derek, poniéndole una mano en el brazo. Fletcher huyó de la cocina como un conejo asustado. Jess suspiró.


  —No sé si puedo soportar esto mucho más. Entre las pullas de Patricia y los tipos como Fletcher, estoy a punto de... —aunque intentó contenerlas, sus ojos se llenaron de lágrimas. Derek alzó un dedo y acarició sus pestañas.


  —Jess, por favor. Ya me siento suficientemente mal. Ven aquí —dijo, abriendo los brazos.


  Jess, frustrada, permitió que la abrazara y apoyó la cabeza en su pecho. Él le quito la bandeja y la condujo a la despensa. Una vez dentro, encendió la luz y la abrazó de nuevo.


  Jess parpadeó, comprendiendo que estaban en la despensa para evitar miradas curiosas. Pero le dio igual, cansada y frustrada, necesitaba el consuelo que le ofrecían los brazos de Derek.


  —Jess, no sé cómo permití que te metieras en este lío. Debería haber utilizado el sentido común, pero no tengo bastante —alzó su rostro hacia él—. Me he comportado como un tonto.


  Bajó la boca hacia la suya y Jess, incapaz de resistirse, se puso de puntillas. Derek acarició sus labios con suaves caricias, y ella disfrutó de la placentera sensación. Allí era donde debía estar.


  La puerta de la despensa se abrió de golpe, alarmando a Jess. Patricia estaba en el umbral.


  —¿Buscáis algo en particular? —preguntó, con ira no disimulada.


  —Buscamos algo de intimidad, Patricia. Jess acaba de tener una mala experiencia con uno de los invitados.


  —¿Contigo, quizá? —escupió ella con sarcasmo. Abrió la puerta más aún—. Me gustaría que los dos salierais de mi despensa.


  Derek, a cámara lenta, se agachó y recogió la cofia de sirvienta del suelo.


  —Te diré lo que vamos a hacer, Patricia. Jess y yo saldremos de tu despensa y de tu casa.


  —Pero papá está buscándote —exclamó Patricia con ojos muy abiertos y rostro ceniciento.


  —Dile a tu padre que tuve una emergencia —Derek empujó —a Jess hacia la encimera e hizo que recogiera su bolso.


  —Pero, Derek... —su voz adquirió un tono autoritario—. ¿No te gusta trabajar para papá?


  —He disfrutado trabajando para tu padre, Patricia. Pero no para ti.


  Le colocó la cofia de sirvienta en la cabeza, se volvió hacia Jess y la condujo hacia la puerta.


  Capítulo 11


  Jess no podía dormir. Incapaz de creer lo ocurrido la noche anterior, peleó con la almohada toda la noche. Miró el despertador; eran las seis de la mañana. Se sentó de golpe y escuchó. La casa estaba en silencio.


  Incorporándose, levantó el estor y miró por la ventana. La hierba estaba cubierta de escarcha y un escalofrío recorrió su cuerpo. Pero el frío se derritió con un cálido recuerdo. Como nunca antes, Derek había demostrado su devoción y apoyo. Había retado al enemigo, conmoviéndola.


  Por fin, Jess lo creía. Había arriesgado su carrera y su ascenso por defenderla. Se había convertido en su héroe.


  Se puso un chándal y bajó las escaleras. Tenía hambre. Aunque había pasado todo el día anterior preparando comida, no había tenido un momento para tomar un tentempié, y después del fiasco, el disgusto le impidió comer.


  Bajó las escaleras de puntillas y pasó junto al dormitorio de Derek. La puerta estaba entreabierta y lo vio, con las manos detrás de la cabeza, mirando el techo. Tenía el rostro tenso y Jess comprendió que lo preocupaba su trabajo. Ella compartía su preocupación. Dio un golpe en el marco de la puerta, la abrió más y esperó.


  —Jess. ¿Por qué estás levantada tan pronto?


  —Supongo que por lo mismo que tú. Pensando. Él le indicó que entrara con un gesto. Ella cruzó la habitación y se sentó en la cama.


  —¿Estás preocupado?


  —Supongo —dijo él acariciando su brazo por encima de la camiseta—. Le he entregado a Holmes varios años de trabajo leal, y esperaba...


  —Un ascenso. Un futuro. Cualquiera esperaría lo mismo —metió los pies helados bajo la manta que había en el piecero de la cama, se tumbó de lado y se apoyó en el codo—. Pero aún no sabes si la situación ha cambiado.


  —No con certeza, pero puedo adivinarlo. Patricia no permitirá que mi comportamiento le pase desapercibido a su padre.


  —No esperes problemas —dijo ella, desolada por la tristeza de sus ojos.


  —Lo sabré muy pronto. Supongo que en cuanto entre en la oficina, Holmes me entregará mis papeles de despido.


  —No te preocupes —pasó la mano por su brazo desnudo—. A veces las cosas ocurren para bien.


  —Es verdad. Como tenerte aquí tumbada en la cama —sonrió con picardía—. Ven aquí —dijo, pidiéndole que se acercara. La rodeó con el brazo y la atrajo aún más. Siguieron tumbados cara a cara, solo separados por la colcha.


  —No podemos olvidar que lo de ayer tuvo algo bueno —apuntó Jess.


  —¿Qué fue? —preguntó él. La miró con ternura y ella, sin aliento, le pasó un dedo por los labios.


  —Ayer te convertiste en mi héroe —dijo—. Nunca un hombre me había defendido como tú.


  —¿Has necesitado que te defendieran? —su tristeza se desvaneció y soltó una risita.


  —Eso no viene al caso —dijo ella, aprovechando el momento para incorporarse y poner los pies en el suelo. La tentación era demasiado grande. Si seguía tumbada junto a él, se metería en problemas.


  Derek la miró con ojos seductores, animándola a que volviera, pero Jess se mantuvo firme.


  —Necesito comer —explicó ella—. Estoy muerta de hambre.


  —Yo también —con una mirada traviesa, estiró los brazos y la sujetó contra sí.


  —Pero yo tengo hambre de comida —juguetona, lo apartó y se puso en pie. Cruzó la habitación y se detuvo en la puerta—. Si me necesitas, estaré en la cocina.


  —Sí te necesito, Jess —su gruñido la siguió al pasillo.


  —Y yo necesito comida —replicó ella, obligándose a seguir hacia la cocina.


  Alegrándose de que Meg siguiera durmiendo, Jess fue hacia la cafetera. Demasiadas opiniones y comentarios solo la pondrían más nerviosa.


  Mientras Jess se bebía el café y tomaba tostadas con mantequilla, oyó puertas abrirse y cerrarse, el ruido de la ducha y, finalmente, los pasos de Derek en el pasillo. Cuando se servía el segundo café, entró a la cocina. Con aspecto preocupado, fue hacia la cafetera, agarró una taza y se sirvió café. Jess, para distraerlo de sus preocupaciones, decidió hablar de algo distinto.


  —El tiempo ha volado. El viernes se celebran el desfile y el partido. El baile del centenario es el sábado. ¿Te lo puedes creer? Llevo aquí casi tres semanas.


  —¿Tres semanas? Parece toda una vida.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —No hace falta que conteste a eso, ¿verdad? —Derek le ofreció una media sonrisa. Ella negó con la cabeza,


  —¿Te acuerdas de que esta noche decoramos la carroza?


  —¿El qué?


  —Meg nos pidió que la ayudáramos a decorar una de las carrozas del desfile,


  —Eso es lo último que tengo en la cabeza —dejó la taza en la mesa y alzó los ojos contrito.


  —No importa, lo entiendo —aceptó ella, pensando que si tuviera algo de cerebro no lo habría preguntado. ¿Por qué iba a interesarle una carroza cuando su vida profesional pendía de un hilo?


  —¿Dónde estaréis?


  —Están trabajando en el garaje de Delaney, en Catalpa. Cuando esté acabada van a aparcarla en algún sitio hasta el viernes —replicó ella, preguntándose por qué se interesaba.


  —Iré por allí, antes o después —dijo él—. Asegúrate de esperar a...


  El teléfono sonó y Derek se puso pálido. Miró a Jess con cara de resignación, cruzó la habitación y agarró el auricular. Preguntándose si debía quedarse o irse, Jess dejó que venciera la curiosidad y, un segundo después, supo quién llamaba. Patricia.


  —Estoy de acuerdo —dijo Derek—. Los dos respetamos a tu padre y queremos lo mejor para la cadena.


  Se apartó el teléfono del oído y Jess oyó la voz estridente al otro lado. Acercándose de nuevo el auricular, Derek respondió.


  —Tenemos que hablar, Patricia. Sin juegos. Yo no te intereso de verdad. De hecho, ni siquiera estoy seguro de caerte bien. Lo que quieres es el control —escuchó en silencio durante un momento—. ¿No puedes esperar? Estaré en la oficina en una hora.


  Miró a Jess y movió la cabeza. De repente, cambió de expresión y Jess se quedó paralizada, temiendo lo peor.


  —¿Qué quieres que haga qué? —dejó caer los hombros y, con aspecto derrotado, se apoyó en la pared, aunque su voz se mantuvo firme—. Recogeré mi escritorio, Patricia, pero lo haré cuando tu padre me despida. Según mis últimas noticias, el dueño de la cadena es él, no tú.


  Colgó el teléfono y miró a Jess a los ojos. —Confiaba en que al menos esperaría a que llegase a la oficina —dijo con un suspiro.


  Jess sentada en el pequeño estudio, miró el teléfono. Llevaba toda la mañana dándole vueltas al problema de Derek, con dolor de corazón. Ella era la gran culpable de la disputa. Si no hubiera vuelto a aparecer en la vida de Derek, él sería presentador en unos meses, y ella regresaría a su negocio en Cincinnati.


  Su negocio era lo que la preocupaba en ese momento. Con la mano sobre el auricular, observó la humeante taza de café. La agarró con la otra mano y tomó un sorbo. Tenía que hablar con Louise, y hacerlo ya.


  Sería mejor hablar cara a cara pero, si sabía que la sociedad iba a disolverse, Jess podía aprovechar el tiempo investigando las posibilidades de Royal Oak. Deseó que la conversación fuera amigable. Dejó la taza en el escritorio y marcó el número. Inmediatamente, oyó la voz de Louise. —Jess, ya has vuelto. Gracias a Dios. Jess hizo una mueca al notar la tensión de su socia.


  —Sigo en Michigan, Louise. ¿Hay problemas?


  —Solo lo usual. No sirvo para supervisar la cocina. Sé que no estás de acuerdo, pero incluso puse un anuncio en el periódico para ver si alguien se presentaba a una entrevista. He sugerido muchas veces que contratemos cocineros y nos limitemos a supervisar, creo que ya es hora. Tenemos suficiente clientela para dejar a alguien a cargo de la cocina. Esto no es para mí.


  —No te gusta el trabajo duro —dijo Jess, a quien sí le gustaba la cocina.


  —No tenía ni idea de las horas que dedicas a esto. Muchas más que yo.


  —Me alegro de que ahora lo entiendas —Jess se recostó en la silla, más segura—. He pensado mucho desde que estoy en Michigan.


  —Yo también —Louise soltó una risita— Más vale que vuelvas antes de las vacaciones. Tenemos montones de reservas.


  —Las vacaciones se aproximan —Jess sintió una oleada de tristeza. Normalmente las reservas del Día de Acción de Gracias y de Navidades le gustaban, pero ese año la idea de una temporada llena de actividad la dejaba fría. Solo quería volver a casa. Pero volver a Royal Oak implicaba muchos cambios, y riesgos. Se preguntó cuánto tardaría en lanzar su negocio allí, y qué tipo de competencia encontraría. Tampoco sabía cómo encajaba Derek en sus planes.


  —No te oigo, Jess. ¿Qué estás pensando? —preguntó Louise.


  —Desde que llegué, me he dado cuenta de lo mucho que echo de menos esto, Louise. Creo que mi sitio está aquí.


  —¿Te refieres a dejar Cincinnati? —Louise tomó una bocanada de aire.


  —Sí. Me gustaría volver aquí y empezar un negocio. Añadir algunas de las ampliaciones de las que te he hablado. Ya sabes.


  —¿No eres feliz aquí?


  —No es que no haya disfrutado trabajando contigo, Louise —tranquilizó Jess, notando la tensión creciente de su socia—. La sociedad era lo que ambas necesitábamos... entonces. Pero ahora creo que sería beneficioso separarnos, para las dos. Hace tiempo que quiero expandirme y tú quieres contratar empleados y limitarte a supervisar. Tenemos filosofías diferentes.


  Siguió un silencio largo y pesado. Jess cerró los ojos, esperando que Louise se negara a seguir escuchándola.


  —A decir verdad, Jess, yo también he pensado en eso. Supongo que querrías que te comprara tu parte de la sociedad.


  —Es la única manera de poder empezar aquí —confesó Jess, tragándose su orgullo. Si Louise no cooperaba, no tenía esperanzas—. No tengo suficiente ahorrado para abrir un negocio y sufragarlo los primeros meses.


  —Has tomado esa decisión muy rápidamente —comentó Louise.


  —En realidad no —Jess sintió un vacío en el estómago—. Hace tiempo pienso en ello.


  Jess cerró los ojos y repasó mentalmente lo que significaría el cambio. No solo vender su piso, sino encontrar una casa, un local, contratar personal y comprar equipo nuevo. Una gran empresa, pero una que deseaba emprender.


  El rostro de Derek ocupó sus pensamientos, brillante como una luna de verano. El corazón le dio un vuelco. La mudanza, Derek, todo le parecía increíble.


  Se preguntó qué haría si Louise se negaba.


  Derek aparcó el coche y entró al edificio. Había tomado decisiones y pensaba mantenerse firme. Con el corazón en la garganta, subió al ascensor. Aunque adoraba su trabajo, el daño que le había hecho a Jess le importaba más que el trabajo. Otras cadenas de televisión, en otra ciudad, contrataban a reporteros con experiencia. Buscaría en otro sitio. Quizá en Cincinnati.


  El rostro de Jess lo perseguía: su dolor, su humillación, su pérdida de confianza. Le parecía imposible compensarla. Ella le había dado mucho y él muy poco a cambio.


  Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Derek levantó la barbilla y caminó por el pasillo, simulando que no había ocurrido nada. Cuando entró en su despacho, se dejó caer en la silla e inhaló con fuerza. Se preguntó qué hacer antes. Si guardar sus cosas o ir a ver a Holmes. Miró por la ventana y observó a sus compañeros, preguntándose si habían oído algo.


  La puerta se abrió y a Derek se le encogió el estómago. El presentador de las noticias de la tarde entró en el despacho.


  —Hola —dijo Brian Lowery.


  —¿Qué hay de nuevo? —preguntó Derek con incertidumbre.


  —No mucho. Me preguntaba qué tal había ido el cóctel —se sentó en la silla que había junto al escritorio—. ¿Tuvo éxito?


  —Fue bastante bien —dijo Derek, escrutándolo lentamente. No sabía si Brian intentaba ser sutil o si era cierto que no había oído nada del fiasco.


  —Me alegro. Trabajaste mucho en ese proyecto.


  —Aún no ha acabado. Estarán aquí un par de días más —Derek hizo acopio de valor—. ¿Has oído algún rumor?


  —¿Rumor? —Brian frunció el ceño—. No sé bien a qué te refieres.


  —Patricia y yo tuvimos una pequeña discusión —Derek, mas relajado, decidió ser honrado—. Bastante más que pequeña.


  —Eso no es difícil. Es una fanática del control.


  —Puedes volver a decirlo —Derek sonrió levemente—. Me ha despedido esta mañana.


  —¿Despedido? Bromeas. No puede hacer eso.


  Derek se encogió de hombros.


  —Esa mujer necesita una buena patada —Brian alzó las cejas y soltó una risita—. Ahora que lo mencionas, hoy no la he visto por aquí —se puso en pie y fue hacia la puerta—. Yo no me preocuparía. Piense lo que piense, el jefe es su padre.


  Derek lo despidió con la cabeza y se quedó pensativo. Había visto a Holmes doblegarse ante su hija más de una vez. Echó una ojeada al correo que había ante sí. Nada que no pudiera esperar. Alzó el teléfono para ver si tenía algún mensaje. La voz de Holmes resonó en su oído; quería hablar con él. Derek pulsó el intercomunicador.


  —Comprobaré si el señor Holmes está libre —dijo l secretaria de su jefe. Se oyó la melodía de espera unos segundos—. Puede verlo ahora en su despacho, si le viene bien.


  Derek asintió, colgó el teléfono, se quitó la chaqueta e, hinchando los pulmones, fue hacia la escalera. Cuando llegó, Holmes le indicó una silla con un gesto.


  —Entra. Siéntate.


  Derek lo hizo y se hundió en el sillón. El hombre lo estudió en silencio.


  —Ayer te fuiste pronto de la fiesta.


  —Es cierto. Lo siento, pero era necesario.


  Holmes miró unos papeles en la mesa y pasó el dedo índice por el borde. Derek supuso que era su comunicación de despido;


  —Tengo entendido que Patricia y tú tuvisteis un pequeño problema.


  Derek se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y juntó las manos. Se obligó a levantar la vista de los zapatos y miró a Holmes.


  —Más que un pequeño problema, señor. Uno bastante grande.


  Capítulo 12


  En cuanto Meg entró por  la puerta, Jess le comunicó la noticia. —Vuelvo a casa, Meg. Vuelvo a Royal Oak definitivamente —simplemente decirlo le quitó un peso de encima.


  —¿Qué? —Meg se quedó parada un segundo. Después continuó hacia el salón y se sentó.


  —Hablé con Louise. Ha accedido a comprarme mi parte de la sociedad —explicó Jess.


  —¿Lo has hecho por teléfono?


  —Por supuesto, tengo que ir allí a arreglarlo todo —Jess se rió—. Pero es fiel a su palabra.


  —¡Uf! Te mueves como un rayo, chica.


  —Es verdad —Jess se puso en pie con energía renovada—. Estoy disparada. Después de que Derek se fuera a trabajar esta mañana, miré los anuncios del periódico e hice algunas llamadas. Puede que haya encontrado un local.


  —¿Ya? Estás de broma.


  —No —dijo Jess—. Hablé con una mujer que quiere vender su local. Es un bajo con cocina, donde hace caramelos. Está desencantada por la cantidad de trabajo que implica. Quiere dejarlo.


  —Está desencantada —Meg echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa.


  —¿Qué me dices de ti? ¿No exige mucho tiempo el catering?


  —Llevo años en eso. Estoy acostumbrada. Además, también me vendería su equipo. Y...


  —Redoble de tambor —interrumpió Meg—. Alzó las manos y simuló que tocaba un tambor. Jess sonrió.


  —Tiene un buen precio. Justo lo que puedo permitirme.


  —Ni siquiera sabía que estabas planteándote la idea de volver aquí —Meg la miró fijamente, pasando del regocijo al asombro.


  —Quería un cambio, pero no me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos esto —se acercó a la ventana y miró al exterior—. Andar por estás calles, ver el vecindario; no sé... todo me hace sentirme bien. Hogar, dulce hogar.


  —¿Sabe Derek algo de esto? —Meg se puso en pie y se acercó a ella.


  Jess negó con la cabeza. ¿Cómo podía compartir su entusiasmo con él cuando Derek pasaba por una situación profesional terrible? Meg la miró a la cara y le puso una mano en el hombro —¿Te ha pedido Derek...?—preguntó.


  —No. En realidad no —interrumpió Jess, anticipando la pregunta—. Derek es una de las razones por las que me siento bien aquí... y verte a ti, pero es mucho más que eso.


  —Adivina qué —Meg se tapó el rostro con las manos y se alejó. Dejó caer los brazos y la miró con expresión de ansiedad—. Parece que volveremos a ser amigas en la distancia —se dejó caer en el sillón—. Estoy a punto de irme. He progresado en mi escritura pero..., no sé, creo que necesito Nueva York. Venir a casa supone un respiro para mí, pero después mis pies se inquietan.


  —Tus zapatitos rojos empiezan a bailar... —dijo Jess, sentándose en el brazo del sillón.


  —Y me digo que no hay lugar... como Nueva York —Meg la miró con ojos brillantes.


  —Pero volverás. De visita.


  —Eso seguro —asintió Meg, rodeando la cintura de Jess con un brazo—. Sobre todo si la gente a la que quiero está aquí. ¿Qué harás ahora?


  —Tengo que hablar más con Louise —excitada, Jess se levantó y abrió los brazos—. Está dispuesta a comprar mi parte. Ya está buscando ayudantes. Le encanta invertir dinero, pero no es chef.


  —¿Qué harás si esa mujer vende el local antes de que Louise y tú lleguéis a un acuerdo?


  —Creo que será rápido, además, tengo suficiente dinero ahorrado para dar una entrada —sintiéndose más optimista que en años, Jess tenía ganas de bailar por la sala. Dio unos giros y se dejó caer en el sofá—. Hagamos algo festivo.


  —¿Decorar una carroza, por ejemplo?


  —La carroza. Se me había olvidado —Jess sonrió—. Supongo que puede considerarse festivo.


  Aunque Jess se reía, sentía cierta angustia y deseó de corazón que Derek hubiera tenido mejor día del que anticipaba.


  Derek salió del aparcamiento del estudio de televisión y condujo hacia Delaney. Jess había dicho que iría a participar en la decoración de la carroza, y probablemente seguía allí. Guando llegó al garaje encontró un hueco justo delante del edificio, como si estuviera destinado a él.


  La camioneta de plataforma estaba a un costado del garaje, pues era demasiado grande para la puerta. Derek echó una ojeada a la gente. Aunque saludó a varias personas, buscaba a Jess.


  Poco después, su cabello largo y oscuro captó su atención; estaba en medio de todos. Al verla, anheló tomarla entre sus brazos y darle las noticias. Pero no era el lugar adecuado y deseó reservarlas para más tarde. Jess alzó la vista y lo saludó con la mano.


  —Parece que casi habéis acabado —dijo, inspeccionando la colorida carroza que se alzaba ante él. En el centro de la plataforma había un Superman con una capa que ondeaba al viento y un traje formado con flores de plástico rojas, blancas y azules. Jess lo miró interrogante—. Después, dijo él contestando a la pregunta silenciosa.


  Aunque ella hizo un gesto de decepción, no lo presionó y señaló la figura de Superman.


  —El tema de la carroza son los héroes populares y los superhéroes —Jess agarró su mano y entrelazó los dedos con los suyos—. Yo quería ponerte a ti ahí arriba.


  —Gracias —dijo Derek con ojos chispeantes, deseando besar sus sensuales labios entreabiertos—. Pero no me merezco ese honor. Superman sí que es un héroe de verdad.


  —Tú eres mucho más real que Superman —le susurró Jess al oído, poniéndose de puntillas.


  —Vámonos de aquí —dijo él, rodeando su cintura con un brazo, henchido de felicidad.


  —Aún queda algo de trabajó.


  —Entonces, acabemos de una vez —replicó él, acercándose a la estructura.


  —Vale —Jess le dio una grapadora—. Podremos irnos enseguida.


  —¿Qué alimaña quiere que extermine, señorita? —farfulló él, sujetando la grapadora como si fuera un revolver. Jess soltó una risa.


  —¿Qué tal si pones algunas flores mas allí? —señaló una zona a la izquierda de la base.


  Él rodeó la carroza y, mientras Jess le pasaba las flores, Derek grapaba. En pocos minutos, se retiró y admiró su obra.


  —Tiene buena pinta —dijo Jess, sonriéndole y copiando su imitación de vaquero—. Eso bastará, socio —hizo una reverencia y agitó las pestañas con coquetería.


  Jess parecía más contenta que por la mañana, y eso intrigó a Derek. En su cara no se veía la tensión de los últimos días, y sus ojos brillaban como estrellas. Se preguntó qué le había levantado tanto el ánimo.


  Recordó su entrevista con Holmes. Cuando salió del despacho de su jefe, Derek se sintió más tranquilo que en meses. Tenía un objetivo, una dirección; la incertidumbre quedaba atrás.


  La multitud comenzó a diluirse. Los trabajadores recogieron sus herramientas y empezaron a cruzar la calle. Derek agarró la mano de Jess y tiró de ella, deseando escapar de allí.


  —Increíble —un voz rugió tras ellos. Juntos, se volvieron hacia el sonido—. Derek Randolph y Jess Cosette de la mano —continuó el hombre—. ¿Qué más puede ocurrir?


  —Muérete de envidia —gritó Derek, sin detenerse. —Para que luego digan que los milagros no existen —añadió Jess por encima del hombro.


  No hubo respuesta y Derek apretó la mano de Jess con sensación de plenitud. No se había encogido, como solía hacer cuando la gente se burlaba de su relación. Era un gran progreso.


  —¿Dónde aparcaste tú? —preguntó Derek cuando llegaron a su coche. Estrechó los ojos y miró la larga fila de vehículos aparcados.


  —Vine con Meg. Ella ya se ha marchado, pero supuse que tú aparecerías.


  —Ya sabía que algún día confiarías en mi —aunque lo dijo en broma, Derek estaba encantado con el cambio. Abrió la puerta del coche—. ¿Qué te parece ir a comer algo?


  —Suena bien —contestó Jess—, pero ¿no quieres hablar antes? —se metió en el coche.


  —Podemos hablar en el restaurante. No he comido en todo el día —replicó él.


  Cuando el chef depositó la aromática mezcla de ternera, pollo y verduras de la parrilla en el cuenco de Jess, Derek echó dos dólares en un vaso de cristal. Uno de los cocineros soltó un grito, agarró la cuerda que colgaba sobre la parrilla y tocó una campana que resonó por todo el restaurante. Jess recogió su plato, fue hacia la mesa y se sentó.


  —Odio esa campana. Una cosa es dar propinas, pero que un tipo se cuelgue de esa cuerda y grite como Tarzán es otra cosa muy distinta. Todo el mundo se da la vuelta y mira.


  —Es parte de la diversión —Derek le dio una palmadita en el brazo—. Además, hace que los que no dan propinas se sientan fatal.


  A Jess no le parecía divertido. Cuando estaba muy animada, disfrutaba con la campana y eligiendo los ingredientes de la parrillada, pero no era el caso esa noche. Derek no le había dicho nada, y eso le hacía pensar que la situación era terrible. No le había dado sus buenas nuevas, porque no podía mostrar su alegría si él se había quedado sin trabajo.


  Jess echó arroz en su palto y lo cubrió con la mezcla de carne y verduras. Se llevó el tenedor a la boca y lo probó.


  —Mmm. Es la mejor parrillada de la ciudad.


  —No puede ser mejor que esto —dijo Derek, centrándose en su mezcla de carne y especias. Sacó una tortilla de maíz de la cesta, la cubrió con la carne y la enrolló.


  Aunque sonreía, Jess percibió cierta ansiedad y se preguntó si eso implicaba malas noticias. Especuló sobre todas las posibilidades mientras intentaba comer, pero no podía tragar. Frustrada, Jess dejó el tenedor y cruzó los brazos.


  —¿Por qué me tienes en vilo? —preguntó.


  —Ha sido una locura de día, Jess —Derek dejó la tortilla en el plato. No he comido y me moría de hambre —se limpió los labios con la servilleta—. Sé que si empezamos a hablar, no pararemos. Me concentro mejor con el estómago lleno.


  —¿Son buenas o malas noticias?


  —Buenas noticias. Fantásticas —una sonrisa tierna curvó sus labios. Jess se inclinó hacia él.


  —Entonces, ¿no te han despedido? ¿La amenaza de Patricia no significaba nada?


  —¿Ves?, sabía que querrías saberlo todo. ¿Cómo puedo comer y hablar al mismo tiempo?


  —Habla con la boca llena. Me da igual —le dio una palmadita en la mano, como una mamá que diera permiso a un niño.


  —Holmes le dijo a Patricia que estaba demasiado estresada y le sugirió que se fuera a Europa de viaje.


  Se reunirá con ella en París dentro de dos semanas.


  —Ojalá alguien me regañara así —suspiró Jess—. Esa mujer es una malcriada.


  —Eso es lo que dijo Holmes —deslizó la mano por la mesa y acarició la de Jess—. Pidió disculpas por su comportamiento.


  —Estás de broma —Jess se echó hacia atrás.


  —No. En palabras de su padre: «Patricia es muy terca y le gusta atar a la gente y dominarla».


  —Ya te dije que era un hombre agradable.


  —Estoy de acuerdo —Derek se reclinó en la silla con una sonrisa y soltó un resoplido—. Luego, pasó varios minutos alabando mi capacidad y mi encanto.


  —Tiene razón. Eres muy capaz,


  —¿Solo? ¿Qué me dices de mi encanto? —protestó Derek guiñándole un ojo.


  —Ya eres demasiado creído —reconvino Jess.


  —Pediré la cuenta —Derek llamó al camarero—. Después seguiremos hablando.


  Sabiendo que todo iba bien, Jess aceptó. Hambrienta, envolvió el resto de su comida en una tortilla y le dio un bocado, saboreando la especiada mezcla de sabores. Cuando terminaron de comer, Derek sacó la cartera y dejó el dinero sobre la mesa.


  —Podemos irnos cuando quieras —dijo.


  —Ya mismo —aceptó Jess.


  Él se puso en pie y le retiró la silla. Jess se puso el jersey y lo siguió. Cuando salieron, una brisa fría los azotó. Jess tiritó.


  —¿Está Meg en casa? —preguntó Derek, poniéndole un brazo sobre los hombros.


  —No creo. Un antiguo novio suyo la invitó a cenar. Me dijo que no la esperara levantada.


  —Entonces podemos ir a casa. Lamento decirlo, pero prefiero hablar contigo a solas —dijo Derek. El comentario dejó a Jess pensativa.


  Cuando llegaron a casa, Derek fue a la cocina.


  —¿Te apetece un refresco o, mejor aún, una copa de vino?


  —¿Vino? ¿Celebramos algo?


  —Podría ser —sacó una botella de la nevera y dos copas de un armario.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jess, siguiéndolo al salón. Él dejó las copas sobre la mesa de café y sirvió el vino. Jess se sentó en un sillón.


  —Estas son las buenas noticias —dijo Derek, ofreciéndole una copa—. Como Holmes se irá a Europa dentro de dos semanas, ha adelantado las entrevistas para el puesto de presentador.


  —¿Cuándo? —preguntó ella, aceptando la copa.


  —El viernes —Derek se sentó en el sofá, frente a ella y tomó un sorbo de vino.


  —¿Este viernes? —preguntó Jess. Él asintió con la cabeza—. Eso es fantástico, Derek.


  —No te alegres demasiado. El viernes es dentro de dos días. ¿Quién sabe lo que ocurrirá? Mañana entrevista a mi competencia, y el jueves tiene un viaje fuera de la ciudad.


  —Después de todo lo que has hecho por la cadena, no creo que te dé de lado.


  —Ya veremos. Simplemente no me fío de lo que oigo. Al oírlo hablar a él, parece que el puesto está asegurado, pero...


  —¿Asegurado? Entonces debemos de haberlo convencido de que casi eres un hombre casado.


  —No lo sé —le guiñó un ojo—. En cualquier caso, prefiero no entusiasmarme demasiado.


  La idea del matrimonio flotó en la mente de Jess. Hacía años que había renunciado a la idea del amor y el matrimonio. Había estado demasiado ocupada y desilusionada. Muchos de los hombres que había conocido resultaron ser insustanciales, buscaban solo un rato de diversión o una aventura. Las aventuras y las relaciones de una noche no encajaban en el estilo de Jess. Derek no le había pedido una noche de amor, ni una aventura.


  Derek tenía un aspecto relajado y esperanzado. Jess, observándolo, se maravilló de lo que habían deparado las últimas semanas. Una nueva profesión para él. Un nuevo hogar y negocio para ella. ¿Qué mas? Solo podía soñar. Nunca habría imaginado que el enorme y pesado adolescente se convertiría en un caballero guapo y con talento que la hacía sentirse amada y feliz. Jess decidió que era el momento de sorprenderlo.


  —¿Estas listo para mis noticias?


  —¿Noticias? —Derek la miró con curiosidad. Ella, juguetona, se limitó a asentir. Él frunció el ceño—. ¿No pensarás irte ya a Cincinnati?


  —No… vuelvo a Michigan.


  —¿Vuelves? —él lanzó hacia delante y escrutó su rostro—. No te burlas de mí, ¿verdad?


  —¿Me burlaría yo de ti? —sonrió Jess.


  Un segundo después, Derek estaba arrodillado junto al sillón. Jess le acarició la mejilla.


  —Voy a venderle a Louise mi parte del negocio y abrir una tienda de catering aquí. Espero que me des buenas referencias...


  —¿Referencias? Haré más que eso —se puso en pie, tomó sus manos y la obligó a levantarse. Sus labios se encontraron, cálidos e intensos. Jess enredó los dedos en su cabello, deleitada entre sus brazos fuertes y protectores.


  —Dime más, quiero detalles —pidió Derek, mirándola a los ojos.


  Ella, en sus brazos, le contó todo lo que había ocurrido. Él la escuchaba, embelesado, y cuando acabó de hablar le dijo.


  —Igual que el nombre de tu empresa. Esto es un buen principio... en muchos sentidos.


  —Sí. Un buen principio.


  —Para nuestras profesiones —añadió él—, y para nosotros. Pero esta vez iremos despacio. Estamos empatados. Avanzaremos sin prisa, pero sin pausa, hacia adelante... hasta la meta.


  —¿Cuál es nuestra meta? —preguntó ella, moviendo la cabeza. Fútbol. El hombre había dejado el juego, pero el juego no había dejado al hombre.


  —El amor.


  —¿El amor por la vida? ¿El amor por los animales? —pinchó ella.


  —Del uno por el otro —dijo él—. Formamos un equipo. Tú y yo.


  En esa tonta analogía estaba todo lo que Jess quería oír. Como un imán, clavó los ojos en él. Su corazón sucumbió ante el suyo, inevitablemente, como la marea ante la luna. Imaginó un futuro brillante como el sol de julio.


  Claro, resplandeciente y bello.


  Capítulo 13


  Jess ayudó a Meg a recoger los platos de la cena. Estaba preocupada, preguntándose qué habría retrasado a Derek. Solía llamar cuando iba a llegar tarde, pero esa noche... nada.


  No deseando preocupar a su amiga, Jess se guardó sus pensamientos. De pronto se le ocurrió que quizá Holmes había regresado temprano y le había hecho la entrevista para el puesto de presentador esa tarde. Pero su optimismo se desvaneció, por lógica. La entrevista sería al día siguiente, como estaba previsto. Sintió un escalofrío de miedo y se preguntó si Derek habría tenido un accidente.


  —Voy a poner la televisión —dijo Jess, echando una ojeada al reloj. Se puso en pie y fue a la sala.


  —Iré en un minuto —replicó Meg, guardando las sobras de comida.


  Jess buscó el control remoto y conectó el Canal 5. Las noticias ya habían empezado y esperó con cierta angustia.


  —Un accidente acabó con una vida en la 1-94 —anunció el presentador. Dio paso a un vídeo que mostraba la autopista, coches de bombero, ambulancias y coches de policía.


  Jess frunció los ojos, intentando identificar la marca del vehículo carbonizado. Sus ojos de llenaron de lágrimas cuando la cámara retrocedió y Derek miró a los espectadores: «Una vida se perdió trágicamente esta noche en una autopista de Detroit. Habla Derek Randolph desde la escena...». Era un accidente, sí, pero no de Derek, él solo estaba cubriendo el reportaje.


  —Así que ahí es donde está —dijo Meg, dejándose caer en un sillón— Se ha perdido una buena lasaña.


  —No se perderá nada —Jess negó con la cabeza y sonrió—. Se la tomará a medianoche —volvió a centrarse en las noticias.


  Derek ganaría mucho prestigio si se convertía en presentador pero, de repente, Jess se preguntó si se había planteado lo que perdería. Había escuchado su voz y observado su entusiasmo cuando relataba las noticias que cubría. Derek estaba al pie del cañón, cubriendo cada tragedia o victoria. Incendios, accidentes, rescates...


  Meg se excusó y salió de la habitación. Poco después, el relampagueo de unos faros en el exterior llamó su atención. Momentos después, los pasos de Derek resonaron en la cocina. Jess se levantó y fue a la cocina a calentarle la cena y darle algo en qué pensar.


  Al día siguiente, mientras los cámaras recogían los cables y guardaban el equipo, Derek tomó unas notas en una libreta y subió a la furgoneta. Miró el reloj, aprensivo. El rodaje había durado más de lo previsto y lo último que deseaba era llegar tarde a la entrevista con Holmes.


  —¿Casi listos? —preguntó por  la ventanilla.


  —Otro minuto —gritó su compañero. Derek apoyó la cabeza en el asiento y escuchó el ruido que hacían al guardar el equipo. En ese momento lo molestó, probablemente por los nervios ante la entrevista. Muchas cosas dependían de ella. Se frotó la nuca y se preguntó si se estaría engañando. Nunca antes lo había irritado el ruido que hacían los cámaras al cargar. El sonido le encantaba, significaba que había cubierto un reportaje más. Había estado en el centro de la atención pública y había vivido un drama.


  Ser reportero para Derek era mucho más que presentar una noticia. Significaba formar parte de la vida de la gente en el momento en que se desarrollaba la situación. Le importaba la gente, su bienestar, sus alegrías y sus penas.


  Los comentarios de Jess resonaron en su mente. La noche anterior, mientras cenaba, lo había cuestionado, pinchado y retado. Le recordó su amor por la acción, por estar junto a la cámara con la vida desarrollándose a su alrededor... No detrás de una mesa, sino rodeado de llamas, risas y lágrimas. Comprendió que ella tenía razón, había hecho diana. —Listos —dijo el conductor, subiendo y arrancando el motor—. Sé que tienes una entrevista.


  Derek se limitó a asentir. Pensó en la multitud que se reuniría para el desfile. Habría gente en las aceras para oír a las bandas y ver las carrozas, dispuestos a celebrar el centenario del instituto de Roya! Oak. Había prometido reunirse con Jess en el desfile un par de horas después. Pero antes, estaba la entrevista.


  La camioneta, por fin, se acercaba a la carretera que los conduciría al estudio. Derek sabía que llegaría a tiempo pero, en vez de relajarse, notó que sus hombros se contraían. Mientras se frotaba la nuca, para borrar la tensión, sus oídos captaron el sonido de una sirena distante. Después fueron dos sirenas. Había aprendido a reconocerlas, eran la policía y el servicio médico de urgencias de la localidad. Una tercera sirena se unió a las otras, acercándose.


  —Parece bastante serio —dijo el cámara que estaba sentado en el asiento de atrás.


  Derek, inquieto, vio un coche de policía, una UVI móvil y un coche de bomberos girar dos calles por delante de ellos. Alzó los ojos y vio el humo que ascendía hacia el cielo. Un incendio en un barrio residencial.


  —Tú decides, Derek —dijo Jerry Drummond, el conductor—. ¿Qué quieres hacer?


  Jess y Meg se abrieron camino entre la gente que se apelotonaba en la calle Mayor. Los restaurantes estaban llenos de gente que observaba la calle desde las mesas, esperando a que llegara la primera carroza para salir.


  El aire otoñal era muy frío y Jess sintió un escalofrío. Miró el cielo nublado, anhelando un poco de sol. Dando saltitos para calentarse los pies, Jess oyó un repique de tambor. Toda la gente se echó hacía delante, estirando el cuello.


  En vez de mirar hacia la banda, Jess miró por encima del hombro, preguntándose dónde estaría Derek. Su entrevista debía de haber acabado una hora antes, y le había dicho en qué zona podría encontrarlas.


  Quizá la entrevista había ido mal. Si Holmes le había dicho que había elegido a otro reportero para el puesto, ¿qué haría Derek? ¿Se encontraría con ella o se iría a casa deprimido?


  Meg estaba junto a la acera, sonriente, y Jess se guardó sus preocupaciones y se concentró en el desfile. Bandas locales, carrozas, bicicletas y payasos avanzaban por la calle, deteniéndose de vez en cuando. Se oían gritos cuando la gente veía a algún amigo o una carroza especial. Cuando la carroza con Superman desfiló antes ellas, Meg y ella rieron y gritaron como adolescentes.


  —No está mal, para unos aficionados —comentó Jess, intentando unirse al espíritu festivo. Saludó con la mano a la gente disfrazada de Superman que seguía a la carroza.


  —Me pregunto dónde estará Derek —dijo Meg cuando la carroza pasó—. Creía que llegaría antes.


  —Yo también —dijo Jess, ocultando su preocupación.


  —¿A qué hora era su entrevista?


  —A la una, creo —aunque hacía unos minutos que había consultado el reloj, Jess volvió a mirarlo—. Ahora son más de las tres.


  Sin el calor del sol, la tarde era húmeda y fría. Cuando la multitud se dispersó, una brisa helada azotó la chaqueta de Jess y ella se estremeció.


  —Quizá esté con el equipo que rueda el desfile —sugirió Jess, buscando una explicación lógica.


  —No lo sé —replicó Meg, arrebujándose en el abrigo—. Pero hace frío. Vayamos hacia allí y comprobémoslo.


  El desfile ya había pasado cuando llegaron a los cámaras. Jess se detuvo un momento, observando cómo enrollaban los cables y guardaban el equipo. No vio ninguna cara conocida.


  —¿Ha estado Derek Randolph por aquí? —preguntó, acercándose a ellos.


  —Por aquí no replicó un hombre, concentrado en su trabajo.


  —Gracias —dijo ella, volviéndose hacia Meg—. ¿Qué opinas?


  —Vamos a buscar el coche. Jess asintió y la siguió. Meg abrió las puertas y Jess entró al coche, agradeciendo el refugio contra el viento.


  —¿Vas a ir al partido de fútbol? —preguntó Meg después de arrancar.


  —No. No me gusta el fútbol. Prefiero irme a casa, si no te importa.


  —¿Estás segura? Puede que Derek vaya. —No, me dijo que nos encontraríamos en el desfile —Jess movió la cabeza y se acurrucó en el asiento—. Además, tengo frío. Esta chaqueta no da suficiente calor.


  —Tengo equipo en el maletero. Mantas de franela y cojines para sentarnos en los bancos.


  —No. Prefiero ir a casa.


  —De acuerdo. He quedado con algunos amigos en el estadio, así que no estaré sola.


  Mientras Meg charlaba sobre sus amigos y sobre la fiesta que celebrarían después en casa de uno de ellos, Jess se enfrentó con sus preocupaciones. En tres semanas, su mundo había cambiado, y no volvería a ser como antes.


  Meg la dejó ante la casa y Jess salió del coche.


  La despidió con la mano y fue hacia la puerta, decepcionada al no ver el coche de Derek aparcado allí.


  Estaba segura de que algo iba mal. Entró dentro de la casa y se enfrentó al silencio. Fue a la cocina y puso agua al fuego para hacerse un té. Necesitaba algo caliente. Mientras el agua se calentaba, fue al despacho y miró el contestador. La luz roja parpadeaba, indicando que había un mensaje.


  Aunque la incomodaba escuchar mensajes para otra persona, Jess pulsó el botón, esperando oír la voz de Derek con una explicación. Se sentó a escuchar:


  —Tiene un mensaje nuevo. Recibido el viernes a las cinco y cuatro minutos: «Hola, Derek. Habla Donald Thompson, de la NBN de Nueva York. Nos gustaría hablar contigo lo antes posible. Creo que tenemos una oferta de trabajo para ti que no podrás rechazar. Llama a la cadena mañana. Si no estoy, mi secretaria de dará mi número privado. Me urge hablar contigo». Fin de los mensajes —anunció una voz metálica.


  Jess se quedó mirando el aparato, con lágrimas en los ojos. Justo cuando su vida parecía despegar, se encontraba de nuevo hundiéndose en el pozo de la incertidumbre. Se preguntó si Derek ya había oído el mensaje y no lo había borrado. Quizá había volado a Nueva York esa tarde para negociar con la NBN. Se puso en pie y volvió a la cocina, en busca de una nota.


  Miró la encimera y no vio ninguna. En el salón tampoco encontró nada. Oyó el silbato del hervidor de agua y volvió a la cocina.


  Preparó el té y se sentó a la mesa. Quizá, si Derek no había vuelto, aún no había oído el mensaje. Jess quería que tomara la decisión solo, sin interferencias. Meg volvía a Nueva York, Derek estaría allí también. Perfecto..., para ellos.


  La puerta de un coche se cerró de golpe, y Jess oyó una llave en la cerradura. Decidió que, si era Derek, no mencionaría el mensaje.


  —Jess —llamó Derek desde el vestíbulo—. Lo siento muchísimo —entró en la cocina y se detuvo—. Sé que llego tarde... ¿te ocurre algo? Tienes cara de haber perdido a tu mejor amiga


  —Solo tengo frío —soltó una risa ante la irónica situación. Derek había acertado sin proponérselo—. Nos quedamos heladas en el desfile.


  —El té huele bien —dijo él sentándose a su lado—. Hace frío fuera —puso una mano helada sobre la suya.


  —¿Te apetece un té? Acabo de hacerlo —se levantó sin esperar su respuesta y le sirvió una taza—. Estaba algo preocupada por ti —dijo, de espaldas a él.


  —Me lo temía, Jess. Lo siento —su voz se suavizó—. Cuando volvíamos al estudio para la entrevista, nos encontramos con un reportaje. Fuimos los primeros en llegar.


  Jess, al oír las palabras «entrevista» y «reportaje», se volvió hacia él confusa. Derek tenía el rostro tenso y los ojos nublados.


  —¿Qué ocurrió?


  —Un incendio. Trágico. Una mujer con su hijo quedaron atrapados en el dormitorio del segundo piso. Dos niños consiguieron escapar. Horrible. Estuve entrevistando a los vecinos... y al padre cuando llegó a casa —su voz se cascó de emoción.


  —Terrible —dijo ella, percibiendo su tristeza—. No sé cómo puedes entrevistar a gente cuando es algo tan real...


  —Es mi trabajo. Es lo que me gusta —las palabras fueron como una revelación—. No hice la entrevista, Jess. Por suerte. Tenías razón.


  Jess se perdió en sus pensamientos, enfrentándose a la paradoja de la alegría y la tristeza que la asolaban. La NBN quería a Derek. Se preguntó si debía decirle que se alegraba de que se hubiera dado cuenta antes de que fuera demasiado tarde, pero no dijo nada.


  —Te he dejado perpleja —dijo él, agarrando su mano. Dio un golpecito en su rodilla y ella se sentó encima, apoyando la cabeza en su abrigo, escondiendo sus lágrimas—. Todo irá bien, Jess. Ahora podemos concentrarnos en nosotros dos. Nada interferirá en nuestra felicidad.


  Ella asintió, tragándose los sollozos que pugnaban por escapar, y la verdad del contestador. Inspiró con fuerza, se apartó y miró sus ojos.


  —Te quiero, Jess. Te quiero con toda mi alma.


  —¿Me quieres? —Jess había anhelado oírlo decir esas palabras, que rodearon su corazón y lo envolvieron como un lazo—. He intentado resistirme... pero no puedo negarlo más. Yo también te quiero, Derek.


  Él la besó suavemente, y Jess sintió una suave corriente eléctrica que cosquilleaba su interior. Se apartó y miró su rostro. Al oír su suspiro, Derek frunció el ceño y la escrutó interrogante.


  Derek en Nueva York y ella en Royal Oak, pensó Jess. Pero sabía que, pasara lo que pasara, seguirían juntos. Si realmente quería a Derek, tenía que informarlo de que su felicidad estaba a un solo toque de botón. Nueva York...


  —Derek.


  —¿Qué es lo que va mal?


  —Nada va mal. Es maravilloso. Escucha el contestador—dijo ella, bajándose de su rodilla.


  —¿Maravilloso? —Derek sé levantó, curioso. Ella asintió y él se encaminó hacia el salón.


  Jess se estremeció y se cubrió el rostro con las manos. Comprendió que, cuando se había conocido el amor, la palabra «soledad» adquiría un significado muy distinto.


  Capítulo 14


  En el silencio de la mañana, sentado en el salón, Derek, en trance, no soltaba el auricular. Había hablado con Thompson y apenas podía creer su buena fortuna. Mientras los visitantes de Nueva York estudiaban los planes de sindicación también lo habían estudiado a él. Derek no tenía ni idea de que llevaban un año observándolo, analizando sus reportajes e historias.


  Ante él se abría un nuevo mundo. Vendería la vieja casa, se despediría de su ciudad natal e iría a la Gran Manzana, la ciudad de la que su hermana llevaba años enamorada. Había oído a Meg quejarse del tráfico y del aparcamiento, pero para una hombre al que le gustaba estar en el meollo de las cosas, Nueva York era el sitio ideal.


  El lunes volaría al estudio, revisaría la oferta económica que le habían hecho por teléfono y tomaría una decisión. Pero, en realidad, la decisión estaba tomada cuando decidió llamar a Donald Thompson.


  Se lo debía a Jess. Ella lo había hecho dudar, preguntándole si de verdad quería ser presentador, o si prefería seguir en el trabajo que adoraba. Jess, la mujer a la que amaba.


  Pero ¿qué ocurriría ahora? Jess había decidido volver a Royal Oak, donde él había estado hasta ahora, pero él... Oyó pasos en la escalera y Derek giró la silla y esperó. Jess apareció en el vestíbulo, con vaqueros y una camiseta, el pelo largo y oscuro cayendo sobre sus hombros. Era la mujer más bella que había visto nunca.


  —¿Has llamado? —preguntó desde la puerta, adormilada. Él asintió.


  —Es una oferta fantástica, Jess. Muchos beneficios y buen salario; sería reportero especial de un nuevo programa llamado Salvavidas. Realizarán reportajes especiales sobre gente interesante y situaciones dramáticas. Justo lo que me gusta.


  Ella se apoyó en el dintel con una sonrisa en el rostro. Pero Derek la conocía demasiado bien. La sonrisa ocultaba algo más profundo... algo triste.


  —Sé que es un shock, Jess.


  —No, Derek —ella se acercó y puso la mano en el borde de la mesa—. Es maravilloso. Perfecto. Estoy encantada por ti.


  —Pero ¿y nosotros? —Derek se puso en pie y agarró su mano.


  —¿Nosotros? —una sonrisa triste apareció en su rostro—. Hemos tenido un romance de otoño. Ha sido maravilloso, pero... como decíamos la otra noche, ambos empezamos algo nuevo. Tú en Nueva York y yo, en Royal Oak


  —No, Jess, por favor. Sé que esta relación ha sido como un vendaval. Hace tres semanas eras la Francesita, la raquítica amiga de mi hermana, y yo era Derek, el chico gordo que siempre metía la pata. Pero ahora, hoy, nos queremos. Una oferta de trabajo no puede cambiar eso. Ni nuestros sentimientos.


  —El amor es curioso. Viene y se va. Un día me gusta el queso derretido. Al día siguiente me cansa.


  Un día...


  —Estás comparando nuestros sentimientos con un sándwich de queso —Derek sintió que la ira explotaba en su pecho. Apartó la mano y se puso rígido.


  —No quería decir...


  —Significas más para mí que los diamantes; olvida el queso, por muy bien que sepa en tus canapés. Nuestra relación significa más que el queso y que las cámaras de televisión... o la profesión.


  —Derek, por favor —los ojos de Jess se llenaron de lágrimas y Derek la apretó contra sí.


  —No nos precipitemos —Derek acarició su sedoso cabello—: Pensémoslo con calma. Tenemos opciones. Posibilidades de elegir.


  Ella asintió con la cabeza, lenta y pensativamente.


  El sábado por la tarde, Jess, Meg y Derek entraron al instituto. El edificio estaba decorado con camisetas de años atrás, banderines, pósteres sacados de antiguos anuarios y otros recuerdos. La gente se reunía ante los tablones de anuncios y exposiciones, charlando de los viejos tiempos. Además, Royal Oak había ganado el primer partido de fútbol del año y los alumnos, estudiantes y residentes se unían para celebrar la victoria y el centenario del instituto.


  A pesar de su confusión, Jess decidió asistir al baile como si nada hubiera ocurrido. La convenció la expresión triste de Derek y su determinación de ser una verdadera amiga. Aunque le dolía el corazón, su cerebro aplaudía la nueva oportunidad de Derek.


  Como había pensado, Jess se puso la túnica de seda color ámbar que Meg tanto había admirado cuando la compró. Meg estaba radiante, como siempre. A su lado, guapísimo, con traje y chaleco azul marino de raya fina, Derek destilaba encanto mientras charlaba con nuevos y viejos amigos. Había estado bastante callado y pensativo todo el día.


  Jess captó con placer el aroma de su loción para después del afeitado. Había tantas cosas que le gustaban de él que no podía evitar que sus pensamientos estuvieran velados de tristeza. No veía solución posible a su dilema.


  Los amigos fueron y vinieron, charlando, riendo, comentando el partido y compartiendo noticias sobre los últimos diez años. Según fue pasando la tarde, Derek volvió a quedarse callado. Jess lo observó, preguntándose qué estaría pensando. Sin embargo, la mirada de él le aseguraba que todo iría bien.


  —Tenemos que hablar, Jess —dijo él, por fin.


  —¿Aquí? —Jess miró a la gente que los rodeaba.


  —Paseemos —tomó su brazo y la condujo hacia la puerta.


  En la cafetería, todas las mesas estaban ocupadas. Derek se encogió de hombros y la llevó a un pasillo vacío. Se detuvieron junto a una verja de metal que impedía el acceso al resto del edificio. Jess se apoyó en la verja, temiendo mirarlo a los ojos. Derek capturó su mano y se la llevó a los labios. Ella se quedó sin aliento.


  —He tomado una decisión —dijo Derek—. Como mencioné ayer, tenemos opciones y posibilidades de elegir. He elegido —afirmó con tono confiado.


  —¿Qué quieres decir? Aún no te has reunido con ellos. No vas a Nueva York hasta el lunes.


  —No necesito encontrarme con ellos. Me quedo aquí... para estar contigo.


  —Oh, no, de eso nada. Este trabajo es la oportunidad de tu vida —se apartó un poco de él—. Vas ir a Nueva York y tendrás mucho éxito.


  —No iré sin ti.


  Jess se quedó clavada en el sitio. De repente, se le ocurrió una idea.


  —Los dos tenemos demasiadas decisiones que tomar. Yo tengo que vender un negocio y alquilar un apartamento. Estaré en Cincinnati semanas, mientras tú te asientas en Nueva York. Estarás con Meg y...


  La boca de Derek capturó la suya y acabó con la letanía. Sin poder resistirse a su anhelo, ella la aceptó y el beso hizo que se le disparara el pulso. Su mente seguía cavilando. Derek debía estar en Nueva York, pero ¿y ella?


  —Me quedaré aquí, Jess —insistió él, mirándola con cariño.


  —No, no lo harás —replicó ella rápidamente—. No puedes. ¿Con quién pasaré las noches cuando esté en Nueva York si tú estás aquí?


  —¿Cuándo estés en Nueva York? —Derek parecía atónito. Sus ojos se aclararon poco a poco y esbozó una sonrisa.


  —En realidad, ¿qué importa dónde instale el negocio? Es un inicio nuevo. Y en Nueva York conozco a una autora de éxito y a un reportero que me darán todo tipo de referencias —recontó la respuesta que Derek le había dado días antes y añadió—: Él me dará más que referencias, estoy segura.


  —¿Puedes volver a decirlo? —la miró fijamente a los ojos—. ¿Estás segura, Jess?


  —Por completo —replicó ella. Para su deleite, Derek se arrodilló en el suelo y tomó su mano.


  —Si estás segura, señorita Cosette, me gustaría hacerte la señora Randolph. ¿Me harás el hombre más feliz del mundo, casándote conmigo?


  —Me casaré contigo cuando quieras, donde quieras —aceptó Jess.


  Empezó a oírse una canción de amor en el pasillo. Derek abrazó a Jess y, con la mejilla apoyada en su cabello, hizo que siguiera el ritmo de la música.


  —Te quiero, Jessamy Cosette.


  —Te quiero Derek Randolph, con todo mi corazón —Jess se acurrucó contra su pecho.


  Derek alzó su rostro. Sus bocas se encontraron, suaves y deseosas... en el beso más bello del mundo. Sus cuerpos se amoldaron en uno, cálido, suave y nuevo.


   


   


   


   


   


   


  Fin
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